
  


  
    
  


  
    La Dama de Plata llegó a la Tierra, procedente de una lejana y misteriosa luna llamada Ganzara, en busca de un asesino muy especial; lo necesita para que llevara a cabo, en su nombre, una antigua venganza. Pero Joron Yukai, el hombre que se ofreció a ayudarla a contactar con la Cofradía de asesinos, también soñaba con su propia venganza, y quiso utilizarla para volver a encontrarse con su viejo enemigo, el Cofrade Alone Starsilver.


    Joron Yukai contaba con la inestimable colaboración de Salomón, su «conciencia» artificial. Pero eso no sería suficiente para ayudarle a resolver todos los problemas con que tendría que enfrentarse. Su antiguo odio por la Cofradía iba a conducirle al Protectorado de Tuffani, donde sería sorprendido en medio de una trampa mortal que no iba destinada a él y acabaría, sin desearlo, conociendo una historia que se inició quince años antes y en la que se vería profundamente envuelto, muy a su pesar.
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  PRESENTACIÓN



    El género de aventuras, lo que los americanos llaman el space opera, escasamente cultivado entre los autores españoles de ciencia ficción, es el tema casi constante de la obra de Ángel Torres Quesada, me atrevería a decir que su debilidad. Se inició en las novelas de bolsillo en los años setenta y, bajo los seudónimos de A. Thorkent y Alex Towers, escribió docenas de ellas, entre las que las más conocidas son las dedicadas a la «Saga del Orden Estelar». En la revista Nueva Dimensión publicó algunos de sus relatos más a menos y originales, como «Un novicio para su Grandeza», «Un asunto endemoniado» y «El Ángel malo que surgió del sur». También en esta revista llevó a cabo el primer experimento de una trilogía, de la que llegaron a publicarse los dos primeros volúmenes (repartidos en cuatro números): Dios de Dhrule y Dios de Kherle, quedando inconclusa la obra por la lamentada desaparición de la revista.


    Él confiesa que añora los bolsilibros, para los que ahora no hay mercado excepto las reediciones, y que se divertía enormemente escribiéndolos; sin embargo, creo sinceramente que en realidad se halla mucho más cómodo con las novelas más largas e importantes, como su ya famosa trilogía de «Las islas del Infierno», de la que ha llegado a decirse que la ciencia ficción española hay que estudiarla antes y después de esta gran aventura en el tiempo y el espacio.


    Con La Dama de Plata, Ángel Torres Quesada sigue ofreciéndonos lo que más sabe hacer: una emocionante aventura espacial desbordante de imaginación, con personajes claramente delineados y en los que laten todas las pasiones humanas, y con un desenlace propio de sus mejores novelas: directo, resuelto con escasas pinceladas y sutiles toques de humor, y la huella inconfundible de su estilo personal.


    DOMINGO SANTOS
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    A la memoria de la persona que un día escribió, este que fue pensamiento, en un trocito de papel:


    
      «Dejo escrito, que si alguna vez,


      por una triste casualidad, se


      produjera inesperadamente mi no


      deseada muerte y por lo tanto mi


      fallecimiento, de una forma


      (inesperada), trágica y (penosa


      dolorosa), el mundo entero


      llorará sin consuelo


      hasta su consumición total,


      por agotamiento.»

    


    He dicho: M.S.

  


  Prólogo


  Soy una máquina, pero tengo un nombre. Me llamo Salomón y sirvo a un humano desde hace varios años. Debo confesar que aún me cuesta llegar a comprender muchas de sus reacciones, quizá porque mi amo es especial y diferente a los demás hombres, o es posible que yo lo considere así a causa de que, legalmente, es el primer amo que tengo. ¿No entienden a qué me refiero cuando pongo en duda la legalidad de su propiedad sobre mí? Permítanme que por ahora me reserve esta cuestión. Digamos que yo, como Salomón, su «conciencia», no conocí antes a otro dueño.


  Pero lo importante es que sepan en seguida que la obsesión de mi amo es destruir una organización llamada la Cofradía, también conocida como la Entidad de los Asesinos Estelares.


  Mi amo, debo decirlo de una vez, se llama Joron Yukai, y ejerce en el gobierno central de la Sede Terrestre el alto cargo de Inspector Mayor de Seguridad. Es decir, que su oficio es mantener el orden dentro y procurar que exista cierto desorden fuera de las fronteras del Estado; a veces se ocupa de los extraños, sucios y sórdidos asuntos relacionados con los demás mundos de la galaxia no sometidos a la influencia de la Tierra. He escuchado por ahí que es considerado un hombre solitario, algo taciturno, misógino y siempre malhumorado, incluso amargado. Sin embargo a mí me cae simpático, quizá porque su capricho más notorio es tenerme encima de su hombro derecho, y cuando alguien le pregunta por qué me lleva a todas partes él suele responder de mala gana, con gruñidos que… ¿Lo han entendido? Claro que no, nadie entiende las razones de Joron Yukai. Me lleva encima, eso es todo. Algunos de sus compañeros de trabajo —no me atrevería a llamarlos sus amigos— creen que yo soy algo así como un pasatiempo para él, algo con lo que poder hablar y al mismo tiempo utilizar a manera de archivo personal. Dicen que hace años los mecanismos como yo estuvimos de moda, pero ahora casi nadie nos utiliza, excepto Joron Yukai. Que yo sea considerado como su almacén de datos o su juguete no me complace; en cambio, me encanta el título de conciencia privada del Inspector Mayor. Juntos hemos corrido algunas aventuras y afrontados bastantes peligros. A veces pienso que me aprecia, pero en otros momentos sospecho que me aborrece y que le gustaría no depender tanto de mí; pero me he convertido para él en un hábito del que no puede prescindir.


  Si mi amo me tiene en gran estima y no se sonroja al afirmar en ocasiones que no podría andar por ahí sin mí, es porque su adicción, por llamar de alguna manera a su manía a portar mi pequeña pero esbelta figura en forma de pirámide, de brillante metal blanco y pulido como el platino, sobre el hombro, se debe a que antes que a mí poseyó otra conciencia a la que llamó Rey David y que, cuando ésta fue destruida por el disparo de un Asesino de la Cofradía llamado Alone Starsilver, Joron Yukai comprendió que necesitaba sustituirla y buscó una similar hasta encontrarme. No crean que el odio de mi amo por la Cofradía arranca de aquel hecho; ya existía en él mucho antes, aunque no sé exactamente cuándo empezó. Yukai me habla a menudo de mi antecesor, Rey David, y me explica lo mucho que esta conciencia conoció de la Cofradía. Rey David llegó a acumular tantos conocimientos acerca de la organización secreta que eso fue la causa de que los Cofrades decretaran que debía ser destruido. Curiosamente, Joron Yukai salió del percance sin un rasguño.


  Aunque mi amo no me oculta su afecto por mí, a veces sospecho que añora a Rey David. Naturalmente, yo no puedo sentir celos porque soy una máquina, pero me he esforzado, ingenuo de mí, en hacer que lo olvide. Ha habido ocasiones en las que me ha irritado que él se acuerde tanto de su anterior conciencia, y me pregunto por qué, ya que Rey David perteneció al Inspector Mayor al que Joron sustituyó después de que éste apareciera muerto misteriosamente una mañana en su apartamento; lógicamente, si nos apoyamos en las emociones humanas, mi amo debería apreciarme más porque yo me formé a su lado, estoy íntimamente ligado a él desde mi nacimiento y nunca me compartió otra mente humana. Hasta hace poco me desesperaba porque no alcanzaba a entender a mi amo. Él tendría que admitir de una vez por todas que yo soy absolutamente suyo. Quiero decir que me recibió virgen e inmaculado, usando una forma de expresión humana que me modeló. Ah, la muerte del otro Inspector Mayor fue achacada a la Cofradía, pero no se pudo probar. Tampoco crean que mi amo pretende vengar a su antecesor en el cargo. Creo que él detestaba al hombre al que sustituyó, pero tampoco estoy seguro. Ya he dicho que mi amo es muy introvertido. Todo cuanto he dicho puede dar una idea de por qué me sigue doliendo que él nunca me haya dejado penetrar en su mente. Si yo tuviera sentimientos humanos sufriría una gran frustración, incluso experimentaría eso que los hombres llaman celos. Pero sólo soy una máquina pequeñita cuyo fin no es otro que el de servirle.


  Mi amo quiere destruir a la Cofradía, y yo quiero ayudarle a conseguirlo.


  Ahora, él y yo, después de nuestra última y extraña aventura, estamos en condiciones de hacerlo. Tiene gracia. Nunca me dejó hurgar en su mente, pero pronto no tendrá más remedio que permitírmelo. ¿O tendré que hacerlo sin esperar a que él me lo autorice?


  Se alegrará tanto cuando lo haga…


  Ojalá sea pronto…


  PRIMERA PARTE


  1
La Dama de Plata


  —Busca usted un asesino muy especial.


  —¿Acaso es usted?


  —No.


  —Entonces, ¿me ha llamado sólo para hacerme perder mi tiempo?


  —Todo lo contrario. Su búsqueda ha terminado. Yo puedo decirle cómo encontrar a ese asesino.


  —¿Quién es usted? ¿Cómo se llama?


  —Mi nombre no importa ahora, Dama de Ganzara.


  —Esto no me gusta nada. Creo que no debí venir…


  —Ha hecho lo más conveniente. Le confieso que hace un rato temí que no lo hiciera, pero me alegra comprobar que me equivoqué y que es usted una mujer valiente y decidida.


  —Quiero que sepa que al otro lado de la puerta esperan dos guardaespaldas.


  —Lo sé; alquiló a esos hombres apenas pisó las calles de esta ciudad. Al llamarla valiente me refería a que hace falta tener agallas para viajar tanto como usted ha viajado y visitar los sitios que ha visitado, siempre buscando a ese asesino. No se conforma con alquilar a uno cualquiera.


  —Quiero al mejor, y me aseguraron que sólo la Cofradía podía proporcionármelo. ¿Es usted un enlace de la Cofradía?


  —Tampoco ha acertado.


  —¿Qué es entonces? Sospecho que se trata de un farsante. Debería irme o llamar a mis guardaespaldas para que le apaleen.


  —Cometería un error. Mi intención es proponerle un pacto.


  —¿Usted a mí? ¿Bromea o está loco? No nos conocemos…


  —Permítame que le explique por qué le interesará mi proposición.


  —Dese prisa. No dispongo de mucho tiempo. Si en la Tierra no encuentro lo que ando buscando me marcharé lo antes posible.


  —Le pido un poco de paciencia. Tranquilícese, por favor. La noto algo alterada e impaciente. Dama, yo soy el primero de sus aciertos después de tantos fracasos.


  —¿De veras? ¿Qué puede hacer usted por mí?


  —Decirle cómo entrar en contacto con quien comunicará su deseo a la Cofradía o la Entidad, como también es conocida.


  —Está bien. Supongamos que no miente y que gracias a sus consejos hablaré con la persona adecuada. ¿Cuál es su beneficio en este asunto?


  La máscara de plata de la Dama de Ganzara, lisa y brillante, sólo tenía dos orificios redondos para los ojos, un relieve para la nariz y una pequeña abertura a la altura de los labios; había permanecido sumida en las sombras, y en aquel momento se agitó levemente y emitió una pequeña risa que pareció poner en tensión al hombre que permanecía sentado al otro lado de la larga mesa.


  —¿Acaso le he pedido algún pago? —le preguntó el hombre cuando la mujer dejó de reír—. Aunque le cueste creerlo, mi colaboración no le costará ningún dinero.


  —Nadie hace nada por nada —replicó la mujer de la Máscara de Plata.


  —Digamos que no será usted quien pague.


  Ella guardó silencio y estudió al hombre que se esforzaba por mantener el rostro en las sombras, fuera de la luz que proyectaba la fría lámpara sobre la mesa. La mujer se inclinó un poco y consiguió verle los labios, pequeños y delgados, que cuando no se movían se asemejaban a una tosca línea abierta en la carne por un escalpelo de metal vivo.


  —En su aviso debió de haberme advertido usted que no le gustaba dejarse ver —musitó la mujer. Sus palabras silbaron al pasar por la ranura abierta en la máscara.


  —En cambio yo sabía que usted gozaba de los Privilegios de Ganzara, y que gracias a ellos puede pasearse por todas las Sedes de la Tierra sin que nadie vea sus facciones y además sin ser molestada, exigir que su intimidad sea respetada.


  —¿Y eso le irrita o le asombra?


  —Me resulta indiferente, apenas despierta mi curiosidad. Sin embargo, admito que, al conocer que accedía a entrevistarse conmigo, dispuse así las luces para que ambos estuviéramos inicialmente en igualdad de condiciones; sin vemos el rostro. —El hombre hizo una pequeña pausa—. No viene mucha gente de Ganzara a la Tierra y demás mundos pertenecientes a su Sede; en realidad, ustedes apenas abandonan la hermosa luna del Protectorado desde que reabrieron sus fronteras.


  La mujer extrajo una mano de la túnica que la envolvía y puso sobre la mesa, delante del hombre, un pequeño estuche que empujó con un dedo.


  —¿No quiere abrirlo y mirar lo que contiene? —preguntó, viendo que el hombre no se movía y se limitaba a observar la cajita de cristal tallado con incrustaciones de paladio. Pero creyó percibir cierto brillo de codicia en sus ojos.


  —Puedo imaginar que contiene lo que podría ser el pago de mis servicios —dijo él con un suspiro.


  —Temo que no me ha entendido. Acostumbro a pagar bien a quienes me sirven, y estoy empezando a creer que usted lo hará.


  —Los ganzarianos pueden permitirse el lujo de despilfarrar su dinero.


  —¿Qué más cosas sabe de nosotros?


  —Ojalá fuera también verdad que nunca rompen una palabra, un acuerdo verbal…


  —No le entiendo…


  —El pago de mi información será su promesa de exigir una condición a la Cofradía, Dama de Plata. ¿Le importa que la llame así, o prefiere que use su verdadero nombre? Sé cuál es.


  Las manos de la mujer recuperaron el estuche e hizo rápidamente intención de levantarse.


  —Por favor, no se marche —pidió el hombre—. Le ruego que espere. ¿Qué importa que yo haya averiguado su nombre?


  —Fue usted quien insistió en concertar esta cita, no yo —dijo ella, disimulando mal su enojo—. Me molestan tantos rodeos, me molesta haber sido espiada por usted.


  El hombre tosió y dijo:


  —Lo que le molesta es que yo sepa tanto de usted. Pero no se preocupe. Soy el primer interesado en que nadie se entere. Vamos, siéntese; no perderá su precioso tiempo escuchándome, y comprobará que es muy poco lo que voy a pedirle; sólo tendrá que cumplir su promesa si le indico cuál es el camino correcto que la conducirá ante un auténtico intermediario de la Cofradía. Si no es así, puede olvidarse de mí y de mis condiciones. ¿Qué puede perder?


  —Tiempo. ¿Le parece poco? El tiempo es demasiado importante para mí.


  —Ya ha debido de gastar mucho de él dando tumbos sin rumbo fijo por la galaxia. Si sigue mis consejos sólo necesitará un par de semanas más, y luego podrá volver a su amada luna.


  La capucha que ocultaba la cabeza de la mujer se deslizó un poco hacia atrás, y un mechón de bellísimo pelo dorado cayó sobre la plata de su máscara.


  La cajita fue depositada de nuevo sobre la mesa. La mujer apoyó los brazos en el tablero de cristal y acero e intentó traspasar las sombras que ahora ya sólo ocultaban los ojos del hombre.


  —Siguen sin gustarme sus extrañas condiciones. ¿Por qué no acepta un pago más tangible? En esta cajita hay diez gemas rojas de Ganzara de diez quilates cada una, con un valor por unidad de cien mil créditos. Podría darle una… o dos. Tal vez tres. Si las aceptara, me sentiría más tranquila.


  —Su oferta es muy tentadora. Sí, una sola de esas gemas de dchai me haría casi rico, pero prefiero que las conserve para pagar los caros servicios que desea contratar de la Cofradía.


  Se produjo una pausa. La mujer respiró varias veces, y el aire que surgió de los orificios de su máscara produjo un sonido extraño. El hombre temió que la entrevista estuviera entrando en un momento de tirantez y se apresuró a decir con voz tranquilizadora:


  —No voy a pedirle nada que contravenga las normas de su estricta religión ni de su moral ganzariana, como tampoco le preguntaré por el motivo que la ha sacado de Ganzara y por el que ha recorrido muchos mundos buscando un Asesino de la Cofradía.


  —Continúe, señor…, ¿no hay ningún nombre por el que pueda llamarle?


  —David. Llámeme David.


  —Presiento que no es el suyo.


  —Pero me gusta.


  —De acuerdo, David. Cumpliré el trato si su petición está dentro de mis posibilidades y no la considero perjudicial para mis relaciones con la Cofradía. Dígame qué quiere y acabemos de una vez.


  —Sospecho que no le gusta la Tierra. Se encuentra incómoda aquí, ¿verdad?


  —Así es. Pero, además, tengo otras razones para desear volver cuanto antes a Ganzara.


  —Está bien. Voy a decirle lo que tiene que hacer. Estoy convencido de que más tarde no olvidará su promesa. —Emitió una corta risa. De pronto, la voz de David sonó aliviada—. Contactar con la Cofradía es sencillo y difícil a la vez. Usted ha cometido el error de venir al mundo menos adecuado de la galaxia para concertar una entrevista con los intermediarios de los Asesinos Estelares, esa extraña gente que trabaja para los Cofrades por dinero y también por miedo hacia ellos.


  —En cierto planeta me aseguraron que podría hallarlos en la Tierra —replicó la mujer, molesta de repente—. Al parecer, me dejé llevar por falsos consejos. Lástima de dinero empleado.


  —No fue mal empleado del todo —sonrió el hombre—. Me ha encontrado a mí, ¿no? Yo tuve noticias de lo que usted buscaba porque cometió el error de hablar de sus intenciones a cierta mujer que no es la persona adecuada para que le sirva de enlace, pero ella me lo contó, y yo estoy en condiciones de aconsejarla que se dirija a un planeta de la Sede de Otomay, en donde tiene su base de operaciones comerciales cierto clan de mercaderes rileteis. Ellos son los mejores intermediarios de la Entidad, Dama de Ganzara.


  —¿Por qué en Otomay y no en la Tierra? ¿Es que no hay rileteis aquí?


  —Esos mercaderes rehúyen las influencias de la Sede Terrestre. La Cofradía sólo se fía de los rileteis, tal vez porque poseen el extraño don de adivinar si sus interlocutores dicen la verdad cuando les proponen un negocio. Su habilidad les convierte en los mejores mercaderes en cien planetas; nunca salen perjudicados en un negocio.


  —¿Podré confiar en un riletei?


  —Totalmente. Hay otras subrazas y otros gremios a los que podría acudir, pero Otomay se encuentra en la ruta más corta para su inmediato regreso a Ganzara, y yo no me fiaría de otros intermediarios que no fueran rileteis.


  —Haciéndole caso me arriesgo a perder el tiempo buscando un mercader riletei que al final no me sirva.


  El hombre permaneció callado durante un instante. Luego, casi extrayendo totalmente el rostro de las sombras, dijo:


  —El contacto es seguro. Le daré una dirección exacta, la de un hotel donde podrá hospedarse, en una ciudad concreta de Otomay; los rileteis se entrevistarán con usted antes de que deshaga la maleta.


  —Voy a creerle, David —dijo ella con voz destemplada.


  —No se arrepentirá —dijo él—. Y espero que yo tampoco. Ahora voy a decirle lo que quiero a cambio de mi información.


  Ella escrutó los ojos de David cuando por fin su cabeza permaneció durante unos segundos dentro del campo de luz que iluminaba el tablero de la mesa. Vio que el hombre sacaba una hoja de papel y empezaba a escribir con rapidez. Descubrió entonces que sobre el hombro derecho del extraño individuo se erguía un pequeño objeto de metal en forma de pirámide.


  Cuando hubo acabado, David colocó el papel escrito junto al estuche con las valiosas gemas y dijo:


  —A cambio de mi información quiero que exija a la Cofradía que sea este Cofrade el asignado para cumplir el contrato. Y usted deberá decirme en qué lugar acudirá a… digamos a hacer su trabajo.


  La dama de la máscara de plata, sin tomar el papel entre sus manos, lo leyó, musitando en voz muy baja el nombre del Cofrade. Luego alzó los ojos hacia David.


  —Considero muy extraño el pago —dijo.


  —Al igual que usted tiene sus razones para alquilar un Asesino, yo tengo las mías para encontrar a este hombre una vez haya terminado su trabajo.


  —¿No teme que yo eche su petición en el olvido una vez que me haya entrevistado con los rileteis?


  —Estoy convencido de que una Dama de Ganzara jamás me engañaría.


  —Me pregunto si mi solicitud será atendida al exigir de la Cofradía que asigne a ese Cofrade en particular. ¿No pueden considerarlo como algo muy irregular?


  —Puede decir que alguien quedó satisfecho con el trabajo de ese Asesino y se lo recomendó, u oyó hablar de él como el mejor de todos los miembros de la Cofradía. Varios Cofrades han alcanzado cierta fama en algunos mundos. Además, usted es una ganzariana y no recelarán. Y a la Cofradía le encantará aplicar un suplemento por su capricho al precio final, aparte de que se sentirán muy honrados de tenerla como cliente.


  —¿Por qué?


  —Apostaría lo que sea, seguro de ganar, a que usted será el primer ciudadano de Ganzara que acude a la Cofradía.


  —¿Qué pretende en realidad, David? ¿Cuáles son sus propósitos?


  —No puedo explicárselos.


  —De pronto me asalta un temor. ¿Y si por acceder a su deseo comprometo la libertad de acción de este asesino llamado…? —leyó en silencio el nombre escrito debajo de la dirección en Otomay—. Alone Starsilver. ¡Qué nombre tan extraño! No quiero que nada entorpezca su misión.


  —Nada ni nadie se inmiscuirá en el trabajo del Asesino, se lo garantizo. Si él llegara a fracasar sería por su culpa, en absoluto debido a una indiscreción mía. Pero, una vez haya terminado su misión, a usted ya no le importará lo que le suceda.


  —Desde luego que no. Al fin y al cabo es un Asesino, un matador de hombres y mujeres. ¿Acaso usted persigue Asesinos, tiene alguna cuenta pendiente con éste en particular?


  —Tal vez. Eso sólo me importa a mí.


  —Está bien. Voy a confiar en usted.


  —Estoy seguro de que no nos defraudaremos mutuamente.


  La mujer se incorporó. El papel y el estuche ya habían desaparecido entre los pliegues de su rica túnica. Retrocedió un paso. El hombre también abandonó su asiento.


  —Partiré hoy mismo hacia Otomay —dijo la Dama—. Oportunamente recibirá un mensaje en el que le comunicaré la fecha de mi cita con el Cofrade. En cuanto al lugar donde encontrará a su víctima, puedo adelantarle que será en la Estación Ad-Uno del Protectorado de Tuffani.


  El hombre se adentró en la luz, y la Dama de Plata pudo observar por fin sus facciones completas, y sintió algo de desilusión al ver un rostro vulgar, pero en el que creyó descubrir una mirada de astucia e inteligencia.


  —Confío que no volveremos a encontrarnos —añadió ella, caminando de espaldas hacia la puerta.


  —Nunca se sabe, Dama de Plata.


  La mujer pulsó un dispositivo situado en la pared, y la puerta de metal se deslizó a un lado. Con el último agitar de su túnica, empezó a cerrarse apenas ella cruzó el umbral.


  En la habitación había una segunda puerta situada detrás del hombre; se dirigió a ella al quedarse solo.


  2
Joron Yukai


  Una vez fuera del edificio, Joron Yukai caminó deprisa por las desiertas calles de aquel barrio, uno de los más lujosos de la ciudad. Llevaba las manos ocultas dentro de su grueso abrigo y reflexionaba mientras lanzaba miradas recelosas a su alrededor. Su actitud era eminentemente desconfiada, probablemente debido a un viejo hábito cargado de recelos hacia todo del que no podía desprenderse; de pronto se rió de sus aprensiones, recordando que se hallaba en un distrito de la ciudad donde no tenía nada que temer porque allí se disfrutaba de una seguridad muy alta. De otra forma no se habría atrevido a citar en aquella casa a la Dama de Plata, ni ella hubiera acudido, ya que sus guardaespaldas se lo habrían aconsejado así.


  Cuando hubo pasado el control de identificación y llegó junto a su vehículo aparcado entre otros muchos en una zona acotada y vigilada, masculló:


  —Es una mujer extraña, Salomón, como sin duda deben de serlo todos los malditos aborígenes de Ganzara.


  Abrió la puerta y se acomodó frente al panel de mandos. Rozó el medio arco que era el volante y, antes de poner el motor en marcha, volvió a decir en voz alta, pero ahora con tono interrogativo:


  —¿Podemos confiar en que esa mujer no decida jugarnos una mala pasada? Puede enviarnos el mensaje fuera de tiempo, o tal vez no lo haga nunca. Me disgustaría desperdiciar esta gran oportunidad, aunque me desagrada la idea de tener que actuar en el Protectorado de Tuffani. ¿A quién diablos quiere esa mujer que mate la Cofradía, tan cerca de su mundo?


  Tras unos segundos de espera, el hombre escuchó la bien modulada, varonil y suave voz que surgió de la pirámide de metal:


  —Existen algunas posibilidades de que ella considere seriamente la idea de devolverte el favor. Lo que me preocupa es que indague, averigüe quién eres en realidad, y llegue a oídos de la Cofradía que andas metiendo las narices donde no debieras.


  El hombre sonrió y se desprendió de los finos y transparentes guantes que habían protegido sus manos.


  —No estarán mis huellas en el papel, sino las de otro hombre libre de toda sospecha para la Cofradía, y el rastro de mi aura también habrá sido el suyo. Además, dudo mucho que ella haya registrado unos datos tan sofisticados.


  —De todas formas, el plan tiene muchas probabilidades de fracasar.


  —Lo sé, claro que lo sé.


  —No me entusiasma un asunto con tantos cabos sueltos. Los riesgos que entraña…


  —El riesgo de perder es la esencia del juego, mi querido amigo.


  Se produjo una pausa por parte de la pirámide, que el hombre aprovechó para conectar la conducción automática del vehículo. De repente, después de la excitación que había sentido durante su entrevista con la Dama de Ganzara, no tenía el menor deseo de volver a su apartamento y echarse a dormir.


  Al ver que se acercaban varias personas a los controles para reclamar sus vehículos, tintó de oscuro las ventanillas del suyo antes de elevarlo. Tras ejecutar una corta maniobra lo situó en uno de los carriles magnéticos de baja velocidad.


  De pronto recordó algo que había dejado archivado en su mente mientras conversaba con la aborigen de Ganzara.


  —¿Lograste traspasar su máscara y verle el rostro? —preguntó.


  —No. Debajo de la plata llevaba una finísima lámina de plomo, suficiente para impedir que yo la vulnerara.


  —¿Sabes por qué los hombres y las mujeres de Ganzara usan esas máscaras cuando salen de su mundo?


  —Creo que nadie ha visto jamás a un ganzariano sin máscara: las llevan incluso en sus ciudades de la luna, aunque ignoro si durante el período anterior y lejano de su última apertura al comercio de gemas de dchai solían hacerlo. Es una costumbre muy extraña. Me gustaría saber por qué nació. Amo, tendrías que permitirme el acceso a los archivos de Asuntos Externos para completar mis conocimientos al respecto.


  El hombre frunció el ceño.


  —No me gustaría pedir ese favor sin un motivo legal. El Presidente podría sospechar que ando metido otra vez en lo que él llama mi maldita obsesión y me llamaría a su despacho para echarme un sermón.


  —Sí, es muy probable que lo hiciera. Últimamente el Presidente de la Sede y sus ayudantes se muestran muy susceptibles con el tema de la Cofradía. Han dejado de apoyarte en tu afán por destruirla. Por cierto, conseguiste sorprenderme cuando dijiste a la mujer que tu nombre era David. ¿Sentiste nostalgia de mi predecesor?


  —Fue el primer nombre que se me ocurrió —dijo Joron Yukai, desviando la cara hacia el hombro izquierdo, apartándola de la pirámide.


  —Continúas lamentando la desaparición de Rey David. ¿Puedo preguntarte por qué no te sientes satisfecho conmigo?


  —Estás diciendo tonterías, Salomón. Rey David y tú solo sois para mí el pasado y el presente de mi almacén de datos…, mi conciencia.


  —Existen diferencias, amo —dijo Salomón en tono de reproche—. A él le permitiste entrar en tu cerebro, pero a mí nunca me has dejado…


  —A Rey David sólo se lo consentí en contadas ocasiones. ¿Es que vas a tener celos a estas alturas? —Yukai sintió ganas de echarse a reír.


  —Rey David poseía mucha más información que yo sobre la Cofradía, había conseguido recopilar datos casi olvidados, sabía más que nadie en la galaxia. Lo curioso es que ya llevaba esa información en él cuando lo heredaste de tu antecesor en el cargo de Inspector Mayor de la Sede Terrestre, pero lamentablemente no tuviste ocasión de acceder a sus conocimientos.


  Joron emitió un suspiro. Dejó de mirar las riadas de vehículos que se deslizaban con sus luces centelleantes por los carriles superiores.


  —Nunca me pasó por la cabeza que Rey David pudiera revelarme todo el misterio que rodea a la Cofradía, la situación del mítico planeta Argamum, sus métodos de iniciación y… ¡Dioses, fueron tantas cosas envueltas en el misterio más impenetrable que se perdieron cuando él fue destruido!


  —Y, antes de que te contara cuanto sabía, la Entidad envió un Cofrade a la Tierra para destruir a Rey David.


  Joron sintió amarga la boca. Siempre que recordaba el instante en que tuvo enfrente al Cofrade encañonándole le parecía sentir un fuego en el estómago y le dolía la cabeza, crecía en él la rabia que experimentó entonces y que fue la causa de que sus deseos de venganza se hicieran tan fuertes. Tenía muy claro en su memoria, muy a su pesar porque hubiera querido olvidarlo para siempre, el destello del arma del Cofrade Alone Starsilver apuntada a su rostro. En aquel momento creyó que iba a ser su fin, y cerró instintivamente los ojos. Un segundo después escuchó «morir» a Rey David sobre su hombro derecho, y vio la brillante pirámide contraerse y terminar convirtiéndose en un amasijo inservible de metales; todos sus valiosos conocimientos quedaron reducidos a la nada.


  —Starsilver se burló de mí aquélla vez —rezongó Joron—. Me humilló, Salomón; y cuando más tarde pude matarle, la alta política de la Sede se interfirió y tuve que dejarle escapar.


  —¿Cómo están las cosas ahora? Quiero decir si a tu gobierno le trae sin cuidado que hagas picadillo a Starsilver. Me preocupa que otra vez recurran a él para que les haga uno de esos trabajos sucios que de vez en cuando planean los ayudantes del Presidente.


  —Según mis noticias, no existe una excesiva podredumbre en la actual política de la Sede que impulse al gobierno a encomendar a la Cofradía algún asunto sucio, y por ello le interese que la dejemos en paz.


  —A veces me siento culpable por no haber alcanzado el nivel de conocimientos que tuvo Rey David, amo Joron. Siento haberte decepcionado.


  —No es culpa tuya —gruñó Yukai.


  —El anterior Inspector Mayor trabajó durante muchos años para exterminar a la Cofradía, amo; en algún lugar debió de encontrar las fuentes que permitieron a Rey David convertirse en una seria amenaza para la Entidad. ¿Entiendes lo que quiero decirte?


  —Claro que sí. Ojalá yo encontrase esas fuentes. Es posible que la Cofradía cometiera entonces el error de suponer que aquellos secretos los tenía el hombre al que sustituí, no su conciencia, y por eso lo mataron. Yo siempre he creído que pudo haber sido asesinado por un Cofrade, pero fue un trabajo tan exquisito que nadie sospechó que detrás pudiera estar la Cofradía.


  —De todas formas, no debes albergar muchas esperanzas de que la Dama de Plata te conduzca hasta Starsilver.


  —La Entidad no defraudará a un cliente tan importante como la ganzariana.


  —¿Qué tiene de especial esa gente para ser tan mimada?


  Joron soltó un gruñido.


  —De acuerdo, Salomón. Has ganado. Comprendo que tienes razón. Te serán suministrados todos los informes secretos de Ganzara que poseemos. Estás demasiado desprovisto de datos de Tuffani, el protector, y su gran luna Ganzara, el protegido. Esto hay que subsanarlo.


  —Te lo agradeceré. No me gusta desconocer el terreno que vamos a pisar. ¿Por qué no se me suministraron todos los informes disponibles de ese planeta durante mi aprendizaje, cuando empecé a trabajar para ti?


  —Ganzara y Tuffani son materia reservada. Tengo como disculpa el que, cuando fuiste iniciado, no me pasó por la mente que algún día se relacionarían la Cofradía y esos mundos que tantos problemas nos causan. Todos los gobiernos de la Sede han estado de acuerdo en que la mejor política que debía aplicarse a Ganzara era no darle la menor importancia y dejar que continúe gozando de su «status quo», tal como lo recibimos tras el acuerdo del Pacto Sucesorio.


  El vehículo empezó a abandonar el carril y alertó a su dueño, tal como estaba programado, de que era el momento en que debía tomar los mandos.


  —Estamos llegando, Salomón —dijo Yukai—. No tengo sueño, pero debo descansar. Si no te importa, seguiremos hablando mañana del asunto y conocerás todo cuanto sabemos de Ganzara y de Tuffani, planeta y luna unidos por esos malditos lazos de acero y seda que una vez tendieron los viejos dirigentes del Gran Imperio.


  —Como desees, amo. Estoy impaciente por ayudarte. Una cuestión más, si me lo permites. ¿Por qué no preguntaste a la Dama de Plata el nombre de la persona que quiere eliminar?


  —Por sensatez, amigo Salomón, por sensatez. Debe tratarse de un asunto muy oscuro el que ha arrancado a esa mujer de su pequeño paraíso ganzariano. De habérselo preguntado me habría dejado solo, y ya sabes que ella tenía a varios matones apostados al otro lado de la puerta; si me hubieran dado una paliza o matado, nadie la habría acusado de nada. Recuerda los privilegios de que goza, privilegios refrendados por la Sede en un momento de debilidad o de torpeza política de los anteriores gobiernos.


  —De acuerdo, amo. ¿Seguiremos hablando mañana?


  —Eso espero.


  3
La Cofradía


  —Se ha recibido un mensaje de Otomay —dijo el hombre vestido de blanco, a guisa de saludo, cuando entró en la habitación.


  Quien estaba de espaldas a él, observando el hermoso paisaje que se extendía por todo el valle que rodeaba la enorme edificación situada en lo alto de la montaña, se volvió con rapidez.


  —Señor… —saludó, inclinando la cabeza apenas unos centímetros. Hizo intención de doblar una rodilla, pero se lo impidió el recién llegado, que lo tomó de una mano y lo condujo hasta dos sillones de antiquísimo diseño, forrados en auténtica piel tintada de color marrón oscuro.


  —Olvídate del protocolo, hijo mío; hablemos como dos viejos camaradas. Siéntate a mi lado, Alone —pidió el anciano, señalando el sillón que había a su derecha.


  Alone Starsilver asintió con un parpadeo, escrutando con recelo al anciano. En su delgado rostro no se reflejó ninguna de las emociones que sentía, pero notaba tenso todo el cuerpo, como le ocurría siempre que se encontraba frente al Superior de la Cofradía. Eran pocas las ocasiones en las que el anciano, cuya edad nadie conocía con exactitud, se dirigía personalmente a un Cofrade en sus recintos privados.


  —Un día maravilloso —comentó el Superior, dirigiendo la mirada al valle—. En realidad, todos los días son maravillosos en este mundo. Nuestra primavera es larga y el invierno imperceptible.


  Alone permaneció respetuosamente callado, esperando el momento para hablar. Se preguntaba a qué debía el honor de recibir tan de mañana aquella visita. Su jefe parecía no tener mucha prisa en encarar el asunto que le había llevado hasta allí.


  —¿Cuántos días llevas descansando entre nosotros, hijo? —inquirió el anciano—. Me refiero desde que regresaste de esos mundos bárbaros de cumplir con tu última misión.


  Alone esbozó una sonrisa con la comisura de los labios que quedaba oculta a la mirada del Superior. Se puso instintivamente en guardia. Delante del anciano había que tener cuidado con las palabras, con cada gesto. Y sabía que él debía de tener más mesura en todo que cualquier otro Cofrade. El viejo sabía demasiado bien el tiempo que llevaba en el retiro de la Entidad. Frunció el ceño y se preguntó cuál podía ser el mensaje que había llegado desde Otomay para que, por una vez, el Superior rompiera las rígidas reglas de la organización y acudiese a hablarle en su período de descanso. ¿Por qué daba tantos rodeos antes de ir directamente a la cuestión?


  —Ocho días, señor —respondió Alone.


  —Es poco, como me temía —suspiró el anciano—. Necesitas más reposo. Has trabajado mucho últimamente, demasiado a mi entender. Hemos abusado de tus fuerzas.


  Meneó la cabeza con pesar y empezó a restregarse las manos.


  —La solicitud cursada desde Otomay es muy precisa —agregó con voz queda—. Dadas las circunstancias, deberíamos no darla por recibida y olvidarnos de ella, aunque nuestros colaboradores, los comerciantes rileteis, se ofendieran. Pero tarde o temprano se les pasaría el disgusto y olvidarían la pérdida de la comisión que habrían ganado.


  Alone intuyó que era el momento justo para interesarse por la preocupación de su jefe; preguntó:


  —Esa demanda procedente de Otomay, ¿me concierne a mí, señor?


  —Sí, así es.


  —Me encuentro perfectamente y puedo partir si me lo ordenas.


  —No veo muy claro el asunto, aunque inicialmente nos interese muchísimo. De todas formas, me preocupa la insistencia de nuestro cliente, que por cierto es muy importante y sorprendente. —Fijó sus ojos enmarcados por múltiples arrugas en Alone—. Esa persona quiere que seas tú quien se encargue del contrato. Además, en contra de las costumbres, pretende confiártelo en persona. Ya ves que se trata de algo muy irregular, pero no es la primera vez que sucede. Existen precedentes por parte de jerarquías planetarias, que jamás se atreverían a reconocer que han recurrido a nosotros, al menos sin experimentar cierto rubor. Sin embargo, no recuerdo que un particular nos haya exigido nunca el nombre de un Cofrade determinado.


  —No pretendo sentirme halagado, señor, pero siento curiosidad, y me gustaría conocer el motivo del cliente para haberme elegido.


  Alone no exteriorizó la más mínima inquietud, pero las palabras de su jefe le habían preocupado. Como éste había dicho, no era frecuente que se dirigieran a la Cofradía eligiendo a un Cofrade determinado, y además que el cliente insistiera en comunicarle personalmente sus deseos. Su arraigado sentido de la desconfianza se le había despertado súbitamente. A lo largo de su dilatada carrera había dejado profundos surcos de odio y sabía que tenía demasiados enemigos. Presentía algo turbio en todo aquello, pero no se atrevió a confiárselo al anciano. Prefería que él mismo le dijera cuál era su opinión.


  Como si su Superior hubiera leído en sus pensamientos y descubierto sus temores, le dijo con afecto:


  —¿Estás pensando en tus enemigos? Te equivocas, Alone. Conozco tu mente tan bien como la de todos tus hermanos, y sé que no crees que la sangre que derramamos en cumplimiento de nuestro cometido se vuelva contra nosotros, meros y anónimos brazos ejecutores. En todo caso, los resentimientos y deseos de venganza, si quedan, se dirigen hacia la Cofradía. Se puede abominar de la Entidad, pero no de ninguno de sus miembros en particular.


  —Sin duda tienes razón —admitió Alone—. A veces, sin embargo, lo que destruimos engendra odio, y no porque hayamos causado daño en la carne. Temo no saber explicarme, señor.


  —Claro que te comprendo —sonrió el anciano—. Eres uno de nuestros mejores Cofrades, pero también quien más preguntas te haces cuando estás a solas. Debes de sufrir mucho con tantos interrogantes. Pero no me inquietan tus momentos de turbación, porque estoy seguro de que siempre acabas superándolos. ¿Ves como sí soy capaz de interpretar tus largos silencios?


  Alone contuvo la respiración. El rumor extendido por el palacio-convento acerca de que el Superior conocía la mente de cada uno de sus hijos poseía muchos visos de ser verdad. Particularmente, Alone siempre había creído en esa leyenda, y ahora acababa de comprobarlo.


  —A veces pienso en nuestros enemigos, señor —dijo pausadamente—. Nos sentimos fuertes y seguros en Argamum, pero lejos de aquí hay gente que no descansa ni de día ni de noche para destruirnos. Ya corrimos un serio peligro una vez, no hace mucho, y no fue un ser de carne y hueso la amenaza, sino un engendro mecánico.


  —Ah, sí —asintió el anciano, indiferente—. Un maldito engendro denominado Rey David. ¿No se llama Salomón la máquina que lo sustituyó en el hombro de Joron Yukai?


  —Sí, eso creo; pero, afortunadamente, Salomón tardará mucho en reunir toda la información que tenía Rey David y que a punto estuvo de descubrir nuestros secretos… O tal vez nunca alcance el nivel al que llegó la anterior conciencia del Inspector Mayor terrestre. Joron Yukai no es peligroso por el momento. Apenas representa una pequeña molestia para nosotros.


  —Pero llevamos años soportándole —sonrió el Superior—. Ese hombre, sin darse cuenta, transformó el odio generalizado que sentía por la Cofradía en algo personal hacia ti. Es como si sólo viviera movido por el deseo de matarte…, y luego destruirnos. Quizá debiéramos rectificar el error que cometimos entonces y eliminarlo de una vez, junto a su nueva y detestable pirámide. Creo que en aquella ocasión hubieras debido ir más allá de la orden recibida y matarlo al mismo tiempo que destruías a Rey David. Fuiste demasiado estricto con las instrucciones que recibiste. Un poco de iniciativa en aquel momento hubiera sido muy conveniente.


  Alone se encogió de hombros. Por su mente pasaron vertiginosamente todas las ocasiones en las que se enfrentó a Yukai, empezando por su misión en la Tierra para destruir a Rey David, en un momento en que el Inspector Mayor lo llevaba sobre su hombro. Recordaba perfectamente, incluso con regocijo, el momento en que Yukai cerró instintivamente los ojos al creer que iba a dispararle a él. Pero el dardo de fuego lo dirigió a la conciencia, y el policía sólo sintió una bofetada de calor en el rostro. La palidez de Yukai entonces fue cadavérica y le causó regocijo, significó un instante de triunfo para él y de humillación para el terrestre.


  —Irá otro Cofrade en tu lugar —dijo de repente el anciano.


  Alone alzó la mirada. No se atrevió a decir en voz alta lo que pasó por su mente, pero pensó que jamás se había engañado a un cliente de la Cofradía. Esperó cautamente nuevas explicaciones de su jefe.


  Y éste, comprendiendo la extrañeza de su subordinado, añadió:


  —Los rileteis han dicho que el cliente desea a Alone Starsilver, y yo he pensado en Jos Jericó, tu ahijado, para que ocupe tu puesto.


  —Jericó podría estar más cansado que yo.


  —El Cofrade Jos tiene prevista su llegada a Argamum para dentro de dos días, con escala en su punto habitual de enlace. Podemos enviarle un mensaje dentro del saltador que reclame y ordenarle que cambie de ruta y se dirija al lugar de reunión con ese cliente tan importante. Si, como sospecho, no es más que el capricho pasajero de un ser algo corto de luces, acabará aceptando a Jericó en tu lugar, sin discusión.


  Alone entornó los ojos. Sería inútil intentar disuadir a su jefe. Cuando el anciano tomaba una decisión, no la cambiaba. Aunque pudiera dar la impresión de que la había pensado precipitadamente, sobre la marcha, la realidad era que la tenía bien meditada. El Superior de la Entidad raras veces fingía, su memoria era prodigiosa, y por los pasillos del palacio-convento corría otro rumor, para Alone también totalmente fundado, que afirmaba que el Superior tenía archivado en su cabeza el historial completo de cada miembro de la Cofradía.


  —¿Y si el cliente no aceptara la sustitución?


  El anciano abrió los brazos y dijo con resignación:


  —En tal caso, lo sensato sería sospechar que los rileteis se han dejado embaucar y existe algo turbio en todo este asunto. —El anciano sacudió la cabeza—. Pero no lo creo, Alone, hijo mío. Hemos investigado, y el cliente está libre de toda sospecha. Es una mujer de elevado nivel financiero, y su condición civil es respetada y temida incluso por la Sede Terrestre. No, no puede tratarse de una trama, de una encerrona. Probablemente la Dama Wlana, como se llama, ha oído hablar de tu eficacia y se ha obstinado en que tú seas quien ejecute el trabajo.


  —¿Dama Wlana? ¿De dónde es y a quién quiere que matemos por ella?


  —Oh, eso no tiene importancia. —El viejo sacudió la cabeza, y sus cabellos blancos se agitaron—. Temo haber olvidado el lugar de la cita, lo siento. Uno de mis ayudantes se la comunicará a Jericó cuando él reclame el saltador.


  Alone contrajo los párpados. El viejo le había mentido. ¿Por qué? Era imposible que sufriera aquel fallo de memoria. Pero, si estaba jugando con él, no estaba dispuesto a demostrarle el menor interés por conocer lo que resultaba obvio que no quería decirle. Tendría sus razones. Tal vez tenebrosas razones.


  —Con todo respeto, señor, me atrevo a decirle que todo esto me desagrada. —Abrió la boca para tomar aire profundamente—. No quisiera que Jericó fuera en mi lugar. Presiento alguna clase de peligro, tal vez una trampa.


  El viejo cofrade se inclinó sobre Alone y le golpeó la rodilla con su mano grande y suave, paternalmente, y le dijo con una sonrisa:


  —Sientes demasiado cariño por ese joven que apadrinaste. Seguro que has estado intranquilo estos días, hasta que recibiste la noticia de que regresaba del Borde sano y salvo.


  Alone no respondió. No deseaba demostrar sus sentimientos.


  —Ya has escuchado mi decisión —dijo el anciano—. Deseo retenerte aquí porque dentro de poco voy a confiarte una misión mucho más importante.


  El Cofrade apretó los dientes. Tal vez el anciano trataba de justificarse con sus palabras, prometiéndole un trabajo difícil, su irreversible decisión de no permitirle salir del planeta por el momento.


  —Encontré a Jos hace quince años —dijo Alone pensativamente—. Se le ofreció la oportunidad de reemprender una nueva vida, pero deseó ser uno de los nuestros y el tribunal examinador encontró cualidades suficientes en él como para que se convirtiera en un Cofrade. ¿Hice bien, señor?


  —¿Crees que no lo sé? Al principio no me gustó lo que hiciste, por las razones que te expuse en su día, pero más tarde reconocí que no te habías equivocado con él. Aunque joven aún, Jericó es competente, y está escribiendo su historial sin mácula alguna.


  El anciano hizo intención de levantarse, y Alone se le adelantó, dirigiéndose a la salida para abrirle la puerta.


  —Está decidido —dijo el viejo. Apoyó su mano en el hombro de Alone—. Nuestro joven Cofrade te sustituirá. Hoy mismo recibirá las instrucciones.


  Alone ejecutó la obligada reverencia de despedida y vio alejarse al anciano por el pasillo. El viejo todavía era capaz de caminar erguido y a buen paso. Volvió a preguntarse qué edad podía tener. Regresó al interior de la habitación, convencido de que nunca lo sabría.


  4
Salomón


  En la soledad de su despacho oficial, Joron escuchó los últimos informes que Salomón había reunido y su ceja derecha se alzó levemente cuando le oyó añadir:


  —La Dama de Ganzara ha recibido la confirmación de los comerciantes rileteis, amo. Por lo tanto, el contacto se producirá en la Estación Ad-Uno de Tuffani en breve, dentro de cinco o diez días.


  —¿Por qué no habrá sido más precisa esa mujer en su maldito mensaje? No me gusta, Salomón. De repente no me fío de ella. Afortunadamente, tengo ciertos amigos entre los rileteis, y uno de ellos ha corroborado el aviso de la Dama de Plata.


  —¿En cambio, te fías de los rileteis?


  —Sólo de uno, de nuestro amigo.


  —Ese riletei juega con doble cara.


  Joron esbozó una sonrisa.


  —Así es. Claro que tú aborreces a los traidores —dijo.


  —Aborrezco a los que sirven a dos amos a la vez. Recelo de ellos porque nunca se sabe a quién acabarán engañando.


  —Me ha costado mucho dinero que ese comerciante de Otomay esté de nuestra parte. La comisión entregada por la Dama de Plata a sus compañeros es inferior a la suma que ha recibido de mí. Por lo tanto, es nuestro servidor.


  —De todas formas, me desagradan los rileteis.


  —Ellos comercian con mercancías y con servicios especiales.


  —Pero nunca se han atrevido a traicionar a la Cofradía. Me pregunto por qué lo ha hecho ese riletei en esta ocasión.


  —Porque nuestra oferta se limitaba a pedir a nuestro hombre, tras haberle hecho el favor de ponerle en contacto con la Dama de Ganzara, que nos informara de todos los pasos que ella diera y nos transmitiera sus comunicados. Era aconsejable una comprobación. Por lo tanto, nuestro comerciante ha debido de considerar que no traicionaba a la Entidad, al menos según su extraño sentido de lo que es la fidelidad, aunque lo más probable es que piense que corre un gran riesgo. Sin embargo, su conciencia debe estar tranquila al respecto.


  —Esa cosa que los humanos llamáis conciencia, tan sutil y generalmente tan poco útil para vosotros, tiene un cometido muy diferente al mío. Yo debo ser una conciencia muy peculiar, ¿no?


  —Desde luego. Y te confieso que te prefiero a la conciencia que tengo desde que nací…, si es que existe en mí. No puedo verla ni sentirla, y por lo tanto no creo en ella…


  Se produjo una pausa, y Salomón, captando la preocupación de su amo, empleó su tono de voz más sugerente para preguntarle:


  —¿Qué piensas hacer ahora?


  —La situación en la Sede Terrestre, en todas las Subsedes que controlamos, es tranquila después de haber sido conjurados los peligros que nos acechaban. —Joron se frotó el mentón—. El Presidente me envió lejos, posiblemente a propósito, durante la última crisis, tal vez porque recurrió a la Cofradía para que le ayudara a solucionarla. Estoy resentido con él porque no me consultó. Claro que él sabía que yo no iba a aprobarlo porque no soy partidario de servirnos de los Asesinos de la Entidad, aunque a veces sean útiles.


  —¿Conoces el nombre del Cofrade que actuó en el Borde?


  —No, maldita sea, pero no podía ser Alone, porque en aquellos días me lo encontré en un sucio planeta habitado por seres mezquinos. Fue allí a asesinar a un líder corrupto, y nos vimos envueltos en un asunto que prefiero no recordar.


  —Fue una lástima que no quisieras llevarme en aquella ocasión, amo —se quejó Salomón.


  —Era un mundo donde un hombre con una conciencia habría llamado la atención. Ya sabes que aún quedan lugares donde no sois bien vistos. Ahora espero que nada de cuanto estamos haciendo llegue a oídos del Presidente o de algún miembro de su gabinete. Por lo tanto, si me tomo unos días de descanso de los muchos que se me deben, nadie sospechará que, en vez de ir a relajarme a un apacible lugar de descanso, viaje a Tuffani.


  —¿Quieres ampliar tus conocimientos acerca del Protectorado? Yo dispongo de muchos.


  —No es preciso. Resulta extraño que todo el mundo haya oído hablar de la antigua cloaca del espacio, y sin embargo apenas nadie sepa lo que ocurre allí.


  —«… y en su enorme y hermética luna llamada Ganzara, la perla inaccesible de la galaxia. Ella, con su desconcertante proceder, sumió a la orgullosa Tuffani en la miseria, la despojó de la riqueza de la que durante siglos había hecho ostentación. Pero ahora, sorprendentemente, parece haber perdonado a su protector y la colma de bienes…». Es parte de un canto muy viejo a Ganzara. ¿Quieres que te lo recite entero?


  —Lo he leído varias veces estos días.


  —Últimamente, desde que hablaste con la Dama, yo también me he ocupado de reunir datos al parecer intrascendentes sobre ese planeta. Sin embargo, la información que me suministraron tus amigos de Asuntos Externos no fue todo lo extensa que me habría gustado.


  —Lo siento; hice cuanto pude.


  —Pero lo que he averiguado me ha entusiasmado. Ganzara es un mundo muy peculiar, y mi conclusión…


  —¿Tu conclusión? ¿Has sacado alguna?


  —Sí. No encuentro ninguna explicación para que una aborigen de Ganzara haya salido de su feudo y recorrido media galaxia con el fin de contratar a un Asesino. Totalmente ilógico, amo.


  —¿Hay algo más que te inquiete o te extrañe?


  —Bastantes cosas, amo. Ganzara, la enorme y lejana luna-planeta, está volviendo a recibir ríos de dinero por sus ventas de las gemas de dchai, del cual entrega escrupulosamente una parte a su protector Tuffani como pago por la protección que le da. ¿Te imaginas la fortuna que recibe la luna si el diezmo que administran los Ediles del planeta les está permitiendo devolverle su antiguo esplendor y sacarlo de la basura en que se hallaba sumido desde hacía siglos? Y eso sólo en menos de diez años. ¿En qué gastan los ganzarianos sus fabulosas riquezas?


  —Nadie lo sabe con exactitud. Se sospecha que lo invierten casi todo en misteriosas adquisiciones. El dinero sale de la luna y es consumido pródigamente en cien mundos diferentes.


  —Qué extraño es todo, amo.


  —Sí, tienes razón. Desde hace años, grupos de ganzarianos visitan factorías que nadie sabe dónde están y hacen encargos secretos. Luego, unas naves cruzan sin detenerse la zona de control de la Estación Ad-Uno y depositan en la luna sus cargamentos, sin ser inspeccionados por Tuffani.


  —No comprendo cómo el Protectorado permanece inmutable…


  —El Protectorado de Tuffani prefiere cerrar los ojos mientras reciba su diez por ciento. Pero no nos preocupemos por los problemas internos de Tuffani y su gran luna.


  —En esto estamos de acuerdo. Sin embargo, me apasiona la extraña hermandad existente entre Tuffani y Ganzara. Y ahora va a ocurrir un crimen, que será perpetrado por la Cofradía en Ad-Uno, por encargo de una misteriosa Dama de Plata. Quizás encontremos la explicación en la Estación de tránsito.


  —Lo dudo —rió Yukai—. Durante mucho tiempo los más tenaces investigadores han fracasado intentando conocer las motivaciones que provocan los bruscos cambios de parecer de los ganzarianos.


  —No sé de otro mundo habitado, ni siquiera una luna grande como ésa, que se ría tan descaradamente de las leyes y mantenga una ilegal barrera protectora, una peligrosa coraza de destrucción a su alrededor, amo.


  —Ah, su escudo protector es una reliquia del pasado imperial, una prerrogativa no derogada ni siquiera por los sucesivos sistemas políticos que surgieron tras la desaparición del Gran Imperio. Pero olvidemos la historia y sus miserias. Sólo me interesa el Cofrade, Salomón —le recordó Yukai—. Vamos a capturarlo en Ad-Uno. Esta vez no fracasaremos.


  —Eso espero. ¿Cuándo partimos? Porque supongo que en esta ocasión no me dejarás en tu caja de seguridad. Sería horrible para mí, incluso humillante.


  5
Jos Jericó


  Jericó permaneció inmóvil mientras observaba la aproximación de la nave a la gran estación orbital Ad-Uno. El transporte llamado Bloque Dos en el que viajaba estaba siendo arrastrado en aquel momento por los garfios magnéticos hacia una torre de anclaje.


  Sus ojos no parpadeaban y nada de su alto y delgado cuerpo se movía, pero de pronto los músculos de sus sienes empezaron a pulsar. Al cabo de unos minutos, con las manos crispadas, bajó la mirada y la paseó por los grupos que formaban los pasajeros, que cuchicheaban y parloteaban en cien lenguas diferentes. Para Jericó resultaba evidente que la mayoría eran incapaces de ocultar el nerviosismo y el miedo que parecía haberse apoderado de todos ellos desde hacía muchas horas.


  Cada ser, humano o no, era consciente de que se acercaba el momento decisivo, en el que sabría de una vez por todas si el esfuerzo y los gastos realizados para llegar hasta allí habían merecido la pena.


  A bordo de la Bloque Dos, cientos de seres que visitaban por primera vez el Protectorado habían compartido durante diez días parecidas inquietudes; hasta la jornada anterior todos los pasajeros se mostraban seguros de sí mismos y se ufanaban ante sus compañeros de poder cruzar sin problemas la aduana más difícil y peligrosa de la galaxia, si se exceptuaba la de Ganzara, probablemente la de tamiz más fino, y también la de comportamiento más imprevisible. Pero ahora, ante la vista de AdUno, nadie exhibía su anterior arrogancia y cada cual se esforzaba por disimular el temor que oprimía su corazón, mientras calculaban los factores a favor y en contra de que disponían para poder salvar los controles. La sola idea de ser devueltos a la nave les provocaba copiosos y fríos sudores.


  Los emisores de noticias difundían continuamente por la gran sala de espera las instrucciones de desembarque en veinte lenguas de la galaxia y en tres de los principales dialectos reconocidos como semioficiales; un pasajero poco versado en los asuntos de Tuffani se extrañó al no oír una sola explicación en algún idioma nohu y lo manifestó, pero un compañero con mayores conocimientos lo encontró normal, explicándole que ningún ser de estos grupos étnicos era ciudadano o residente de Tuffani. Si un importador nohu hubiera cometido la locura de embarcar en la Bloque Dos, sólo conseguiría perder su tiempo y su dinero en una aventura condenada de antemano al fracaso. El Protectorado no admitía en sus dominios a ningún ser de las subrazas no humanas, aunque aceptaba a los humanoides libres, por muy monstruoso que fuera su aspecto, siempre que llegaran cargados de dinero.


  Un robot de servicio flotó cerca de Jericó y le anunció con su característica voz, metálica y amable:


  —Ilustre señor Igiaw, su equipaje ha sido retirado de su camarote y enviado al almacén para ser transferido a los controles de la estación AdUno tan pronto como su entrada sea confirmada. La dirección confía en no haberle causado ninguna molestia si tenía previsto hacer uso de él, pero el plazo para ello terminó hace veinte minutos, y el reglamento especifica…


  El robot estaba dispuesto a continuar dando explicaciones a Jericó, incluso recitando algunos párrafos de las normas de viaje de la compañía y las leyes del Protectorado a las que estarían sometidos los pasajeros cuando abandonaran la Bloque Dos, pero Jericó no necesitaba oír nada más y lo despidió con un gesto de desdén.


  Tras un estridente zumbido de advertencia que resonó en toda la estancia, en el fondo del salón se abrió una estrecha puerta por la que empezaron a pasar los pasajeros. Algunos se hicieron los remolones, sin mostrar ninguna prisa por ser los primeros. Jericó avanzó resueltamente y esperó a que la nave, ya totalmente al pairo y dejándose conducir por los anclajes de la gran estación, quedase retenida junto a uno de los múltiples muelles del exterior.


  Jericó echó un vistazo por el ventanal que había a su derecha, escrutando una parte de Ad-Uno, especialmente las más recientes instalaciones. La sección que quedaba casi oculta detrás de los nuevos muelles pertenecía a la vieja época. Recordaba perfectamente que, cuando la contempló por última vez, se marchó de Tuffani con el pensamiento de no volver nunca más. En aquella época, escapar de Tuffani era un sueño que muy pocos lograban ver realizado.


  Pero los tiempos habían cambiado mucho. Ahora todo el mundo quería ir a Tuffani. Y apenas había transcurrido una década, pensó amargamente Jericó. Intentó ver la lejana y enorme luna, pero no lo consiguió; debía de estar en aquel momento al otro lado del planeta, con el nimbo invisible y mortal de su impenetrable barrera protegiéndola como siempre.


  Jericó frunció el ceño. ¿Por qué la gente de Ganzara había acabado consintiendo en rasgar una parte de su escudo protector y permitir que ciertas naves llegasen hasta ella para vaciar sus cargas y regresar a Tuffani o a Ad-Uno con las cámaras acorazadas llenas de la valiosa mercancía única en la galaxia, la preciada dchai, la gema viva única por su belleza y su rareza?


  Las cosas eran muy diferentes ahora, al menos en la gran Estación AdUno, tras una década escasa. Tal vez en el planeta continuaran existiendo las mismas condiciones de vida para la mayor parte de su población, tal como había sido durante sus siglos de ininterrumpida decadencia. Según sabía Jericó, la prosperidad que Ganzara proporcionaba al Protectorado sólo había alcanzado al pequeño mundo artificial que orbitaba a cincuenta mil kilómetros del gran mundo azul-ocre y a la élite que rodeaba el Consejo de Ediles, una sociedad elegida que habitaba en las más importantes ciudades-anillo. Ahora, henchido de orgullo y crecido en soberbia gracias a las riquezas regresadas de forma súbita, Tuffani volvía a mirar con desprecio a los extranjeros.


  Se decía que cada minuto arribaba o partía de Ad-Uno una nave o un carguero. Jericó calculó que el rumor se quedaba corto. Podía observar a través del ventanal un tráfico mucho mayor; vio alejarse desde un anclaje una colosal nave; su matrícula era de la lejana Haltur II. Unos segundos después, otro carguero de origen desconocido para él se aproximó desde el albedo del planeta en dirección a la estación, buscando refugio entre los armazones de metal.


  Jericó se alejó de dos individuos pálidos y temblorosos que emitían un penetrante y desagradable hedor, tal vez provocado por un miedo convulso y cerval. No se sentía cómodo en medio de una multitud en la que los temblores y el ansia incontrolados eran la nota dominante.


  Finalmente, un oscilante tubo partió del muelle y quedó conectado con la nave. Las órdenes en diversos idiomas empujaron a la gente a iniciar el avance hacia las entrañas de Ad-Uno.


  Fueron cien metros los que tuvieron que caminar los pasajeros por el tubo transparente como si estuvieran en pleno espacio, un avance rápido y animado sin cesar por las voces mecánicas de la nave, que a mitad del camino fueron sustituidas por otras, las de los funcionarios de Ad-Uno, que sonaban más duras y desagradables. Este cambio provocó un aumento en la palidez de muchos pasajeros; algunas mujeres sufrieron conatos de desvanecimiento, y más de un hombre rezó a su dios para que le protegiera, probablemente a su dios de la riqueza.


  Al final del tubo comenzó la temida criba.


  Los más de mil pasajeros fueron divididos en cinco grupos, y cada uno fue desviado a un túnel diferente, al final del cual esperaba una doble fila de soldados altos y fuertes, vestidos de oscuro; sus armas y arneses antidisturbios eran refulgentes.


  Probablemente el único hombre que más debía de temer, y sin embargo aparentaba mayor tranquilidad, era Jericó; presenció imperturbable cómo decenas de individuos, mujeres, hombres y otros seres de apariencia nada humana, eran apartados de la fila en la primera inspección, tras pasar por los silenciosos detectores de salud y no alcanzar el mínimo exigido.


  Aquellos que superaron la primera prueba llegaron a la segunda sección médica, y otro elevado porcentaje de viajeros fue rechazado y desviado a un túnel, desde el que sería devuelto a la nave que le había llevado a AdUno.


  Un pasajero ataviado con ricos ropajes, tal vez exageradamente lujosos con la oculta pretensión de impresionar a los aduaneros, masculló algo al lado de Jericó, repitiendo el reciente pero conocido proverbio que hacía alusión a lo difícil que era atravesar las barreras de Ad-Uno.


  —No se puede engañar a esos bastardos, y es una temeridad intentar sobornarlos en estas zonas porque se vigilan entre ellos y desconfían de su propia sombra —añadió en voz baja al oído de Jericó, escupiéndole su aliento cargado de vino—. Pero esta vez pasaré. Éste es mi quinto intento; pero seguro que pasaré.


  Jericó intentó calcular la cantidad de dinero que debía de haber gastado aquel individuo tras haber sumado cuatro fracasos. Pensó que también debían de ser fabulosas las ganancias que confiaba obtener de su estancia en Ad-Uno, o tal vez en Ganzara si era uno de los escasos afortunados que conseguían poner los pies en la gran luna de Tuffani.


  A muchos de los rechazados, sin pasaje de vuelta y sin posibilidad de adquirirlo, les esperaba la oscura perspectiva de acabar en la superficie de Tuffani, una vez se les acabase el efectivo del que disponían. Entonces serían detenidos por la policía de la Estación, acusados de indigentes y llevados a las regiones heladas del norte del planeta, donde se decía que aún existía la costumbre de la esclavitud. El castigo reservado para ellos sería muchísimo peor que convertirse en minero de Astaghon, según afirmaban los que habían pasado por el trance de visitar Tuffani en estas lamentables condiciones, un mundo aún convulso e inestable a causa de su ultradesarrollada economía.


  Escapar de Tuffani continuaba siendo una quimera para los millones de seres que pululaban en sus ciudades-anillo y para aquéllos para quienes las riquezas eran una visión intangible que veían pasar por delante de sus ojos sin la menor posibilidad de acariciarla con la yema de los dedos. Durante las noches sin nubes ni polvo en el aire, millones de personas contemplaban con nostalgia, desde los fétidos barrios periféricos de las ciudades-anillo, el brillante lucero que era Ad-Uno, y envidiaban a los que podían subir a una nave y escapar para siempre del Protectorado.


  En las grandes ciudades del meridiano de Tuffani, las colosales urbes que rodeaban los viejos astropuertos varias veces centenarios, eran mayoría los barrios denigrados que se arrimaban a las nuevas y lujosas urbanizaciones de las élites, levantadas con las fabulosas regalías que el Protectorado obtenía de su protegido.


  Jericó parpadeó al escuchar voces cercanas y regresó a la realidad. Volvió la cara para no contestar a las preguntas del pasajero que caminaba a su lado; el individuo pretendía disimular su miedo hablando sin cesar, pero él no tenía el menor deseo de escucharle y se alejó.


  No le interesaba intimar con nadie; estaba demasiado ocupado luchando con sus pensamientos, intentando apartar definitivamente los viejos recuerdos que persistían en derribar la barrera que había levantado contra ellos en su mente para evitar que acabaran inundándosela de las antiguas amarguras que creía olvidadas para siempre.


  Jericó odiaba el pasado y despreciaba el futuro. Para él sólo era importante el presente, y ahora su presente era cruzar de una vez el último y maldito obstáculo aduanero.


  Ya eran seres humanos, no máquinas, quienes se ocupaban ahora de los pasajeros. Hombres uniformados de oscuro, respaldados por guardias armados, inspeccionaban escrupulosamente la identidad de cada recién llegado. Jericó sabía que los ojos de estos controladores estaban condicionados para detectar la más mínima alteración en los documentos, los avales bancarios y visados.


  El pasajero que intentaba por quinta vez penetrar en la Estación estaba sufriendo en ese momento el minucioso examen. Jericó podía escuchar lo alterada que era su respiración. Le oyó exhalar un suspiro de alivio cuando recibió la tarjeta que le permitía transitar por Ad-Uno. De soslayo vio cómo el aduanero se guardaba el dinero.


  En Ad-Uno podía comprarse todo, excepto un visado para Ganzara, se decía con pesimismo. El pasajero no debía de saber que el aduanero había jugado con él. Buen conocedor del alma de los visitantes, el funcionario se había limitado a tardar más tiempo del debido para poner nervioso al comerciante, hacerle creer que debía sobornarle y así obtener una bonita cantidad de dinero, haciéndole creer que le compraba.


  El paso de Jericó por el último control apenas duró unos segundos. Su documentación recibió el visto bueno y él una mirada sorprendida por parte del funcionario cuando leyó que poseía permiso de estancia indefinido y una autorización debidamente firmada por la más alta autoridad del Protectorado para viajar incluso a Ganzara. El poder de la Cofradía, se dijo Jericó mientras recogía la tarjeta de Alta Prioridad, era fuerte incluso en aquel extremo de la galaxia, donde la intervención de la Sede Terrestre era mínima y el odio a los Cofrades mayor que en ninguna otra parte. Pero en todos los mundos había alguien capaz de dejarse comprar por dinero o ante el temor a la Entidad.


  Echó a andar y se alejó de los guardias. No prestó atención a las dolientes palabras de protesta de otro pasajero que esperaba detrás de él, y escuchó, ya lejos, la irrevocable decisión del funcionario que le ordenaba regresar a la nave o quedarse recluido en la estación si carecía de pasaje de vuelta. Jericó había creído entender que aquel tipo era acusado de ser un nohu. Tal vez se trataba de un error, pero iba a costarle caro. También podía ocurrir que realmente perteneciera a las subrazas y se hubiera gastado mucho dinero en obtener una identidad totalmente humana, que al final no resultó todo lo buena que necesitaba para engañar a los aduaneros. No había dinero en el universo para que un nohu comprase una entrada a la estación. Cualquier otro ser, incluso uno de apariencia monstruosa, podría deambular por la Estación y codearse con los comerciantes humanos.


  Al otro lado de los controles se abrían diversas salas de espera, preparadas para que sirvieran de descanso y sosiego a los pasajeros después del mal rato pasado. Jericó encontró tiendas de comida y diversión y algunos centros de esparcimiento inocentes, pero sabía, según había estudiado durante el viaje, que en otros módulos de Ad-Uno era posible hallar pasatiempos más costosos y sofisticados.


  Un viajero en tránsito por Ad-Uno jamás sabía cuánto tiempo iba a permanecer esperando un pasaje al centro de comercio de Tuffani; ir al planeta protector, si no podía desembarcar en la luna, era lo menos que podía hacer si no quería engrosar la voluminosa lista de mercaderes vulgares que pululaban por Ad-Uno, recogiendo las migajas de las grandes transacciones, conformándose con escasos beneficios, que en la mayoría de los casos no iban a compensarles de la inversión efectuada, del costo del largo viaje desde sus hogares hasta aquel rincón perdido en el Borde. Hacer negocio en Ganzara, asistir a las famosas subastas, era un privilegio que sólo alcanzaba el uno por mil de los mercaderes que arribaban a la Estación.


  Durante un momento Jericó se quedó inmóvil, estudiando a la muchedumbre. Era increíble la cantidad de gente que podía ver de una sola ojeada. Y se encontraba en uno de los módulos pequeños. Había docenas de módulos como aquél y otros mucho mayores en la estación.


  A primera vista el lugar aparentaba ser un caos, pero un examen más minucioso le llevó a la conclusión de que existía un sistema organizado y controlado. Tuvo que volver a pensar en tantos esfuerzos consumidos inútilmente, en las muchas ilusiones que se desvanecían en aquel ambiente enloquecido. Había que tener presente, para entender algo de lo que ocurría a su alrededor, que la mayor parte de los negocios, pero también los menos lucrativos, se hacían a mucha distancia de Ganzara.


  Jericó caminó sin rumbo fijo, aunque siempre rehuyendo las aglomeraciones. Encontró unas filas de cómodos sillones situados cerca de un enorme ventanal por el que podía observarse parte de la estación y una gran vista de la superficie azul y ocre de Tuffani.


  Se acomodó lejos de un grupo compuesto por varios comerciantes que discutían los precios alcanzados aquel día por las dchai. Todos parecían escandalizados.


  Jericó dio la espalda al ventanal. No le apetecía presenciar el movimiento de las naves alrededor de la estación. Los dígitos que flotaban cerca del alto techo de la sala indicaban la hora local de Ad-Uno. Aún faltaba bastante para que pudiera dirigirse a recoger su pequeño equipaje, una vez que fuera sellado por las autoridades con la marca de entrada.


  Observó de reojo que un extraño personaje, de apariencia extravagante a su entender, cuya presencia en aquel lugar resultaba inexplicable, se acercaba hasta el sillón situado a su izquierda y se desplomaba en él, jadeante y produciendo un extraño silbido por la garganta al respirar.


  Jericó estuvo a punto de levantarse, pero, al comprobar que el viejo inclinaba la cabeza y parecía sumirse en un profundo sueño, abandonó la idea de buscar un sitio menos frecuentado.


  A los pocos minutos el viejo, que vestía un traje con tantos años como él, y cuyo olor revelaba que iba escasamente aseado, volvió a atraer la atención de Jericó, quien se fijó en su rostro salpicado de quemaduras, en el ojo semicerrado y, sobre todo, en el otro de aspecto siniestro, cubierto por un visor computarizado que le tapaba casi toda la frente y parte de la mejilla.


  Jericó se preguntó cuál había podido ser la clase de engaño u oscuro sortilegio usado por el viejo para entrar en la estación, mientras escrutaba la sala en busca de algún otro lugar donde acomodarse. Pero de pronto escuchó una voz ronca decirle a su lado:


  —Ah, sólo alguien como tú podía ser capaz de burlarse tan elegantemente de las autoridades del Protectorado.


  El Cofrade detuvo bruscamente su movimiento de cabeza y, cargado de tensión, estudió a su vecino.


  —¿Qué insinúas, viejo? —inquirió.


  Su mano ya estaba crispada, y sintió caliente el metal de su brazalete.


  El viejo se echó hacia atrás y mostró su faz completa al Cofrade. Jericó no pudo evitar sentir un nuevo estremecimiento de repulsión al observar las mordeduras de las radiaciones en unas facciones avejentadas. El ojo entornado y aparentemente sin vida continuaba atrayéndole con fuerza, de manera misteriosa, mientras que el artificial, de dudosa capacidad de visión, parecía sonreírle más que la torcida boca que se abría y cerraba mostrando una raída dentadura.


  —Veo en tu placa de identificación que te llamas Igiaw. Por lo tanto, tú eres a quien estaba esperando, ilustre señor.


  —¿Tú me esperabas, miserable? ¿Por qué no llevas visible tu permiso de estancia, viejo?


  —Eso no importa, señor. Te ruego que perdones mi brusca forma de presentarme. Lo importante es que tú eres Igiaw, el hombre al que llevo esperando desde hace varios días.


  Jericó trató de serenarse. Le resultaba difícil conservar la calma. Algo en su mente parecía querer romperse; presentía que el viejo de deforme rostro era un peligro para él, pero decidió darle unos minutos más de vida y dejar que se explicara, si es que con sus roncas palabras podía ser capaz de hacerlo.


  —Tienes que estar borracho o drogado, viejo.


  —Ni lo uno ni lo otro…, todavía. Estoy trabajando, y cuando trabajo me mantengo dolorosamente sereno y sobrio.


  Jericó, asaltado por una oleada impetuosa de recuerdos, entornó los ojos. Luego miró, a través de la estrecha abertura que le permitieron sus párpados, la inquietante figura del viejo. Escenas del pasado le dejaron por unos segundos sin respiración.


  —¿Tú trabajando? —sonrió, escéptico—. Viejo repugnante, ¿cómo es que te permiten deambular en Ad-Uno y mezclarte con la gente respetable? ¿Qué clase de pacto hiciste con las fuerzas negras y oscuras para entrar? Dudo que aceptaran tu alma como pago.


  El viejo se rió a carcajadas ante el mal disimulado enfado de Jericó. Aquella risa no resultaba nueva para el Cofrade, y volvió a sentir deseos de borrarla con su arma camuflada en el brazalete.


  —Llegué a Ad-Uno con la resurrección del Protectorado, en el comienzo de la nueva era de prosperidad, para engrandecerlo más junto con el esfuerzo y el sudor de miles de otros obreros atraídos por la paga y las promesas de abandonar Tuffani. Yo acabé perdiendo la poca salud que me quedaba, pero, cuando la mayoría de los engañados fueron sacados de aquí, yo me quedé. Eso es todo, señor; ésta es la explicación de mi presencia en Ad-Uno.


  —No te creo.


  —Qué poco conoces esta cloaca de ilusiones perdidas.


  —Bastante.


  —No seas presuntuoso. Lo que hayas aprendido habrá sido a través de difusos informes y de mal confeccionados estudios. Todo falso. Casi nadie sabe lo que realmente es Ad-Uno.


  —No me interesan tus lecciones, viejo. Me iré si no me dejas en paz. Hiedes.


  —Si estás pensando en delatarme por una mezquina recompensa, olvídalo.


  A Jericó las palabras le sonaron a amenaza, y sintió que la rabia le provocaba una momentánea ceguera. ¿Por qué le conturbaba el viejo de aquella manera, como no recordaba haberla padecido antes?


  Empezó a incorporarse y notó la presión de una temblorosa mano en su brazo, aferrándose a él como la garra de una alimaña hambrienta. Otra vez tensó los músculos de su muñeca derecha para ajustar el brazalete en posición de disparo. Pero seguía preguntándose si merecía la pena correr el riesgo. Tenía que encontrar otro medio menos ruidoso de acabar con la molestia que le estaba causando el viejo.


  —Por mí puedes acabar de pudrirte en este lugar tan purificado —escupió Jericó—. Suéltame.


  —Lo haré cuando sepas para qué me necesitas.


  —¿Yo necesitarte? No me hagas reír.


  Jericó se zafó con un rápido movimiento de los dedos del viejo, y su otra mano se hundió en su nuca. ¿Para qué usar el arma que los aduaneros no habían detectado en su brazalete? Sólo tenía que ejercer una ligera presión en la yugular del deforme para dejarlo sin vida, y nadie se daría cuenta de que había muerto hasta muchas horas después.


  —Dame una sola razón para que no acabe contigo ahora mismo —susurró Jericó.


  La cara del anciano consiguió volverse un poco hacia Jericó y le mostró una sonrisa forzada; no había en ella el menor rastro de temor.


  —Aparta tu mano de mi nuca y te lo diré —jadeó el viejo—. Te repito que estoy aquí para servirte y que te estaba esperando.


  —Estás loco.


  Jericó trataba de apartar de su mente la horrible cara. Sin poder evitarlo, los malditos ojos seguían siendo la causa de que viejos recuerdos acudieran a él de forma dolorosa, sin explicación por el momento.


  —Es tu última oportunidad, viejo. Habla o te rompo el cuello.


  —Señor, yo soy quien tiene que ponerte en contacto con la persona que te espera, con la Dama de Plata, la muy noble Wlana de Ganzara.


  6
Estación Ad-Uno


  —Averiguar cuál es su carga, procedencia y destino de todas las naves que han arribado a esta estación durante los cinco últimos días es fácil; pero acceder a sus listas de pasajeros es casi imposible, amo.


  Joron Yukai replicó con un gruñido al comentario de Salomón. No sentía el menor deseo de hablar; en aquel momento su humor era pésimo. Reprimió su deseo de gritarle a su conciencia que le dejara en paz si no tenía buenas noticias que darle. La presencia de Salomón en su hombro le resultaba insoportable cuando su gestión no le complacía.


  En Ad-Uno Salomón era impotente para escrutar sin correr grandes riesgos otras informaciones que no fueran las que llegaban a las oficinas de la administración tras ser revisadas por los censores aduaneros. Y Yukai, además de carecer allá de sus prerrogativas como Inspector Mayor de la Sede Terrestre, corría el riesgo de que su conciencia fuera considerada como un artículo ilegal si sus manipulaciones en los medios de comunicación eran descubiertas.


  Se levantó con brusquedad de la butaca y paseó por la habitación. Miró con asco la pequeña y maldita estancia que le ahogaba, en la que se sentía como un prisionero, sin una ventana al espacio, apenas ventilada, y que le costaba diariamente una cantidad de dinero que le parecía desorbitada.


  —No puedo permitirme el lujo de esperar más. —Se detuvo de pronto y añadió en voz baja, casi mascullando—: Necesito que vuelvas a indagar en los registro de la Estación. No es suficiente conocer las naves que llegan si ignoramos quiénes son sus pasajeros.


  —Eso es muy peligroso, amo. ¿Cuántas veces debo repetírtelo?


  —Dios, mientras esperamos y buscamos torpemente, nuestra presa puede llegar y marcharse después de consumar aquí mismo su misión. Salomón, me estás defraudando; ni siquiera has logrado averiguar si la Dama de Plata está en Ad-Uno. Maldita sea mi suerte.


  —No te quejes, amo; ya tuvimos bastante suerte de saber que un miembro de la Cofradía había recibido toda la documentación falsa que necesitaba para entrar en Tuffani…, gracias a tu amigo riletei. ¿Olvidas que los últimos días en la Tierra me mantuviste prácticamente desvinculado de las líneas de información de la Sede para que tus superiores no descubrieran que habías decidido otra vez actuar por tu cuenta, para que no te vieran echar a correr como un jovencito obstinado tras las huellas del Cofrade Alone Starsilver?


  Joron miró de soslayo la cara de la pirámide más próxima a sus ojos. La voz que salía de su conciencia le pareció irritada, y le molestó el tono que empleaba. Se preguntó si debía ordenar a Salomón que se filtrara de nuevo en las redes de comunicación de la estación para acceder a las listas de pasajeros que habían arribado a Ad-Uno durante los últimos cinco días y los que estaban desembarcando en aquel momento.


  —¿Qué impide a tus tentáculos acceder a los archivos de la central de Ad-Uno, Salomón?


  —Por supuesto que puedo, pero el riesgo será mucho mayor en esta segunda ocasión, y las posibilidades de que descubran mi interferencia resultarán elevadísimas…


  —Necesito saber si Wlana de Ganzara es huésped de la Administración de Ad-Uno, tengo que hablar con ella. Creo que existen residencias de alta seguridad para personalidades ganzarianas.


  —Amo, si te descubren, te arrojarán al espacio en calzoncillos.


  —No nos queda otra alternativa porque se nos acaba el tiempo. Por los medios seguros ya nos hemos convencido de que es imposible averiguar si Alone Starsilver ha acudido a la cita. Si la Dama de Plata continúa aquí, eso significará que el Cofrade aún no se ha presentado, y vigilándola sabremos cuándo aparecerá. Entiéndelo, Salomón: ese maldito Cofrade ha podido llegar, ponerse en contacto con su cliente y largarse tranquilamente, mientras nosotros permanecemos aquí haciendo el imbécil.


  —¿Y esa organización de espionaje en los módulos de la que me hablaste…?


  —Es sólo un rumor, un informe que se refiere a pequeñas bandas formadas por residentes incontrolados. Pero es imposible que sea verdad. No hay tales logias u organizaciones. —El rostro del Joron se ensombreció—. Y, si existieran, ¿cómo diablos podría ponerme en contacto con ellas? Además, no me queda dinero para pagar sus servicios. Tampoco me fiaría de ellos, ni de nadie.


  —Quizá tengas razón, pero yo creo que existen grupos de incontrolados, a pesar de todo el montaje tan sofisticado que dicen los de Tuffani que tienen montado. En una estación tan grande como ésta, en la que existen corredores y bloques de las antiguas instalaciones apenas conocidos y en los que nunca entra nadie ni se ha oído hablar de ellos, miles de metros cúbicos están prácticamente desiertos.


  —Olvídate de esas bandas y repasemos la situación. Dadas las circunstancias, ¿cuál es tu consejo?


  —Abandonar el proyecto inmediatamente.


  —Oh, no. Eso no. Me decepcionas, Salomón.


  Yukai abrió la puerta de su camarote que comunicaba con un pasillo que siempre estaba muy concurrido. Se entretuvo observando a la gente que paseaba o caminaba rápidamente hacia alguna parte, posiblemente buscando un atisbo de esperanza a sus ambiciones.


  —Salomón, lanza tus zarpas, apodérate de la información de los bancos de memoria de la central y dime si un ser con las características de Alone ha llegado, permanece aquí o se ha marchado. Ya conoces cuáles pueden ser sus nombres falsos, aunque no le gusta usar otro que no sea el suyo. Un raro orgullo, supongo.


  —Me gustaría que reconsideraras tu orden, amo. Me permito volver a recordarte que, si eres descubierto, la Sede Terrestre negará que estás aquí cumpliendo un trabajo oficial, y serás abandonado a la suerte que decidan para ti las autoridades del Protectorado.


  Yukai sacudió la cabeza y volvió a entrar en la habitación, asegurando la puerta con el cierre magnético. Se dirigió al comunicador y arrancó la placa de metal.


  —Tengo una idea, Salomón. Ahí tienes el acceso. Dispones de una hora de casi total impunidad para espiar en mi provecho, viejo amigo. Luego abandonaremos este fétido alojamiento y buscaremos otro de emergencia, antes de que puedan localizarnos.


  El terrestre no quería correr el riesgo de infringir ninguna ley de AdUno desde su apartamento oficial, registrado a nombre de Sien, un poderoso comerciante de Vega-Lira bajo cuya identidad se ocultaba, y usaba aquel cuartucho por el que le habían pedido un montón de dinero. Confiaba en que, antes de que las autoridades localizaran desde dónde actuaba un espía, estaría ya lejos. Calculaba en una hora el tiempo durante el cual Salomón podría hurgar sin ser detectado.


  —Bien, es posible que disponga de una hora de relativa seguridad, pero ¿y luego? —dijo la pirámide—. Si volvemos a intentarlo desde otro lugar, tendrás a la policía de Ad-Uno tras tus pasos, aunque cambies continuamente de residencia. Y, por lo que he observado, esos tipos actúan de una forma que harían pasar por piadosos monjes a tus agentes de Seguridad de la Tierra.


  —No mancharé el honor de la Sede si soy apresado —rió Yukai—. Te prometo que Sien, el honorable comerciante de Vega-Lira, sabrá morir sin revelar su verdadera identidad.


  —Mi presencia en tu hombro podría inducir a pensar a los guardianes de Ad-Uno que eres algo más que un torpe comerciante que malgasta su dinero en un vano intento de adquirir una partida de dchais de no muy buena calidad.


  —Muchas personas que deambulan por la Estación llevan a la vista conciencias similares a ti, o prótesis estrafalarias semejantes a tu envoltura.


  —Pero dudo que ninguna sea como yo, ya que no existe nada igual a mí. No olvides que si bien aquí no está prohibido portar una conciencia de mis características, tampoco está bien visto.


  —Lo sé, lo sé. Vamos, no emplees ese tono ofendido conmigo. Ninguna de las conciencias que hay en Ad-Uno puede compararse contigo. Bien, ¿estás dispuesto a empezar? —Le señaló la conexión abierta.


  —Que los dioses nos protejan, amo.


  De la pirámide de plata surgieron tres finísimos hilos brillantes que penetraron en el interior del sistema de comunicación público de la Estación.


  7
El viejo deforme


  La pareja formada por el viejo y Jericó se confundió entre la multitud que salía atropelladamente y dando empujones del tubo de transporte.


  —Este módulo es muy selecto, todas sus instalaciones son de primera clase —anunció el viejo, arrimándose a Jericó.


  Jericó comprobó de un vistazo que su acompañante tenía razón. En aquellos salones era como respirar oro en polvo flotando en el ambiente. La vista era regalada con la contemplación de ropajes de elevado costo, y las maneras de los comerciantes y sus acompañantes resultaban delicadas, cargadas de mesura y educación, al menos externamente. Pensó que, sin embargo, en las mentes retorcidas de aquellos seres debían de estar bullendo todas las maneras posibles de engañar a quien estaba a su lado discutiendo una transacción.


  Pasaron ante la entrada de una sala donde se subastaban, según se anunciaba en el cartel de avisos, lotes recién llegados de los almacenes de la ciudad-anillo de Zamuda, una urbe situada en el hemisferio sur de Tuffani.


  Jericó miró de reojo el panel y torció el gesto ante el precio alcanzado por un lote compuesto de ochenta gemas de dchai de mediana calidad y escaso quilataje.


  El viejo hizo un comentario acerca de la locura de la gente que estaba dispuesta a pagar precios tan exorbitantes por la mercancía. Para Jericó resultó claro que su acompañante despreciaba el raro producto de Ganzara.


  —Distracciones para los gustos más refinados, señor. Mira ahí, esos anuncios tan atractivos; hay mujeres, chicos, todo lo que quieras —añadió cuando echaron a andar de nuevo, esbozando una sonrisa ladina, gesticulando con los brazos como si quisiera abarcar con ellos todo lo que había a su alrededor—. Una cena en aquel rutilante establecimiento cuesta tanto como un cuerno azul sin tallar, ya me entiendes.


  En realidad, Jos no entendía mucho de lo que hablaba el viejo.


  Sus ojos inquisitivos seguían paseándose por los diversos niveles de la enorme sala iluminada por cientos de globos que flotaban a distintas alturas. A su derecha había un restaurante que anunciaba comidas de cien mundos, y en su terraza, servida por auténticas camareras que parecían consumadas bailarinas, se desplegaban docenas de veladores entre macizos de flores auténticas. Bastantes de estos veladores estaban encerrados en globos opacos.


  —¿Por qué te paras aquí, viejo? —preguntó Jos, súbitamente intranquilo.


  —La persona a quien debo conducirte es de grandes recursos económicos, y su lugar de residencia es de lo más selecto que hay en AdUno.


  El viejo le hizo una seña y se apresuró a entrar en la terraza. Jericó le siguió, fijándose en su torpe caminar. Se dio cuenta de que cojeaba visiblemente de la pierna derecha, y se preguntó qué otros defectos guardaba ocultos bajo los harapos.


  El tipo le había dicho que podía llamarle Gamar, un nombre tan bueno como cualquier otro para no tener que emplear la palabra viejo al dirigirse a él.


  Vio que Gamar andaba resueltamente hacia un globo opacado en ámbar; se detuvo ante su cerrada abertura y esperó a recibir desde el interior el permiso para entrar. Cuando la puerta se formó en la pared, Jericó comprobó que dentro había una mujer que se cubría con una capa roja y ocultaba su rostro tras una máscara de plata, rodeada por una brillante y cuidada cabellera rubia. Alrededor del velador flotaba un imperceptible nimbo rosado. La dama debía de haber pagado mucho para rodearse de tanta seguridad y no ser molestada. Llegó a intuir que incluso había dispuesto sobre ella una cúpula de intimidad. Al comprobar que desde el interior del globo las paredes eran transparentes se sintió más tranquilo; le repugnaba la idea de encerrarse en un lugar desde donde no pudiera vigilar el exterior.


  Gamar se detuvo delante de la Dama de Plata y, a manera de saludo, ejecutó una grotesca y exagerada genuflexión.


  Jericó se había quedado inmóvil a unos pasos de Gamar; su mirada se cruzó con los ojos de la dama, rodeados de plata. Gamar estaba hablando, pero no llegó a escuchar nada de cuanto dijo. Sin embargo, por los movimientos de los labios del viejo creyó adivinar que anunciaba su presencia a la Dama. Volvió a observarla. Si la mujer enmascarada era la persona con quien debía entrevistarse, lo único que sabía de ella era su nombre y que había nacido en Ganzara; nada más le habían explicado sus superiores en las concisas órdenes que había recibido en el punto de contacto, cuando ya soñaba con regresar a Argamum y se encontró con la sorpresa, por cierto nada agradable, de que debía emprender otra misión.


  La mujer levantó una mano e hizo un gesto a Jericó para que entrara y se aproximara su mesa; una vez en el interior de la cúpula podrían hablar.


  —He cumplido, noble dama —sonrió el viejo Gamar a la mujer.


  Ésta, sin mirarle, depositó sobre la mesa un disco refulgente. Gamar se apresuró a tomarlo entre sus manos.


  —Vete, viejo. Pago generosamente tu trabajo —susurró la mujer. Su voz sonó melodiosa a los oídos de Jos, a pesar de haber surgido por la ranura de la máscara situada a la altura de la boca.


  —Siempre estoy dispuesto a satisfacer tus deseos, señora —dijo Gamar. Hizo una nueva inclinación con la cabeza—. Te prometí localizar a este noble señor apenas apareciera en la Estación, y he cumplido. Mis colaboradores y yo hemos permanecido muchas jornadas alerta, pero yo he tenido más suerte que ellos y he sido quien lo ha identificado. Te dejo con el caballero Igiaw, noble dama.


  Gamar giró bruscamente la cabeza y su ojo biónico se clavó en el ceño fruncido de Jericó. Encogiéndose de hombros, como queriendo expresar que había comprendido que no debía seguir allí, retrocedió de espaldas y, al pasar junto a Jos, le dijo:


  —Debo retirarme, señor. Mi presencia en estos lugares puede acabar despertando sospechas, y no lo digo sólo por mi aspecto poco elegante, sino porque temo que mis taras estén registradas en las retinas de los sabuesos de la Administración; soy demasiado identificable.


  Salió de la terraza por el mismo camino que había utilizado para llegar hasta la aborigen de Ganzara. Daba muestras de tener prisa, como si la posibilidad de ser descubierto le hubiera arrebatado de pronto su osadía. La extraña e inesperada actitud del viejo obligó a Jericó a reflexionar, después de comprobar la total ausencia de guardias en las cercanías. ¿Por qué de pronto tenía prisa por desaparecer? No entendió el comportamiento de Gamar. Lo que hasta el momento había visto de la Estación le hacía suponer que, una vez dentro, pasado el control de la aduana, la eficacia de los servidores del Consejo de Ediles dejaba mucho que desear en algunos aspectos. De otra forma no se explicaba la existencia en los módulos de un importante grupo de seres sin licencia para permanecer en ellos, residentes ilegales que se valían de extrañas tretas y efectuaban oscuros negocios para sobrevivir.


  Olvidó al viejo y se acercó a la mesa. No le molestaba la insistente mirada de la mujer, si acaso le turbaba un poco su silencio. Apartó una silla y tomó asiento, recogiendo su capa y cruzando las piernas con displicencia. Echó una mirada a la alta copa llena de licor que tenía ella delante y con la que no cesaba de juguetear con sus dedos largos y terminados en uñas delicadamente pintadas en oro.


  —Puede sentarse —dijo la Dama, con un ligero timbre de ironía en su voz—. Discúlpeme si no le invito a una copa, Cofrade. Me disgusta beber en compañía de personas que no son de mi agrado.


  —¿Aunque esa persona sea quien va a realizar el trabajo que usted no se atreve a llevar a cabo personalmente?


  Los dedos de la mujer dejaron de hacer girar la copa.


  —No me importa que haya descubierto la repugnancia que siento por usted y su oficio; se trata de un impulso que no puedo reprimir —replicó ella tras una pausa.


  —Si yo fuera de palabras fáciles me tomaría la molestia de contestarle sutilmente que considero inferior a mí, y detestable, a quien me alquila para matar. Si supiera expresarlo, se lo diría de una manera que no la ofendiera en seguida, sino cuando, mucho más tarde, recapacitara sobre ello su mente.


  —Estoy asombrada —rió la Dama—. No podía imaginarme así a un Asesino. Su descaro me sorprende tanto como su mordacidad.


  —No debería llamarme por mi noble oficio a pesar de las costosas precauciones con que se ha rodeado. Siempre existe un medio capaz de vulnerar un sistema de seguridad. Alguien podría oírla, y los Ediles de AdUno serían felices si me capturasen y expusieran mi cabeza como trofeo en la entrada principal, como una macabra advertencia para mis hermanos.


  —¿Quiere decir que su organización nunca ha actuado en el Protectorado?


  —No me he tomado la molestia de averiguarlo.


  —¿Cuál es su nombre?


  —Sin duda la advirtieron de que me presentaría como Igiaw.


  —¿Le importa satisfacer mi curiosidad? En realidad, se trata de complacer a una persona. Quiero estar segura de que es usted quien pedí que viniera.


  —Me llamo Jos Jericó.


  Ella ladeó la cabeza y empezó a cruzar sin cesar los dedos.


  —Esperaba a otro Cofrade —dijo con disgusto.


  —No la comprendo…


  —Olvídelo —suspiró la Dama—. Nadie podrá reprocharme nada. Yo he cumplido. Parece tenso, señor Jericó; tengo esa impresión de usted.


  —No ha sido de mi agrado que haya enviado a ese viejo a buscarme.


  —¿Por qué? —preguntó ella, fingiendo asombro.


  —Prefiero ser yo quien encuentra al cliente. Es una medida de precaución.


  —Y a mí me gusta que las cosas se hagan a mi modo. Estoy algo defraudada. Pedí a otro Cofrade. Si es cierto que usted se llama Jericó en la Entidad, debería sentirme decepcionada. Pedí a Alone Starsilver.


  —Conozco su insólita demanda, pero no estoy capacitado para responderle al respecto. Recibí la orden de venir, y aquí estoy. Si no está usted conforme con el cambio, puede ponerse en contacto con su enlace riletei. Bien, usted decide. Dígame lo que pretende si mis servicios siguen interesándole.


  La mujer echó la cabeza hacia atrás y guardó un instante de silencio. Luego volvió a inclinarse sobre la mesa y dijo:


  —Ya no hay tiempo para cambios. Señor Jericó, ¿qué otra cosa puedo desear de un Asesino si no es una muerte?


  —Ha pagado por ella. Ahora necesito conocer a su víctima.


  —Querrá decir la suya.


  Jericó negó con la cabeza.


  —Quien muera será por su deseo, no por el mío.


  —Tiene una extraña forma de pensar. ¿Lo hace para vencer sus remordimientos?


  Jericó torció el gesto.


  —Usted no ha pagado para conversar conmigo, señora. Todo esto es irregular dentro de las normas de contratación. Cuando supe que había exigido un nombre para el trabajo pensé que ya había recurrido a la Entidad en otra ocasión y conocía las normas; supuse que se trataba de un capricho suyo querer que el mismo Cofrade la sirviera otra vez, pero su ignorancia me demuestra que no es así; carece de experiencia para tratar con nosotros.


  —Sigue encontrándose incómodo…


  —En cierto modo, sí. No me gusta que se haya servido de un incontrolado para ponerse en contacto conmigo.


  —¿Incontrolado?


  —¿No sabía cómo son llamados esos miserables que viven en Ad-Uno sin permiso de estancia?


  —No me preocupé de averiguarlo. Los rileteis me aconsejaron que me pusiera en contacto con un hombre llamado Gamar apenas llegase a la Estación.


  —Ha desperdiciado parte de su dinero, señora. Si hubiese dado sus datos personales a mis superiores, ellos me los habrían pasado y usted y yo nos hubiéramos evitado muchas molestias.


  Ella se inclinó sobre la mesa, se llevó el tubo de la copa al agujero de la máscara y sorbió un poco. Jericó agudizó el olfato y descubrió que el líquido contenía un elevado porcentaje de estimulantes. La mujer estaba al borde de la drogadicción, o necesitaba de un poderoso compuesto para su organismo. Su salud debía de ser delicada. Se preguntó qué clase de rostro malformado se escondía detrás de la plata, y recordó lo que se decía de los habitantes de Ganzara, que usaban máscaras para ocultar a los ojos de los demás sus horrendos rostros, mutilados por una vieja epidemia que afectó a gran parte de la población de la luna.


  Dejó de divagar cuando la Dama, tras echar hacia atrás la cabeza, le miró fijamente y dijo:


  —No le interesan mis motivos, Cofrade. Si estoy aquí es porque no quiero que se confunda de víctima.


  —No nos conoce —sonrió Jericó—. Nosotros nunca nos equivocamos.


  —Eso espero. Ha tardado demasiado, llevo mucho tiempo esperando su aparición, temiendo que la víctima se marchara.


  —Dígame cómo se llama y dónde puedo encontrarla. Ella se había vuelto hacia un lado, y Jericó siguió la dirección de su mirada a través de la pared transparente. Empezó a estudiar las personas que ocupaban los veladores próximos que carecían de intimidad. Escuchó que la Dama le decía con voz súbitamente nerviosa:


  —Observe al hombre que está sentado en esa mesa pequeña rodeada de macizos de flores azules. Mírelo bien, grabe sus facciones en su mente, Cofrade. Hace años tenía otro nombre, pero ahora es Kar-At-Lombar, un comerciante de Ach-Al-Ram.


  Jericó entornó los ojos y observó con indiferencia al hombre indicado. Pero de pronto su corazón sufrió un brinco y creyó ser arrojado a las brumas de un pasado que creía olvidado para siempre.


  Sus labios se agitaron convulsos y pronunciaron unas palabras que no fueron oídas por la Dama de Plata:


  —Elaer, es Elaer —musitó, tratando de no perder la calma. Su pensamiento fue sacudido violentamente y se sintió incapaz de impedir que las viejas barreras que mantenían limpia su mente se derrumbaran. En fracciones de segundo, mientras fingía seguir prestando atención a la mujer, visionó imágenes que hasta entonces habían estado congeladas en su subconsciente.


  Había reconocido a la persona a la que debía matar y, dejándose llevar por un impulso atávico, vulnerando su condicionamiento, permitió que creciera en él un profundo odio contra la mujer de Ganzara.


  8
A la vista de Tuffani


  Apenas terminó de entrevistarse en la Tierra con la Dama de Plata, Joron Yukai tuvo el presentimiento de que volverían a verse, estuvo siempre convencido de que sus caminos estaban condenados a cruzarse de nuevo.


  Cuando Salomón le aseguró que la aborigen de Ganzara se hallaba en Ad-Uno desde hacía más de una semana, calculó que la mujer no había regresado a su mundo tras entrevistarse con los rileteis en Otomay y, sin saber exactamente por qué, recobró parte de su confianza perdida.


  Salomón le informo de cuál era el módulo donde residía la mujer, aunque no se atrevió a indagar más profundamente para localizar la situación exacta de su apartamento. A pesar de que aquel día eran once los ciudadanos de Ganzara que residían en Ad-Uno, cada uno con una misión comercial específica, Wlana no se había entrevistado con ninguno de sus compatriotas. Era como si deseara evitar un encuentro con ellos. Yukai recordó la costumbre de los ganzarianos de no permanecer nunca en la Estación más de tres días.


  —Es asombrosamente metódica en sus costumbres, amo —dijo Salomón.


  Joron estaba sorprendido de que la extraña mujer llevara tanto tiempo en el satélite artificial de Tuffani; había supuesto, ya que creía que ella quería asegurarse de que la muerte se consumaba, que se presentaría allí un día o unas horas antes de que el Asesino desembarcara, no antes.


  —Me pregunto por qué ha concertado la entrevista en la Estación —comentó Yukai en voz alta, con el propósito de que Salomón le oyera—. Si no mintió en su comunicado, el Asesino eliminará a su víctima aquí mismo.


  —En tal caso hemos de reconocer que ella ha cumplido con su parte del acuerdo, amo. Dijo que la cita sería en Ad-Uno, y así parece que será. Tal vez no sea necesario que solicites que te reciba.


  —Diablos, pero no concretó el momento ni el lugar exactos dentro de la Estación —gruñó Yukai—. Esto es demasiado grande. Ni siquiera existen planos de cada módulo. Es como si ella quisiera cumplir su palabra al pie de la letra con el fin de desorientarme al final; parece desear que yo pierda la pista del Cofrade y no pueda verlo después de que se haya consumado el asesinato.


  —Su actitud es la de una persona que desea pasar desapercibida. Ya te he dicho que no ha tenido un solo contacto con ninguno de sus conciudadanos. Los pocos ganzarianos que visitan Ad-Uno viven en otro módulo, menos bullanguero que el elegido por ella.


  —Lo que sea tiene que ocurrir pronto —murmuró Joron Yukai, no muy convencido, al cabo de un rato—. ¿Por qué actúa de esta forma tan rara? Me pregunto si ha sucedido algo que la obligue a modificar sus planes y acabe enviando a Alone lejos del Protectorado. La verdad es que sigo resistiéndome a creer que sea aquí, en un lugar que podría convertirse en una trampa para el Cofrade.


  —No te precipites en tus conclusiones, amo. A mi modesto entender, creo que ella ha planificado todo para que la muerte se produzca en la Estación, en la superficie de Tuffani… o en Ganzara, por este orden de preferencias. Me alegro de que poseas un visado para ir a la luna. Quizá tengas que usarlo.


  La idea de atravesar la barrera de fuerza que protegía Ganzara hizo a Yukai estremecerse. Manifestó a Salomón que dudaba de que fuera a ser así, y añadió, preocupado:


  —Es una estupidez pensar que ocurra en Ganzara, Salomón.


  —¿Por qué no? Si tenemos en cuenta que los humanos actuáis siempre ilógicamente e impulsados por extrañas decisiones, podría ser.


  —Las autoridades del Protectorado…


  —Bah. El asesinato podría consumarse incluso ante las narices de los orgullosos Ediles tuffanianos. El protectorado mima a los ganzarianos, se lo permiten todo. Si llegara a descubrirse la travesura organizada por el Consejo de Ganzara a través de la Dama Wlana, harían la vista gorda, e incluso se resignarían a perder la ocasión de poner la cabeza del Cofrade en una pica, por cierto una bárbara y atávica costumbre de origen terrestre.


  Mientras se dirigía al módulo donde esperaba encontrar a la Dama, y confiando por lo tanto en que pronto aparecería el Cofrade, Yukai volvió a sentirse intranquilo porque aún no había rescindido el alquiler de la habitación desde la cual Salomón había interferido las claves de seguridad. En el control de la Estación no tardarían en descubrir el espionaje llevado a cabo, y averiguarían en pocos minutos desde qué punto se había cometido.


  En contra de su voluntad, obsesionado con el veloz paso del tiempo, Yukai se detuvo en un subcontrol y rescindió el contrato que tenía formalizado a nombre de un residente que Salomón le había proporcionado. Este sujeto ya se había marchado de Ad-Uno dos días antes, y confiaba en que la pista acabaría desapareciendo con él.


  —¿No vas a alquilar una nueva habitación adicional? —preguntó Salomón.


  —Más tarde, si la necesito. Es posible que dentro de poco tengamos que pedir un billete de regreso a la Tierra —replicó amargamente.


  —¿Dónde está tu optimismo?


  —Lo dejé olvidado en la Tierra —sonrió Yukai.


  —Tu mejor cualidad es ser previsor. No me has explicado por qué fuiste tan meticuloso al falsificar los documentos a nombre del poderoso comerciante Sien. Para que no te faltara nada, añadiste un visado falso para Ganzara. No sé cómo lo conseguiste. Admito que me tienes en ascuas, amo. Cuéntamelo, por favor.


  —Ni siquiera tú hubieras sido capaz de lograrlo para mí —dijo Yukai.


  —Un visado de tal envergadura, con la autorización para formalizar negocios en la misma luna, sólo lo consiguen los comerciantes muy poderosos y con una gran reputación en Ad-Uno o en Tuffani.


  —Así es. Poseer ese visado me da cierta categoría.


  —Ten cuidado, amo. Sospecho que existe en Ad-Uno una especie de organización secreta que vela por sus intereses económicos y no admite la intromisión de comerciantes que ellos consideran como advenedizos.


  Como ya era habitual, Yukai tenía abierta su mente para Salomón, y se permitió el lujo de sonreír con regocijo, replicando que no le preocupaban los recelos que despertara en sus colegas. Su conciencia no sabría interpretar su actitud, ni llegaría a comprenderle si le confesaba que había cometido más de una falta dentro de la organización que dirigía en la Tierra para su provecho particular, utilizando los recursos puestos a su alcance para proveerse de un visado falso, pero tan exquisitamente confeccionado que si era comparado con los auténticos haría poner en duda a los emitidos por el Protectorado.


  Después de varios minutos de recorrer pasillos rodantes y hacer uso de los pozos de comunicación rápida, Joron alcanzó el módulo de privilegio, y durante unos segundos se quedó extasiado ante el lujo que se ofreció a sus ojos.


  —Ella tiene alquilada una suite, supongo que de las más caras, en una residencia cercana, siempre custodiada por guardas alquilados —le susurró Salomón—. Frecuenta un restaurante determinado todos los días a esta misma hora. Lo he averiguado repasando su cuenta de gastos. Amo, te asustarías si te dijera el dinero que le cuesta a esa mujer cada día de estancia en Ad-Uno.


  —Sí, el alquiler de esos vigilantes tuffanianos debe suponerle una suma muy considerable. ¿Qué teme ella aquí? Era lógico que viajara con guardaespaldas en la Tierra, pero no en el Protectorado.


  Yukai encontró el local junto a la terraza que dominaba todo el foso donde se abrían diversas clases de diversiones. Desde una distancia prudencial, se ocupó de inspeccionar a la clientela. Arrugó el ceño ante las esferas de intimidad diseminadas por entre los veladores abiertos.


  —No la veo, Salomón. ¿Estás seguro de que todos los días permanece muchas horas en este lugar?


  —Comprobé que no se hallaba en su suite, amo. Espera un instante, por favor. Diablos, cuando te impacientas…


  Pero el terrestre no pudo evitar empezar a impacientarse cuando transcurrieron unos minutos y Salomón siguió en silencio.


  —Tal vez se haya marchado mientras veníamos…


  —No. Acabo de localizarla. Ella ocupa el globo ámbar, amo. Y tiene compañía.


  —¿Has podido vulnerar la seguridad del globo?


  —Me ha costado un gran esfuerzo, no creas. Está con un hombre, un humano… Bueno, diría que no es totalmente humano, al menos bajo el concepto estricto de algunos puristas…


  Aquello desconcertó a Yukai.


  —Ella lleva la máscara de plata y la misma capa roja. El hombre, de unos treinta años, es… —añadió Salomón.


  —¿Alone? —susurró Yukai, emocionado.


  Salomón tardo unos segundos en responder:


  —No.


  Yukai sufrió un violento estremecimiento.


  —¿Quién es? ¿Puedes identificarlo?


  —No tengo registrado nada acerca de él, pero no es Alone. Tal vez sea un comerciante riletei que atiende de nuevo a un cliente tan distinguido como es la dama de Ganzara, la noble Wlana.


  Yukai retrocedió unos pasos, hasta ocupar el velador más apartado. Una camarera acudió presurosa. Sin mirarla, le pidió que le sirviese una bebida cualquiera. No apartaba los ojos del ámbar del globo. Salomón le pidió calma, prometiéndole que le repetiría cuanto escuchara.


  —¿De qué están hablando? —preguntó, nervioso.


  —Estoy creando un campo con el que espero no ser detectado, amo. Por favor, ten calma y limítate a escuchar mis transcripciones.


  El terrestre hubiera dado años de su vida por escuchar directamente la conversación. Empezó a creer que el acompañante de Wlana no era un riletei.


  Se había distraído, y su mente quedó abierta durante un par de segundos; sintió la presencia de Salomón, y se apresuró a expulsarlo. Indiferente, la pirámide dijo:


  —Es un nohu; es todo lo que he averiguado.


  


  —Ya conoce a su hombre. Mátelo cuanto antes —dijo la Dama de Plata.


  —¿De alguna manera especial? —pregunto Jericó con ira mal disimulada.


  —Me gustaría que muriera lentamente. Querría que sufriera, y que mientras muere usted le dijera que ha sido Wlana quien ha ordenado su fin.


  —Tal vez haya olvidado su nombre, señora, y no la relacione con el motivo por el que ha sido condenado a muerte. ¿Se trata de la habitual venganza, Dama, o hay de por medio un ritual religioso?


  —Él comprenderá en seguida. Será suficiente que escuche mi nombre para que comprenda que no podrá repetir la misma fechoría después de tantos años.


  —¿Qué fechoría iba a llevar a cabo ahora ese hombre, Dama? ¿Quiere decir que su sangre será derramada para prevenir un mal a usted o a su pueblo?


  —¿Se ha vuelto curioso de pronto? No le importa, Cofrade. Sígale y no le pierda de vista. Mátelo aquí, no permita que embarque para Ganzara. Esa carroña no debe volver a respirar el aire de mi mundo.


  Jericó contempló a la mujer, luego al hombre.


  —No acostumbro a matar haciendo sufrir a mis víctimas —replicó con aspereza—. Soy un ejecutor, no un verdugo.


  Ella se agitó y su mano derecha tropezó con la copa, aún medio llena, derribándola sobre la mesa y derramando el resto de la bebida. Cuando habló, Jericó adivinó que el estado de ánimo de la mujer se hallaba muy alterado.


  —No me obligue a pensar que he cometido un error al contratarle —dijo de pronto la mujer.


  Jericó se encogió de hombros.


  —Rescinda el contrato entonces. Yo podría informar favorablemente a mis superiores para que su dinero le fuera restituido en su integridad.


  Inmediatamente, Jericó se maldijo. Si aquella mujer había sido informada por los rileteis acerca de las normas de la Entidad más de lo que él presumía, debía de estar asombrada tras oírle semejante propuesta. La Cofradía tenía sus reglas, muy estrictas, y entre ellas estaba que jamás devolvía el dinero pagado a cuenta o en su totalidad si el contratante exigía del ejecutante un servicio no tipificado y repudiado dentro del código, o bien cambiaba de opinión y deseaba que la muerte no fuera llevada a cabo.


  —Está bien —dijo la mujer—. Entonces mátelo como quiera. Pero es importante que sea antes de que él embarque para Ganzara.


  —¿Cree que lo hará? Tengo entendido que es difícil visitar la luna.


  —El posee desde hace tiempo un visado legal; tal vez lo adquirió a algún comerciante arruinado.


  —Sabe usted mucho acerca de ese hombre.


  —Bastante. ¿Sabía que usted me ha hecho sufrir estos días a causa de su tardanza, Cofrade? Estaba temiendo que no llegara a tiempo. Kar-At-Lombar ha podido marcharse en cien ocasiones, pero debe estar esperando algo; creo que todavía espera, pero sospecho que hoy es el día que piensa marcharse de Ad-Uno.


  —He venido tan deprisa como me ha sido posible apenas recibí la orden de mis superiores —replicó secamente Jericó, pensando que ojalá hubiera tenido en sus manos el mensaje un día después. Un pequeño retraso y ahora estaría en Argamum, y la Entidad habría enviado a otro en su lugar—. Al parecer no voy a disponer de muchas horas, Dama.


  —Me temo que no.


  —No puedo matar si no existe un mínimo de circunstancias favorables para mí. Me pregunto qué puedo hacer si ese hombre embarca para Ganzara.


  —Seguirle.


  —No soy un brujo. Necesitaría días para robar un visado.


  —No diga tonterías. Dispondrá de un visado en el túnel de salida a nombre de Igiaw.


  Jericó alzo una ceja.


  —¿Usted podría hacerlo? ¿O lo había previsto?


  —Ya lo he hecho. Soy una mujer precavida.


  —De eso no me cabe la menor duda. ¿Tiene que decirme algo más?


  —Ya que no desea hacer sufrir a su víctima, si tiene ocasión exprese a Kar-At-Lombar mi agradecimiento por haber venido hasta aquí y hacérmelo todo tan fácil. Su visita anunciada con la suficiente antelación por mis confidentes lo ha hecho todo muy sencillo.


  Jericó asintió. Miraba a su víctima por encima de los hombros de la mujer, preguntándose qué había ocurrido en la vida de Elaer durante los últimos años para haber provocado un deseo de muerte tan profundo en aquella mujer que escupía amargura y odio en cada una de sus palabras.


  Había pasado mucho tiempo pero, a pesar de los años, las facciones de Elaer seguían siendo inconfundibles, al menos para él. Era Elaer, no cabía duda, el blanco señalado por el dedo inflexible de la Dama de Plata. Su viejo camarada Elaer tenía que morir a sus manos.


  —Hágalo pronto —dijo la mujer de Ganzara, levantándose.


  —Podría arreglarlo para que usted estuviera presente —dijo Jos, sin alzar la mirada. Se debatía en una violenta marea de confusiones y se esforzaba por encontrar un camino que le permitiera demorar el momento que tanto temía.


  —Prefiero no presenciar la muerte de una mala bestia. Me marcharé pronto. Regreso a Ganzara. Estoy cansada de este maldito lugar. Envíeme la cabeza de ese hombre.


  —¿La desea de veras?


  —No —rió ella nerviosamente—. Es una forma de hablar. Sé que la Cofradía no falla y que puedo fiarme de usted si más tarde soy informada de que todo ha sucedido según mis deseos.


  Jericó la contempló salir del domo y perderse por entre los veladores.


  —Elaer, ¿cuál ha sido tu delito? —susurró entre dientes—. Incluso en la miseria de Tuffani ni tú ni yo podíamos imaginarnos que un día yo tendría que matarte, tú llamándote Kar-At-Lombar y yo teniendo otro nombre.


  Sacudió los hombros y entornó los ojos. A varios metros de él, Elaer permanecía sentado, ignorante de la sentencia de muerte contra él que se acababa de firmar a escasa distancia.


  Jericó tenía muy vivo en sus recuerdos todo cuanto ocurrió el último día en que ambos se vieron en Tuffani, el sucio y degenerado Tuffani, la cloaca del espacio como era conocido antes de que la prosperidad regresara al Protectorado, paradójicamente, gracias a la segunda apertura de las fronteras ganzarianas.


  SEGUNDA PARTE
(quince años antes)
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La cloaca del espacio


  Los rayos del sol irrumpieron bruscamente por la abertura del cubo de metal y cubrieron de pálida luz amarilla el rostro de Wralon. Tras un violento parpadeo, el muchacho abrió los ojos de mala gana, farfulló varias de sus maldiciones preferidas, y durante unos segundos, permaneció sentado sobre el camastro, mirando con estupor a su alrededor. Tardó en comprender que estaba solo, y entonces se echó a un lado para apartarse de la luminosidad que le había despertado.


  Le había costado mucho convencerse de que no había nadie más que él dentro de la cuadrada y metálica vivienda.


  Otro amanecer sin lluvia, pensó furioso; una mañana más en la que el calor se abatiría sobre la llanura del viejo astropuerto medio abandonado, abrasándolo. Dentro de poco aquel refugio se calentaría tanto que acabaría convirtiéndose en un horno, perdería el frío acumulado durante la noche y no volvería a ser acogedor hasta que el maldito sol se ocultase tras las distantes montañas.


  A Wralon le dolía la espalda y flexionó el cuerpo. Luego se alzó y recogió la bolsa de cuero, sujetándola a un costado y cruzando la correa alrededor del pecho.


  Salió al exterior por la misma abertura por la que había entrado el sol, y echó a caminar ligeramente encorvado por la superficie oxidada del viejo embalaje, escrutando receloso los alrededores. Aunque no veía a nadie, sabía que miles de seres estaban despertándose en aquellos momentos, tal vez preguntándose si valía la pena salir de sus cubiles para enfrentarse a un nuevo día. Probablemente algunos se responderían que no iban a recibir ninguna compensación a cambio de semejante esfuerzo y acabarían para siempre con sus problemas de cada mañana de un tajo en la garganta. Siempre aparecían suicidas en todos los amaneceres de Tuffani.


  El muchacho llegó hasta el borde del cubo y saltó al siguiente, todavía más deteriorado que el utilizado por él como refugio.


  —No ha venido esta noche —murmuró en voz baja, observando el ancho trecho de tierra reseca que se abría como un extraño y serpenteante sendero por entre los montones de viejos contenedores.


  Fue dando pequeños y estudiados saltos y se situó en aquel camino. Avanzó, mordisqueando un trozo de pan de soja y levadura que había sacado de su bolsa.


  No terminó de devorarlo. Encontró una señal de moho y lo arrojó lejos, asqueado.


  —Quedamos en que vendrías a dormir conmigo, mierda —rezongó—. Me prometiste que traerías comida fresca o dispondrías de dinero para comprarla en los barrios del este, aunque no me explicaste de dónde pensabas sacarlo. Maldito bastardo, me has hecho dormir con el estómago vacío.


  Se detuvo y acabó sentándose en un espacio libre de basuras, apoyándose contra una pared de acero que milagrosamente conservaba restos de la vieja pintura que tuvo cuando sirvió como embalaje para una exótica compañía de transporte, que probablemente hacía siglos que dejó de interesarse por Tuffani.


  El sol tardaría un par de horas en empezar a castigar con su furia de fuego la llanura, calculó Wralon mientras extraía su cuchillo y empezaba a afilarlo cuidadosamente contra una piedra negra. Lo movía rítmicamente, con esmero. La brillante hoja de acero era su pequeño tesoro. Encontrar un cuchillo tan bueno como aquél no era fácil, y no olvidaba que, gracias a llevarlo siempre consigo, y a su pericia en manejarlo, seguía vivo.


  De pronto detuvo sus movimientos mecánicos y dejó de afilar la hoja. Sonidos de pisadas sobre la tierra del sendero le indicaron que varias personas, dos al menos, se acercaban.


  Su experiencia le aconsejó que debía ocultarse. Podía tratarse de gente que se había despertado hambrienta aquella mañana y merodeaba por entre los montones de hierros oxidados, capaz de todo por conseguir un botín que poder vender para procurarse alimentos.


  Wralon retrocedió unos pasos y corrió a esconderse bajo las sombras de los restos de un contenedor. Desde su posición podía vigilar el sendero sin ser visto y comprobar si las pisadas pertenecían a amigos o a gente de la que debía mantenerse alejado. El día antes escuchó que habían aparecido en la llanura del viejo astropuerto bandas procedentes de los barrios del sur, sin duda tras burlar la vigilancia de las patrullas de los mercenarios que todavía podían pagar los Ediles de la ciudad gracias a los escasos impuestos que recaudaban de las naves que tenían la poca fortuna de efectuar una escala forzosa en el despreciado mundo de Tuffani.


  Asomó la cabeza y atisbó, descubriendo que los ruidos pertenecían a un hombre alto que vestía una túnica escarlata y a un muchacho de cabellera larga y negra al que reconoció en seguida.


  —Mierda de rata, es Elaer… —exclamó, sacudiendo la cabeza, sin dar crédito a lo que estaba viendo, y masculló entre dientes—: Amigo, esto no lo esperaba de ti.


  Apenas el hombre de la túnica hubo pasado delante de él, saltó de su escondite y se plantó a escasa distancia del muchacho que caminaba detrás.


  —¡Elaer! —llamó.


  El muchacho de la cabellera negra levantó la mirada del suelo, dejó que el saco que cargaba le resbalase por las espaldas hasta caer tras sus talones y volvió la cabeza.


  Vigilando receloso por el rabillo del ojo al individuo de la raída túnica escarlata, Wralon comprendió cuál era su oficio y fingió ignorar su presencia. Era tan grande la furia que le embargaba que no guardó respeto ni sintió ninguna clase de temor ante la mirada iracunda y malévola que le lanzó el sacerdote, al tiempo que le decía con grandilocuente y estudiado tono amenazador:


  —Tú debes de ser Jos Wralon, un alma pobre y vagabunda sin destino. Elaer, tu hermano, ha encontrado el sendero que le conducirá a la Verdad por medio del Rito Solariano; él me ha hablado de ti y de vuestros pecados, pero yo te ofrezco mi cayado para que lo beses y me sigas una vez hayas sido purificado. Únete a la auténtica fe redentora ahora que estás a tiempo, pobre criatura.


  Jos Wralon entornó los ojos y miró a su amigo, luego al sacerdote. Retrocedió un paso y su mano se deslizó hacia su costado hasta rozar el pomo del puñal. Como si creciera su valor con el contacto del arma, respondió despectivamente al hombre:


  —¿Quieres que te diga lo que puedes hacer con tu palo? ¡Métetelo en el culo, asqueroso sacerdote!


  La vara de madera pulida del hombre bailó ante los ojos de Wralon, que acabó soltando una risotada. Entonces el sacerdote, airado y sorprendido por el descaro de aquel sucio y delgado muchacho, frunció el ceño y alzó la voz.


  —El Rito Solariano necesita servidores —tronó grandilocuentemente—. Puedes caminar detrás de Elaer, que ha hallado la luz para su salvación gracias al Iluminado Agardite, mi señor y mi guía. Yo te perdono, Elaer.


  Wralon le volvió la espalda sin dejar de vigilarle de reojo. Encarándose con su amigo, le espetó:


  —Eres un imbécil, Elaer. ¿Éste era tu plan, tu gran idea? ¡Bah! ¿Uniéndote a esos embaucadores pensabas quitarte el hambre y darme incluso de comer? ¡Eres un idiota y mereces todo lo que te espera en tu nuevo oficio de lameculos para esos locos!


  —Am-Blar y Agardite me prometieron… —empezó a decir Elaer.


  —Mierda es lo que han debido de prometerte —Elaer señaló a Am-Blar como si portara la peor de las epidemias que habían asolado Tuffani en el último siglo de su decadencia—. ¿Sabías que los sacerdotes del Rito Solariano alquilaron un establo en los barrios del sur y fueron expulsados? ¡Ni siquiera esa pobre gente los toleró! Lo sé, me he enterado, y ahora acuden a esta parte de la ciudad dispuestos a engañar a los infelices de aquí…


  —¡Aléjate, bestia impía! —le amenazó Am-Blar dando un paso hacia delante, pero se detuvo al ver a Wralon extraer su daga y trazar con ella una línea en el aire—. Maldito apóstata, infiel pervertido…


  Elaer empezó a recoger el saco, como dispuesto a dar por zanjada la discusión, para cargárselo a la espalda. Echó a caminar para reunirse con el sacerdote.


  —Ojalá me atreviera a enfrentarme con ellos como tú lo harías, Wralon —admitió Elaer humildemente, con voz gutural—. Pero estoy cansado de acostarme todas las noches con el estómago vacío.


  —¿También estás cansado de mí, de mi compañía? ¿Qué pasa con nuestra amistad? Escúchame, Elaer. Me he enterado de que hoy bajará una nave de la Estación: desembarcarán muchos pasajeros con ganas de divertirse —dijo rápidamente Wralon, temiendo que el sacerdote acabara sorprendiéndole y le golpeara con su largo cayado.


  Wralon no se daba por vencido fácilmente, pero, tras observar a su amigo a los ojos, comprendió que tenía perdida la partida. Seguramente habían obligado a Elaer a ingerir en la comida alguna sustancia que había anulado parte de su voluntad y llenado su cabeza de extrañas ideas. La influencia de los sacerdotes en su amigo parecía ser absoluta.


  —¡Vete, hijo de puta apestado y pecaminoso! —Le escupió el sacerdote Am-Blar; empujó con su cayado a Elaer y le dijo al muchacho, seguro de sí mismo—: Vamos, hijo. Olvídate de esa rata que pervertía tu alma.


  Wralon había confiado hasta el último momento en que Elaer volviera a la cordura, expulsara sus temores y corriera a su lado. Pero su corazón sufrió un nuevo desengaño al ver que le volvía la espalda y echaba a andar detrás del sacerdote.


  Escuchó quedamente a su compañero mientras se alejaba:


  —Lo siento, lo siento…


  —¡Olvídame! —le contestó con desprecio—. Me reiré de ti cuando te vea mostrar el culo en una esquina y ofrecerte a todos los paseantes para que tus amos se queden con el dinero que ganes para ellos, imbécil.


  Observó a su amigo alejarse con el pesado saco a las espaldas, caminando a pocos pasos del orgulloso sacerdote Am-Blar, que sonreía y movía rítmicamente su cayado.


  Wralon les dirigió un desesperado e inútil gesto obsceno. Se sentía impotente, y hubiera deseado lanzar el cuchillo contra Am-Blar.


  Quedó tan lleno de rabia que creyó percibir dentro de su cabeza, cubierta por el gorro hasta las orejas, el rugido de los cohetes de un viejo transbordador. A causa de su ofuscación no escuchó las pisadas de otro hombre que se acercaba por detrás de él, y sólo cuando percibió una alterada respiración empezó a volverse, pero ya era tarde para eludir la trayectoria del cayado que caía sobre su cabeza.


  Al echarse a un lado recibió el golpe en la cadera, y apenas pudo reprimir un alarido de dolor. En el último instante sus reflejos actuaron a tiempo para echarse a un lado y evitar que le abrieran la cabeza.


  Reprimió un nuevo lamento mordiéndose los labios, y rodó por el suelo para apartarse antes de que el recién llegado volviera a apalearle. Escupió polvo y su mano se aferró a la daga. Su primera intención fue arrojarla al corazón del agresor, pero se contuvo al ver que Am-Blar empezaba a retorcer un brazo a su amigo Elaer, escuchó su gemido y comprendió que, si hacía el menor movimiento contra el jefe del Rito Solariano, el acólito del Iluminado acabaría quebrando algún hueso a Elaer.


  —Esto te enseñará a respetar a los servidores de la única fe capaz de conducir a todos los seres a la felicidad, maldito bastardo. ¡Aléjate de nosotros y no vuelvas a cruzarte en nuestro camino! —le gritó Agardite, un hombre de unos cincuenta años. Tenía la cabeza tan rapada que su cráneo parecía brillar bajo el sol como si fuera de marfil pulido.


  Despacio, Wralon guardó su cuchillo y retrocedió unos pasos, mirando receloso el cayado, cuyo duro extremo había conocido dolorosamente en sus carnes. Gruñó en voz baja una sarta de maldiciones y amenazas hacia los sacerdotes.


  Había comprendido que era una locura enfrentarse a los dos hombres, y dirigió la que creía iba a ser la última mirada a su amigo; se encogió de hombros y, antes de echar a correr, gritó:


  —¡Te arrepentirás del paso que has dado, Elaer!


  —¡Vete, repulsivo engendro! ¡La próxima vez te marcaré el rostro para toda tu mísera vida! —aulló Agardite.


  —¡Y yo te juro que algún día te hundiré mi cuchillo hasta el mango, farsante de mierda!


  Wralon había saltado a lo alto de un bloque de acero y se volvió para seguir con la mirada al grupo que se alejaba por el sendero. Estaba decidido a olvidarse de su amigo, pero le costaba apagar el dolor que ardía en su corazón, mucho más fuerte que el que sentía en el costado. Echó a correr por entre los viejos contenedores, intentando ahogar las lágrimas que pugnaban por escapar de sus ojos. Se concentró en el camino que conocía tan bien y que era la ruta más corta para llegar a la única terminal que seguía funcionando en el astropuerto.


  No había mentido a Elaer; pronto iba a descender de la estación una nave con pasajeros; pero no descargaría ninguna mercancía ni alojaría en sus bodegas un solo bulto consignado a otro mundo. Tuffani no tenía nada que exportar excepto miserias desde hacía décadas, y carecía de dinero válido en la galaxia para importar. Todas sus viejas riquezas ya habían huido del planeta.


  Dos horas más tarde se detuvo cerca de la entrada de la terminal. Había un túnel no vigilado que conocía y por el que podía llegar hasta las salas de recepción. Generalmente, cuando las pistas permanecían vacías, la vigilancia era escasa, pero al aproximarse una nave de carga el Consejo de Ediles de la ciudad incrementaba la vigilancia para alejar de los visitantes a los ladrones y vagabundos, lo cual nunca conseguían. Los Ediles querían ocultar a los ojos de los pasajeros una buena parte de la triste realidad de Tuffani. Se trataba de una intención pueril, condenada de antemano al fracaso. Cuanto ocurría en Tuffani era conocido en toda la galaxia, y los pasajeros que se arriesgaban a salir de la terminal se limitaban a recorrer las proximidades de la ciudad-anillo y envanecerse entre los nativos, reírse de sus miserias y arrojarles algunas monedas de escaso valor, para luego contar a sus amistades los horrores observados en aquel mundo degradado y relatarles a cuántas mujeres y niños habían vejado a cambio de muy poco dinero.


  Wralon penetró en el túnel tras asegurarse no ser visto por nadie. Aunque no era el único que conocía su existencia, estaba convencido de que cuantos lo usaban no compartirían el secreto de su ubicación con nadie.


  Al cabo de un rato de avanzar a buen paso empezó a distinguir sombras en el túnel, pero no cambió una sola palabra con aquellos desheredados de la fortuna que caminaban en su misma dirección. Cada cual se ocupaba de sus propios problemas y le traían sin cuidado los de los demás. Aquel lugar era una especie de tierra de nadie, donde no se cometían agresiones para no llamar la atención de los mercenarios a las órdenes de los Ediles. Cada usuario de aquel sendero simulaba ignorar a los demás, como si no hubiera nadie más que él en aquel conducto sumido en la penumbra e inundado de humedad.


  Una vez fuera del túnel, Wralon se encontró bajo las tristes luces de los salones de la terminal, se escurrió por un pasillo y se alejó de sus compañeros de incursión.


  Si iba a actuar, lo haría solo.


  Se mantuvo oculto e inmóvil hasta que escuchó el ruido de una nave descender a centenares de metros de distancia. Cuando la cadena de estampidos de intensidad decreciente se disipó por completo, Wralon sintió que sus tripas crujían.


  Un ligero mareo le aturdió durante unos segundos, y le costó un gran esfuerzo poder vencer la náusea que sufrió a continuación. Vio entonces que unas pocas docenas de pasajeros eran respetuosamente conducidos por funcionarios hasta la sala de espera, tras cruzar el inexistente control de una aduana y los abandonados detectores sanitarios.


  Wralon escogió uno de los pasajeros.
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El ilustre viajero


  —Ilustre señor, permíteme que te ofrezca mis humildes servicios. Nadie mejor que yo para mostrarte los encantos de la ciudad, sus barrios de placer y sus mejores locales de diversión; todo ello solo reservado para los paladares más refinados. Puedo llevarte ante las mujeres más hermosas, complacientes y consumadas maestras del amor en todas sus facetas…


  El hombre a quien Wralon dirigió la parrafada, aprendida de un viejo proxeneta, se había detenido y le miraba con una extraña mezcla de curiosidad y cansancio.


  Wralon no pudo seguir hablando y calló, tragándose las palabras que iba a pronunciar a continuación. Deglutió aturdido, sintiendo que un frío intenso le recorría la espina dorsal. La causa de su repentina turbación fue la mirada negra y penetrante con que el pasajero le observó desde su elevada estatura. Tal vez le pareciera más alto de lo que era realmente, ya que su esbeltez resultaba fuera de lo corriente en Tuffani; allí los hombres eran o demasiado obesos debido a su lujuria, o extremadamente flacos a causa de su eterna hambre. Wralon nunca había visto a un hombre como aquél, ni siquiera entre los escasos visitantes de Tuffani, y por supuesto nada parecido entre los aborígenes del planeta. Se percató de que vestía un traje de suave tejido gris y una capa azul que caía de sus anchos hombros. Sostenía en la mano derecha una pequeña maleta de viaje. Su apariencia era la de tener mucho dinero, y esta conclusión le animó a desafiar la mirada del visitante y acabar venciendo a su miedo.


  Se dijo que no podía desaprovechar una ocasión como aquélla de sacar algunas milésimas de farlón a un personaje que debía de disfrutar de una situación económica excelente. Tras haberlo elegido entre todos los pasajeros, dejándose llevar por una extraña intuición, casi por un súbito impulso de su subconsciente, no estaba dispuesto a volverse atrás. De entre las sombras habían aparecido muchos otros como él, con sus mismas intenciones, y ya estaban ofreciendo su experiencia como guías a los restantes pasajeros. Si dejaba marchar aquel cliente, si no era capaz de convencerlo para que aceptara sus servicios, habría perdido el día y tendría que regresar a la explanada a revolver entre la basura en busca de un poco de comida, o quitársela a quien ya la hubiera encontrado.


  Antes de que el viajero se cansara y le apartara de su lado de un empujón, Wralon adelantó sus manos hacia la maleta y, con toda la vehemencia que fue capaz de insuflar a su voz, dijo:


  —Déjame que lleve tu equipaje, gran señor. Conozco un magnífico hotel, seguro, limpio y con estupenda comida; no muy caro y situado en un buen sitio, próximo al barrio de los orfebres…


  La mano libre del pasajero se movió y acabó posándose en el hombro derecho de Wralon. Sin violencia, pero con firmeza, indicó:


  —No necesito nada de ti. Lo siento.


  Wralon le siguió, corriendo para poder mantenerse a su lado.


  —Claro que me necesitas, ilustre señor. Fuera hay vehículos de alquiler, pero la mayoría de los conductores son unos ladrones que te llevarán a un oscuro callejón donde sus compinches te robarán, e incluso te acuchillarán o te enviarán al otro extremo del continente, donde serás vendido como esclavo.


  —¿Acaso tú no deseas hacer lo mismo, bribón? —dijo el pasajero sin mirarle, pero con un atisbo de sonrisa divertida en sus delgados labios.


  Estaban cerca de la salida. Por delante de ellos pasaban varios otros pasajeros, casi todos con sus zalameros y chillones guías que no dejaban de alabarles su buen sentido práctico y su inteligencia demostrada por dejarse aconsejar por ellos.


  —Yo sólo pretendo que regreses sano y salvo a la nave tras tu estancia en Tuffani, gran señor. ¿Cuántos días permanecerás, y qué es lo que te interesa conocer del Protectorado?


  —Eso dependerá de muchas circunstancias —fue su respuesta.


  Antes de cruzar el pórtico, herrumbroso pero todavía cargado de pretensión, el pasajero aminoró el paso, y Wralon consiguió adelantarle. Alzó la cabeza y le miró fijamente. Presentía que iba a ser su última oportunidad para conseguir ser contratado.


  —Soy el mejor de los guías, señor, de veras. No te fíes de los viejos, pues ellos están compinchados con los ladrones y las peores prostitutas. —De pronto, como si hubiera recapacitado sobre algo importante, esbozó una pícara sonrisa—. Escúchame, también conozco sitios donde hay chicos y muchachitas vírgenes, no muy costosos y…


  —Si no te marchas te romperé el culo de una patada.


  Wralon retrocedió un paso, asustado por el tono de voz del pasajero, ya que no por su mirada, que tenía tan fija en el exterior que parecía querer perforar las sombras que iban cayendo sobre el astro-puerto y llenaban de lúgubres oscuridades sus alrededores.


  Varios vehículos estaban partiendo, rugiendo y expulsando gases mal quemados de sus viejos motores. Ya no quedaba ningún pasajero del grupo que se había atrevido a descender para visitar la ciudad que rodeaba el astropuerto. En el mal alumbrado vestíbulo apenas paseaban algunos vagabundos, y los policías de patrulla se perdían por los pasillos en busca de un lugar caliente donde pasar la noche.


  —Está bien, no buscas placeres —escupió Wralon, decidido a alejarse—. Debí haber comprendido lo que eres. Tu aspecto apesta a incienso y letanías.


  La cabeza del pasajero giró lentamente, y sus ojos descendieron hasta la atemorizada figura de Wralon. Alzó una ceja y preguntó, burlón:


  —¿Qué te figuras que soy?


  Sólo cuando se hubo retirado un par de metros se atrevió Wralon a responderle:


  —Eres un maldito santón, un sacerdote; en Tuffani abundan los hipócritas, es lo único que recibimos en cantidad: representantes de las más absurdas y abyectas confesiones de todos los mundos próximos; aquí vienen todos los farsantes que son desenmascarados en otros planetas, y los fugitivos del odio que engendraron con sus ignominias…


  Iba a echar ya a correr cuando el hombre levantó una mano y le dijo:


  —Espera. No te vayas. Tal vez me sirvas. ¿Conoces las religiones locales, las recién implantadas en la ciudad?


  Wralon parpadeó varias veces. Ya no estaba seguro si le interesaba tener como cliente al pasajero. A pesar de haberlo dicho, no creía que fuera un sacerdote en busca de idiotas a quienes embaucar. Ahora empezaba a considerarlo como uno más de tantos que acudían a la ciudad, de otras partes del planeta, e incluso de los mundos externos, para proseguir su negocio en el caldo de cultivo propicio, de ignorancia y brutalidad, que era el Protectorado.


  —Las conozco todas, sus ritos y sus maldades —replicó—. Ya no me interesa servirte, señor. Arréglatelas como mejor puedas.


  Antes de que Wralon le volviera la espalda, en la mano del hombre apareció un reluciente disco.


  —¿Qué sabes del culto Solariano? —preguntó, haciendo saltar la gran moneda en la palma de su mano.


  Wralon avanzó dos pasos, mirando fijamente el metal que parecía flotar en el aire. A pesar de la distancia lo reconoció como una pieza de gran valor, acuñada por la Sede Terrestre.


  —¿El Rito Solariano, señor? —inquirió despacio, fascinado por el brillo de la moneda—. Claro que lo conozco. Antes estuvo en otro barrio, pero ahora tiene su templo, según me he informado, en un sector situado a escasa distancia del anillo central de la ciudad.


  —Bien —asintió el pasajero. Se guardó la moneda—. Te daré este dinero, y más, si me sirves como deseo.


  —¿Quién me garantiza que me la darás?


  —Yo, nadie más. —El hombre emitió su primera sonrisa completa—. Ahora me llevarás a ese hotel seguro y limpio, que ojalá esté situado cerca del templo Solariano; me servirás durante un día o dos, y yo te entregaré dos piezas como la que te ha dejado atontado, mi joven guía. Tú confiarás en que te pagaré, y yo por mi parte creeré que no me llevarás a un callejón donde tus compinches puedan hundirme un estilete… o un cuchillo como ése que llevas escondido en tu camisa.


  Wralon se llevó instintivamente una mano a su cuchillo, preguntándose cómo demonios lo había descubierto el viajero.


  —Está bien, ilustre señor —dijo—. Confiaré en ti, y tú confiarás en mí.


  —Salgamos, y elige el vehículo cuyo dueño no sea demasiado ladrón.


  —¿Me darás algún adelanto si no terminase mi servicio para ti esta noche? Necesitaré pagarme un cobijo. No quisiera regresar en medio de esta oscuridad a mi refugio.


  —Tengo una idea mejor. Dormirás a los pies de mi cama después de comer conmigo lo mismo que yo coma.


  Wralon nunca había entrado en el hotel al que pensaba llevar al hombre, pero se dijo que en su compañía los conserjes no se atreverían a arrojarle a la calle.


  La idea de dormir en una verdadera habitación, aunque fuera en el suelo, le entusiasmó. Sólo por un brevísimo instante pasó por su imaginación que debía desconfiar del pasajero. Le habían contado que había seres en los mundos exteriores que devoraban vivos a los muchachos después de violarlos, pero no quería creer que aquel tipo, aunque realmente parecía algo extraño, fuera uno de ellos.


  —El viejo Kiojis puede que todavía esté esperando un cliente. Su vehículo no es muy malo, y viniendo conmigo no te pedirá demasiado dinero por llevarnos al hotel Anillo Dorado.


  El viejo Kiojis esperaba fuera junto a su enorme y desvencijado coche a turbina. Su cara estaba triste porque aquella noche no había conseguido ningún cliente.


  Cuando aparecieron el pasajero y Wralon pensó que iba a resarcirse del escaso negocio del día, pero el muchacho le amenazó con buscar otro vehículo si se atrevía a cobrar más de cien milésimas por llevarlos al Anillo Dorado.


  —¿Un décimo de farlón? —exclamó escandalizado el conductor.


  —Eso o nada.


  El viejo gimió y juró que iba a costarle dinero el servicio, pero se apresuró a abrir la portezuela antes de que el silencioso cliente y su zarrapastroso guía cambiasen de opinión.
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Nimts


  Comió hasta saciar toda su hambre atrasada, y si no siguió devorando alimentos como si temiera que fueran los últimos que quedaban en el universo tuvo la culpa el viajero, que le advirtió que corría el peligro de reventar y le apartó de la mesa.


  —Más tarde podrás seguir hinchándote, sanguijuela —apostilló, contemplando sonriente al joven mirar con pesar los restos en los platos. Wralon se limpió la boca con el dorso de la mano, toda pringada de grasa, y se encogió resignadamente de hombros.


  En la recepción del hotel no pidieron sus nombres ni tampoco pusieron ninguna clase de impedimento a la presencia de Wralon a pesar de su escandalosa apariencia; su admisión fue comprada con una moneda similar a la que había mostrado al muchacho, que miró entristecido cuando el gerente del establecimiento la introdujo en una ranura que conducía directamente a la caja de seguridad. Por un momento creyó que se trataba de la misma moneda que un momento antes le había deslumbrado, porque entonces ya la había considerado suya y ahora la creía perdida para siempre. Era incapaz de imaginarse que pudiera haber otra igual que poseyera un brillo tan deslumbrante como la que le había sido prometida.


  De pronto fue sorprendido por el viajero cuando éste le arrojó al aire una pieza idéntica, al tiempo que le decía:


  —Voy a correr el riesgo de pagarte ahora la mitad de tus servicios, que por supuesto aún no te has ganado.


  Wralon agarró el disco al vuelo y acarició el cálido metal tornasolado de la moneda, dorado y plata, una belleza que parecía vibrar en la palma de su mano.


  —¿Quieres decir que luego me darás la otra? —inquirió, inseguro.


  —Así es —rió torvamente el viajero. Se tumbó en la cama, al lado de su valija—. Ahora que tienes el estómago a punto de reventar quiero que salgas a la calle y eches un vistazo al templo del Rito Solariano que conoces. Entérate de si uno de sus dirigentes se llama Agardite.


  Acostumbrado a disimular sus emociones, Wralon no pestañeó al oír el nombre del sacerdote que horas antes le había golpeado con su cayado. Se limitó a asentir con la cabeza.


  —¿Eres un adicto del Rito Solariano? —preguntó con cautela, temiendo que aquel individuo pudiera ser un amigo de Agardite y lo buscase para unirse a él.


  —No exactamente —replicó el viajero, torciendo de repente el gesto—. ¿Eso te importaría?


  —En absoluto, gran señor.


  —No adquieras el hábito de hacer demasiadas preguntas.


  —Me ha extrañado tu interés por esa religión. Tengo entendido que es poco importante en Tuffani, una congregación limitada a dos sacerdotes que buscan acólitos.


  —¿Dos? ¿Los conoces?


  —De vista nada más —replicó Wralon, dándose importancia—. Ya te he dicho que estoy enterado de todo.


  —¿Uno de ellos se llama Agardite?


  —Me parece que sí, pero estoy seguro que el más joven se hace llamar Am-Blar. Tal vez el jefe, el viejo, sea ese Agardite que buscas.


  El viajero se inclinó sobre la valija, empezó a hurgar en su interior, y dijo:


  —Ahora vete y llévate la contraseña para que te dejen entrar en el hotel cuando regreses con los informes que te he pedido. Necesito que me describas los alrededores del templo y todo cuanto creas que merece la pena saberse.


  Wralon no se hizo repetir la orden y salió de la habitación, un poco confundido por la petición del viajero. En pocos segundos estaba de nuevo en la calle y caminaba con la mano derecha metida en el bolsillo donde había guardado la moneda, que no dejaba de acariciar. Miraba a todas partes, temiendo que alguien le arrastrara hasta un portal para robársela. Nunca había poseído algo de tanto valor, y sonrió pensando que por una vez le convenía ser un miserable pordiosero. Podía deambular por las calles sin ningún temor. ¿Quién iba a sospechar que era dueño de tanto dinero?


  De todas formas se movía con precaución, manteniéndose en el centro de la calzada y vigilando con recelo hacia todos lados.


  Apresuró el paso, recordando que tenía un trabajo que hacer. Estaba contento ante la idea de ganar otra moneda como aquélla si su cliente quedaba satisfecho.


  Ahora lo importante era encontrar el local donde los dos sacerdotes solarianos pensaban montar su tenebroso templo. Lo peor era que le había mentido al viajero y sólo tenía una idea muy vaga de la zona donde iba a establecerse la pareja de sacerdotes.


  Sin poder explicarse la causa, se sentía un ingrato por no haber sido sincero con el viajero: apenas conocía nada de los hábitos del Rito Solariano. Nunca le habían importado las religiones existentes en la ciudad-anillo, excepto el día antes, cuando Elaer le habló de la propuesta que le hizo el acólito Am-Blar y él intentó quitársela de la cabeza.


  El barrio donde debía buscar era demasiado grande, pensó desalentado. Necesitaría días enteros para recorrerlo y encontrar el cubil donde se refugiaban los sacerdotes.


  Se detuvo al llegar a una esquina y se apoyó en la pared de un mugriento edificio, mirando a todas partes, escrutando a los transeúntes que deambulaban bajo las tristes luces públicas que aún funcionaban.


  Empezaba a desesperarse cuando escuchó una voz a su lado; se volvió para encontrarse con un rostro húmedo por el sudor. Palideció al reconocer a Nimts. La súbita aparición de aquel hombre le provocó un estremecimiento. Aunque hacía tiempo que lo conocía, últimamente procuraba mantenerse lo más lejos posible de él. Nimts tenía negocios que eran considerados turbulentos y deshonestos incluso en los círculos más depravados de toda la ciudad-anillo.


  Nimts le miraba con sus ojos estrábicos. Wralon no había averiguado todavía si el derecho estaba enfermo o lo tenía desmesuradamente grande desde su nacimiento. Era un ojo redondo y blanquecino, que rezumaba constantemente una lágrima espesa y gris.


  —¿Te ha echado a patadas tu cliente? —preguntó Nimts.


  Wralon lo miró sin comprender.


  —Te he seguido desde la terminal, chico —continuó Nimts. Chasqueó la lengua y se llevó a la boca un trozo muy masticado de hierba de Rains, el sucedáneo que usaban los desheredados de la fortuna en Tuffani para suplir en su organismo la carencia de la costosa droga chische—. Tu cliente me pareció muy interesante, mucho.


  —¿Por qué?


  Nimts soltó una risa nerviosa. Escupió jugo de Rains, y Wralon arrugó la nariz ante el intenso olor que el otro había arrancado con su saliva a la hoja pardusca.


  —Gracias a mi portentoso ojo, que muchos creen vacío, puedo ver cosas increíbles, muchacho. —Se inclinó sobre Wralon y añadió en voz baja—: Escúchame: podemos ganar mucho dinero. El escaso salario que te haya pagado tu cliente es una miseria comparado con lo que te ofrezco.


  Wralon seguía sin entender a Nimts. Una vez, hacía mucho tiempo, aquel turbulento personaje le confió secretos y ardides para sobrevivir en la ciudad-anillo. Entonces no había recelado de él, a pesar de que ya se decía que le gustaban los jovencitos, aunque sólo para tener con ellos relaciones íntimas. Pero los rumores actuales aseguraban que Nimts estaba metido en oscuros asuntos de canibalismo y organizaba reuniones en las que se terminaba en una desenfrenada orgía de sadismo y barbarie.


  —¿Qué tendría que hacer? —preguntó cautamente.


  —Dime dónde has dejado al viajero. Te habrá despedido después de que tú le hayas buscado un hotelucho, ¿no es así?


  —¿Por qué te interesa? Ese extranjero no parece llevar encima mucho dinero.


  —No entra en mis proyectos robarle.


  —Tengo cosas que hacer. Si no te explicas mejor…


  —Espera. Los Ediles nos pagarán espléndidamente por la cabeza de un Asesino Estelar.


  —¿Un qué?


  —¿Acaso no has oído hablar nunca de la Cofradía y de los Cofrades Asesinos? —inquirió Nimts con sincera sorpresa.


  —No… —reconoció el muchacho, de mala gana. Le molestaba admitir su ignorancia en cualquier tema.


  —¡Por la Sacra Vagina de la Paridora de Tuffani! —exclamó Nimts—. Bueno, es igual. Yo sé por lo dos, muchacho. La Cofradía es una organización más vieja que el Gran Imperio, existía incluso antes de que los hombres salieran de la Tierra y se posesionaran de las estrellas, más antigua que los mismos nohus y el diablo que los concibió, más remota que…


  —Acaba de una vez y dime qué ganaría yo —le apremió Wralon. Empezaba a ponerse nervioso. Conocía el odio que Nimts sentía por los nohus. Aquélla era la causa principal por la que había rehuido a Nimts desde que conociera su aversión por las subrazas.


  —Montones de dinero, chico; tanto, que tardarás años en poder gastarlo. Si los Ediles del Protectorado pregonaran a las corrientes del espacio que tienen prisionero a un Asesino vivo, llegarían millones de curiosos de toda la galaxia para verlo metido en una jaula que podrían fabricar de platino. Y la Sede Terrestre respetaría a Tuffani; la prosperidad regresaría a sus yermos astropuertos y las ciudades-anillo volverían a brillar en las noches, y ya no importaría que la maldita Ganzara permaneciera cerrada al comercio y se obstinara en guardar para ella sus gemas de dchai…


  Wralon conocía el vicio de Nimts de hablar y hablar hasta que la garganta se le secaba. Sacudió la cabeza y dijo, impaciente:


  —Tengo prisa. Si no acabas pronto me iré, condenado tuerto.


  —¿Tuerto? —rió Nimts—. Mi ojo turbio ve mejor que el sano, jovenzuelo impertinente. Soy capaz de apreciar signos trazados en la piel humana con un producto sólo visible a través de un cristal adecuado. No necesito más que mi iris privilegiado, que tú crees inexistente, para descubrir las dos dagas cruzadas que los Cofrades llevan grabadas en la frente.


  —¿Para qué las llevan si no se pueden ver? —preguntó Wralon, interesado de pronto.


  El viejo le pasó un brazo por los hombros.


  —Es su identificación. La mayoría de los Cofrades, según cuenta la leyenda, no se conocen entre sí, pero sus ojos están condicionados para apreciar su signo maldito, su emblema de muerte.


  —¿Es que tú has pertenecido a la Cofradía?


  —¿Yo? No me hagas reír. Hace muchos años sufrí un accidente, y desde entonces aprecio señales ocultas, colores desconocidos para los ojos humanos normales; veo luces misteriosas que se mezclan en la oscuridad cuando el sol se esconde en el horizonte; percibo destellos hermosos que brotan de las personas, de las plantas, de los árboles y del suelo. Observo a los mundos que hay más allá de éste, a través del tiempo y del espacio. Mi don, pequeño ratero, aumenta cada día que pasa. —Soltó una risotada y meneó la cabeza—. Es una lástima que no me entiendas, que seas tan ignorante.


  Wralon se libró del brazo del hombre, pero no retrocedió.


  —¿Cómo sabes que es un Cofrade? ¿Cuántos has visto en tu vida?


  —Éste es el tercero que me encuentro. Antes de tener la mala ocurrencia de venir a Tuffani estuve en mundos mejores que éste, y en uno de ellos vi caminando por una calle a dos hombres silenciosos que llevaban en la frente las malditas dagas cruzadas, pero yo entonces no sabía nada de la Cofradía y lo olvidé hasta que un día un ladrón me contó que aquél era el signo de identificación de los Asesinos de la Entidad. Han tenido que transcurrir muchos años para toparme con otro de ellos, y te juro por la Vagina Sacra que no dejaré pasar esta oportunidad. Dime dónde has dejado a tu cliente.


  Más tarde, Wralon se preguntaría por qué decidió mentirle a Nimts, pero en aquel momento no titubeó en responder:


  —Me arrojó de su lado hace rato, antes de que le llevara a ninguna parte.


  La cara de Nimts sufrió un cambio radical. La amabilidad exhibida hasta entonces con prodigalidad dio paso a una mueca de desencanto.


  —¿Estás seguro?


  —Claro que sí. ¿Crees que no me gustaría ganar dinero?


  —¿En qué barrio le perdiste de vista?


  Wralon le contestó que fue en un calle, distante de allí como media hora caminando. Por un momento temió que Nimts no le creyera. El viejo era el jefe de una banda de ladrones y proxenetas. Seguro que cerca de ellos merodeaban algunos de sus hombres. A una señal de Nimts acudirían, se lo llevarían a rastras a un oscuro sótano y le obligarían a decir la verdad en cuestión de pocos minutos.


  —Le buscaré cuando termine un trabajo, Nimts —dijo Wralon—. Ahora lamento no haberle seguido.


  —¿Qué asunto te ha traído a estas calles?


  —Busco a Elaer.


  —¿Elaer?


  —Tienes que conocerlo, es ese chico un poco torpe que hasta ayer vivió conmigo. Se ha unido a los sacerdotes del Rito Solariano. Aunque esta mañana me prometí no preocuparme por él, he decidido buscarle para convencerle de que los abandone antes de que le hagan perder la razón y la salud de su esmirriado cuerpo.


  Nimts pareció dudar. Sus gestos de descontento habían disminuido un poco, y Wralon empezó a confiar en que su mentira había sido creída. De haber tenido tiempo habría urdido otra mejor, pero la pergeñada no era demasiado mala.


  —A esos embaucadores no les duran mucho sus aprendices —rió Nimts—. Creo que usan aguijones de xistis, algo que ni yo mismo me dejaría clavar, ni siquiera aturdido por una buena ración del más puro chische. Te resultaría más rentable dedicar tu tiempo a buscar al viajero —añadió severamente.


  —Si sabes qué lugar han elegido para montar su templo esta noche, podré empezar antes a buscar al viajero, Nimts.


  —¿Conoces los viejos almacenes del sector 56? Creo que el llamado Agardite los ha alquilado a su dueño por un mes, y esta noche confía en poder montar su primer número y sacar un montón de farlones a los cretinos que acudan al aviso de sus timbales. Todos los parias del barrio se reunirán allí en busca de un aire adormecedor y aspirarán el humo fragante de la droga de las ciénagas antes de que los insectos xistis les hagan creer que están en el mejor de los paraísos. Así comienzan esos truhanes a formar su ejército de ladrones.


  El aire cargado de tensión que flotaba entre ambos había disminuido a criterio de Wralon, y con disimulo retiró la mano del pomo de su puñal. Incluso llegó a sonreír, confiado.


  —Te aconsejo que olvides a tu compañero —dijo Nimts, encogiéndose de hombros—. No sé cómo terminará si permanece en compañía de esos locos sacerdotes, pero al menos comerá caliente durante algún tiempo. ¿Y tú? ¿Has comido hoy?


  Wralon negó con la cabeza y rezó para no eructar en la cara de Nimts el aroma de la buena comida engullida.


  —Toma —el hombre le arrojó una pequeña y pésimamente acuñada moneda del distrito, que Wralon tomó divertido, fingiendo haber sido obsequiado con algo muy valioso.


  —Compraré una ración por el camino. Voy a buscar a Elaer.


  —Encuéntrame al viajero.


  —¿Dónde te podré ver si averiguo algo?


  —Por ahí. Pregunta por mí. Cualquier pordiosero te llevará a mi presencia.


  Wralon se alejó. Cuando llegó a la primera esquina volvió la cabeza. Nimts ya no estaba donde lo había dejado, ni tampoco vio a los individuos que sospechó podían pertenecer a su pandilla. Sólo encontró a los transeúntes habituales del barrio. La noche seguía avanzando, y dentro de pocas horas sólo quedarían en las calles aquellos que salían en busca de algún placer, a satisfacer sus instintos criminales o a robar lo que pudieran, una moneda, una prenda de ropa o una vida.
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El Rito Solariano


  Wralon tenía la sospecha de que Nimts no le había creído. Aunque en un primer impulso se dirigió al puente para abordar el tubo de transporte que en aquella parte de la ciudad aún funcionaba los días en que no se interrumpía el suministro de energía, cambió de dirección al descubrir a un individuo que parecía caminar tras sus pasos; tal vez Nimts había ordenado a sus secuaces que no le perdieran de vista, seguramente sospechaba que no le había contado la verdad y esperaba que acabaría conduciéndole ante el viajero.


  El muchacho emprendió una rápida carrera y se internó en el dédalo de estrechas calles que formaban las casas construidas con las ruinas de los edificios derrumbados la década anterior. Era consciente de lo peligroso que era aquel sector, temido hasta por los miembros de las más feroces bandas organizadas.


  Se detuvo bajo un portal, miró hacia atrás y no vio a nadie; sonrió satisfecho. El secuaz de Nimts que le seguía había desistido antes de lo que había calculado, o su rápida maniobra le había despistado.


  Regresó corriendo al puente y aguardó escondido a que llegara el tubo. No compró el billete aunque podría haberlo hecho con la moneda de Nimts, sino que utilizó su viejo truco para eludir al vigilante e introducirse en el vagón.


  Una hora más tarde se había apeado y caminaba en dirección a los almacenes. Aquella parte del viejo barrio industrial no era mejor ni peor que otras del distrito; tal vez sus habitantes estaban más resignados a su suerte, no provocaban demasiados disturbios y apenas creaban problemas a la administración de la ciudad-anillo. Los sacerdotes solarianos habían sabido elegir una zona adecuada para sus fines, allí donde abundaban los desheredados y la autoridad brillaba por su ausencia.


  Nimts se encolerizaría cuando supiera que el hombre que había puesto tras sus pasos se había asustado ante la idea de entrar en un barrio peligroso incluso para los que eran capaces de asustar a su propia sombra, y llegaría a la conclusión de que él se había atrevido a mentirle.


  Si Nimts creía que le había engañado tendría que empezar a pensar en cambiar de distrito, e incluso de ciudad. Cuando a Nimts se le metía una idea entre ceja y ceja era imposible arrancársela con razonamientos. Aquella noche idearía juegos horribles para enseñarle que nadie podía burlarse de él.


  Wralon estaba asustado. Había comprendido que para Nimts se había convertido en una obsesión apresar al Cofrade, y si no lo conseguía le culparía a él de su fracaso y no cejaría hasta atraparlo y castigarle con algo peor que la muerte.


  Empezó a sudar, y se preguntó por qué diablos no había colaborado con Nimts. Hizo un esfuerzo mental por descubrir cuál había sido la extraña razón que le había impulsado a mentir. ¿Qué le importaba a él la suerte del viajero, fuera un Asesino de la Cofradía o un vulgar comerciante? Estaba sorprendido por haber actuado como lo había hecho. No debió de haber despreciado la ocasión de ganar un montón de dinero, con seguridad mucho más de lo que obtendría al servicio del Cofrade.


  Recordó la mirada acerada del viajero, su voz segura y sus decididos ademanes; le había impresionado profundamente desde el momento en que le vio aparecer por el túnel de la terminal, como si la fuerte personalidad que irradiaba se hubiera apoderado de su voluntad.


  Furioso consigo mismo, aceleró el paso. Quería dejar para más tarde el momento de tomar una decisión. Ya que estaba allí, tan cerca del templo Solariano, intentaría hablar con Elaer. Presentía que aquella noche, o durante la del día siguiente, iban a ocurrir muchas cosas alrededor del templo, y ninguna de ellas agradable para cuantos se hallaran cerca. El viajero no había llegado a Tuffani para orar junto con Agardite.


  Decidido a arriesgar el pellejo una vez más por su amigo, reclamó la ayuda de los dioses para sacarlo de aquel lío antes de que la furia de los hombres y sus misteriosos motivos convirtieran el templo en un infierno.


  Preguntó inútilmente por el templo a varias personas y, al final, consiguió que una mujeruca le dijera que unos sacerdotes vestidos de escarlata se estaban instalando en el almacén 56, y le indicó el camino.


  Al entrar en una calzada amplia y flanqueada por bloques de almacenes descubrió a lo lejos unas luces rojas y azules. Eran las señales del Rito Solariano. No había gente cerca, pero se dijo que la instalación del templo ya debía de ser una noticia que se había extendido por todo el barrio. Aquella noche no iban a faltar asistentes a la primera celebración.


  Se acercó a la entrada, por la que se derramaba una luz amarilla, y cuando llegó a menos de un metro de ella se detuvo y atisbó con precaución, estirando el cuello cuanto pudo.


  Los sacerdotes Am-Blar y Agardite habían acondicionado aproximadamente la mitad del almacén y limpiado algo su suelo de las basuras que estuvieron acumulándose durante años. Había una gran cortina parda que separaba el templo del resto del edificio. Tal vez detrás de ella se habían apilado los inservibles enseres que lo ensuciaban todo pocas horas antes. Delante de las telas que pendían de cuerdas sujetas al techo había una mesa larga con candelabros y otros artilugios de apariencia litúrgica. A poca distancia se hallaba la pareja de sacerdotes, de espaldas al exterior. Elaer estaba cerca de la entrada, barriendo una vez más el polvo del suelo.


  Wralon aprovechó el momento en que Am-Blar parecía estar muy ocupado colocando velas negras en los candelabros con soportes de aspecto fálico para llamar a Elaer mediante el quedo silbido que ambos conocían y habían usado a menudo para identificarse en las llanuras del astropuerto.


  Elaer dejó de barrer y compuso un gesto de sorpresa al ver asomar la cabeza de Wralon por el quicio de la entrada.


  Despacio, el muchacho simuló seguir barriendo y se acercó al exterior. Una mano de Wralon lo agarró violentamente y le obligó a sentarse a su lado en el suelo.


  —Creí que estabas enfadado conmigo… —empezó a decir Elaer, sonriendo estúpidamente, a criterio de Wralon.


  —Claro que lo estoy, idiota. He venido a advertirte que corres peligro —gruñó con voz queda. La expresión ausente de Elaer llegó a asustarle.


  Elaer agitó tristemente la cabeza.


  —¿Otra vez con ésas? —suspiró—. Los sacerdotes me tratan bien y su comida, que yo comparto, es buena. Esta noche esperan recibir muchas limosnas, y todo irá mejor a partir de ahora. Sus ideas son honestas y sus intenciones me parecen…


  —¿Eres tonto? Esos tipos son unos sinvergüenzas. Fueron expulsados del otro lado de las llanuras, y de aquí saldrán corriendo cuando los cretinos que acudan a sus ritos empiecen a volverse locos con las drogas de los pantanos y las picaduras de los xistis. —Wralon asomó la cabeza y señaló unas calderas sostenidas por trípodes. Sobre el ara había varias jaulas de tupida malla—. ¿Lo ves? Allí quemarán los inciensos que aturdirán a los que acudan esta noche. Luego soltarán los insectos e incluso tú te marearás por primera vez, pero después de muchas sesiones acabarás convertido en un retrasado mental. Antes de un año ni tu madre sería capaz de reconocerte.


  —¿Quién te ha contado todas esas estupideces?


  —Nimts.


  —Nimts es una mala bestia.


  —Seguro que lo es, pero hasta un tipo como él se lo pensaría mucho antes de aceptar un trago de vino de Am-Blar o de Agardite. Nimts va detrás de un viajero a quien sirvo, un hombre que tiene mucho interés por encontrar a Agardite.


  —No te entiendo…


  —Nimts me ha dicho que mi cliente es un asesino a sueldo, y si busca a los sacerdotes es porque ha debido recibir el encargo de matarlos. Y lo hará esta noche o mañana, pero cuando ocurra el templo será el lugar menos recomendable de Tuffani; todos los que se encuentren bajo ese techo que se hunde de viejo resultarán heridos o muertos.


  Elaer esbozó una sonrisa de incredulidad.


  —¿Un solo hombre enfrentándose a los sacerdotes y a los cientos de personas que no dudarán en protegerlos? Vamos, Jos, no digas tonterías.


  —Mi cliente es un hombre fuera de serie y le respalda una organización muy poderosa. Te lo digo por última vez, amigo: abandona este antro cuanto antes.


  —¿Por qué quiere matar a Agardite ese hombre?


  —No lo sé. —Wralon estaba empezando a impacientarse—. Confieso que he llegado a estas conclusiones sacando datos de aquí y de allá, pero estoy seguro de no equivocarme. El asesino ha llegado a Tuffani para liquidar a Agardite y a cuantos se atrevan a impedirlo. Lo más probable es que tu jefe, pequeño tonto, haya hecho una marranada en algún otro mundo por la que merece morir, y mi cliente ha sido alquilado para ello.


  —Tengo que irme.


  Wralon le soltó el brazo.


  —Me he molestado para nada.


  Elaer mostró una mueca escéptica.


  —No me digas que sólo has venido porque estás preocupado por mi seguridad.


  —No, maldito seas. Por mí puedes irte a las cloacas de cabeza. He venido por mi interés: tenía que averiguar dónde estaba este antro para decírselo a mi cliente. Estoy obligado a ganarme esta moneda y otra igual que recibiré de él, un hombre importante y podrido de dinero. —Wralon había sacado la valiosa pieza y se la mostró, orgulloso.


  Los ojos de Elaer bizquearon ante el fulgor de la moneda. Wralon la guardó en seguida y esperó ansioso una respuesta de su amigo, confiando ahora en haberle convencido.


  —Con esta pieza y otra más podríamos vivir como Ediles de la Administración durante mucho tiempo. No nos faltaría comida, un techo donde dormir, una cama cómoda y chicas que nos acompañen y hagan todo lo que les pidamos. ¿Te acuerdas de las pupilas de la esposa del posadero Estolitais? Son bellísimas, complacientes y…


  Elaer sacudió tristemente la cabeza y retrocedió un paso. Sus espaldas estaban más allá de la entrada. Wralon pensó que corría el riesgo de ser descubierto por los sacerdotes.


  —Tengo un compromiso para esta noche, amigo. Me han pagado por adelantado —gimió Elaer—. Entiéndelo, por favor. Tú eres mi amigo, o mucho más, pero he dado mi palabra; no puedo dejarles sin mi ayuda para los servicios que comenzarán dentro de poco…


  —Muéstrame el salario que te han dado.


  —Ha… ha sido en comida, una buena y sana comida. Mira.


  Sacó de la túnica un envoltorio de papel y añadió:


  —Había tanta que pensé guardarte un poco para cuando volviéramos a vernos. Ten. Es para ti.


  —¿Qué te han dado de beber que tu cerebro se ha convertido en cenizas? ¡Tú no les debes nada! Guárdate esa bazofia; yo he comido manjares dignos de un comerciante, no esa porquería. Lo que tienes huele a mierda, idiota.


  De pronto, la irritada voz de Agardite brotó del templo y convulsionó a Elaer al oírle pronunciar su nombre, y antes de que Wralon pudiera volver a agarrarle por un brazo dio un paso atrás y se detuvo bajo del dintel de la amplia entrada.


  —Eres un cobarde. Está bien, haz lo que quieras, yo ya te he advertido, amigo —silabeó Wralon con voz queda. Se volvió y echó a correr. Al llegar a la esquina volvió la cabeza. Antes de reanudar la carrera vio que uno de los sacerdotes, no logró distinguir cuál de los dos, se asomaba y escrutaba los alrededores. Quizá le había descubierto; decidió desaparecer en las sombras de la callejuela más próxima.


  Durante todo el camino de vuelta maldijo sin cesar la terquedad de su amigo. Sintiéndose estafado, engañado y bastante amargado por no haber sabido convencer a Elaer de que abandonara el templo, cuando media hora más tarde entró en el hotel y subió a la habitación del Cofrade apenas había conseguido que su malhumor desapareciera.


  El pasajero estaba despierto, tendido en la cama; esperó a que su guía le hablara, y Wralon, una vez que se hubo aclarado la garganta, dijo:


  —Señor, vuelvo con los informes que necesitas. Sé dónde está el templo del Rito Solariano; he visto a dos sacerdotes llamados Am-Blar y Agardite. —Hizo aparecer una sonrisa en sus labios y añadió—: Quiero que los castigues. Me gustaría presenciarlo con mis propios ojos.


  El viajero estaba desnudo de cintura para arriba y escuchó inmóvil y en silencio; llevaba un objeto brillante y negro en la mano derecha. Wralon no pudo reprimir un sentimiento de admiración ante la belleza del torso y se dijo, al tiempo que reconocía el grave error que acababa de cometer, que jamás había visto un cuerpo tan perfecto y musculoso como aquél.


  De pronto empezó a parpadear. El viajero seguía mirándole. Creyó notar una creciente desconfianza en él, y tembló cuando le escuchó decir:


  —Ahora vas a decirme cómo has descubierto mis intenciones, pillastre. ¿Acaso sabes quién soy?


  Wralon intentó escapar, pero la poderosa mano del viajero le agarró por el cuello.


  —Tus ojos de rata son más elocuentes que tus torpes palabras —susurró el hombre—. Durante el tiempo que has estado fuera alguien se ha ocupado de llenarte la cabeza de ideas que mejor no hubieras sabido nunca. ¿Me contarás cómo sabes que soy un Cofrade, o tendré que hacerte daño, bastardo de Tuffani?
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Ante el templo


  El Cofrade preguntó a Wralon si quería que el vehículo de alquiler que les había dejado en las proximidades de los almacenes le llevase a algún sitio en particular. A la respuesta negativa del muchacho, el viajero hizo una seña al conductor para que se marchara. Luego se volvió, puso en las manos de su silencioso guía una segunda moneda y repitió, como si le costara decirlo, que lo sentía mucho, pero esta vez con un tono que a Wralon le sonó sincero. De pronto el dolor que aún padecía cesó, y el odio que sentía hacia su cliente desapareció de manera fulminante.


  —Lamento haber tenido que obligarte a contarme la verdad de una manera dolorosa para ti, pero con tu actitud me obligaste a sospechar que tus vacilaciones en contestar a mis preguntas se debían a que habías ido contando por ahí quién soy —dijo el viajero, mirando a la gente que se dirigía al templo Solariano.


  —Mata también a Am-Blar, o Elaer y yo nunca nos sentiremos seguros —susurró Wralon. Ni por una vez se le había ocurrido usar su cuchillo contra el Cofrade, ni siquiera cuando los dedos del hombre atenazaron su cuello y por un momento temió que su corazón iba a romperse.


  El Cofrade negó con la cabeza.


  —Lo siento, pero mi misión es acabar con la vida de Agardite. Si muere alguien más en mi intento de lograrlo, no será por mi deseo. —Esbozó una triste sonrisa—. No me complace matar, aunque mi oficio sea el de Asesino.


  —Eres un asesino muy raro.


  —Alégrate de ello. Como medida de seguridad hubiera debido librarme de ti cuando me confesaste todo, incluso tu increíble encuentro con ese hombre capaz de ver la marca en mi frente.


  Recobrando el valor perdido, Wralon sacudió la cabeza y dijo:


  —¿Cómo estás tan seguro de que no voy a delatarte?


  —Con mis dedos en tu cuello y mirándote a las orejas estuve seguro de que no me mentías, pero también llegué al convencimiento de que no ibas a traicionarme. Tengo la sospecha de que vulnero alguna regla de seguridad de la Cofradía dejándote vivo, pero me has caído simpático. Un nohu como tú ha debido pasarlo mal en Tuffani, donde los subhumanos de tu especie sois cazados como alimañas.


  Wralon se llevó instintivamente las manos a su gorro y respiró con alivio al comprobar que le ocultaba las orejas. Una hora antes había creído morir cuando el hombre se lo arrancó; por un momento temió que el Cofrade soltara una carcajada al descubrir su condición racial… o fuera un enemigo acérrimo de los nohus y le retorciera el pescuezo.


  —Nunca he traicionado a un cliente —aseguró Wralon con énfasis.


  —Es posible; al menos, no esta vez. —Echó una mirada a la entrada del templo—. Si yo fuera Elaer, me sentiría orgulloso de tener un amigo como tú. Lástima que ese chico sea tan terco, además de tonto. De todas formas no le dañaré, si es eso lo que te preocupa.


  —Elaer ya está dominado por las drogas de los xistis.


  —¿Xistis? ¿Qué es eso?


  —Son unos insectos cuyo aguijón provoca alucinaciones; un uso continuado de su ponzoña conduce a una muerte segura en pocos meses. He visto que los sacerdotes del Rito tienen miles de esos insectos en jaulas; los soltarán cuando la ceremonia alcance su punto culminante.


  —Siento no estar más enterado de los rituales —se lamentó Jericó.


  —Según tengo entendido, Agardite se adueña de la voluntad de sus feligreses y luego los echa a la calle para que roben y maten por él; se apodera de sus almas y sus cuerpos porque esos desgraciados, cuando caen en las redes que les tiende, sólo viven para asistir a otra ceremonia, saciarse de sexo y gozar de la embriaguez de sueños provocados por los xistis.


  El viajero entornó los ojos.


  —Antes del amanecer tengo que volver a la nave —dijo—. Lo que sea debo hacerlo esta noche, si quiero evitar tener que permanecer en este mundo varias semanas esperando un nuevo enlace.


  —¿Por qué buscas a Agardite?


  —Alguien lo pidió a la Cofradía, una persona que perdió a su familia en otro mundo; su compañera y sus hijos asistieron engañados a una ceremonia Solariana y fueron dominados por Agardite para siempre, hasta que murieron en lo más profundo de una inmunda ciudad subterránea.


  Wralon entrecerró los ojos.


  —Qué extraño —dijo—. Había pensado que eres un vulgar asesino a sueldo, pero tus palabras me hacen creer que impartes justicia. Eres un vengador.


  El Cofrade rehuyó mirarle a los ojos. Fingió estudiar los alrededores del templo y respondió:


  —No siempre puedo sentir placer cuando mato a mi víctima, y algunas veces no estoy seguro de que elimino a un desalmado… No siempre mi arma ha dejado sin vida a quien ha merecido la muerte. Pero no es el momento de explicarte cosas que ni siquiera yo he logrado comprender después de tanto tiempo.


  —No puedes haber matado a mucha gente. Eres joven…


  —Hay Cofrades que llegan a viejos con pocas ejecuciones en su historial, pero otros como yo alcanzan un elevado número de muertes en muy poco tiempo. Ya está bien de charla. Ahora márchate y no vuelvas por aquí. Si tu amigo es listo se reunirá contigo en las llanuras del astropuerto.


  Wralon asintió con la cabeza. Había empezado a volverse, pero se detuvo al oír la voz del Cofrade:


  —¿Cómo llegaste a Tuffani, pequeño nohu? ¿Qué malditos vientos te impulsaron hasta un mundo donde es una diversión cortar la cabeza a alguien como tú?


  —Ojalá lo supiera, señor —replicó Wralon guturalmente—. Un día me encontré aquí, no sé cómo llegué; pero sabía ya que debía ocultar mis estigmas.


  —¿Estigma? —rió el Cofrade—. No te avergüences de tus orejas, muchacho; tal vez sean más nobles que unas orejas humanas. Ha sido una proeza que hayas conservado la vida. Pero hemos hablado demasiado; tenemos que decirnos adiós.


  Wralon se dirigió presuroso al callejón más cercano. Desde allí volvió la cabeza y siguió con la mirada al Cofrade hasta que éste se confundió con la gente que iba congregándose alrededor de la entrada del templo.


  El hombre de la Cofradía le había prometido que Elaer no sería herido, aunque no le explicó cómo iba a conseguirlo: tampoco le confió su plan para matar a Agardite. A Wralon le tenía confundido el que pensara actuar a la vista de todos. Al verlo mezclarse entre la multitud que acudía a la entrada del destartalado templo pensó que en el Cofrade prevalecía la idea de actuar cuanto antes para no perder la ocasión de embarcar en la misma nave que le había llevado a Tuffani; le repugnaba la idea de quedarse en la ciudad-anillo, esperando un nuevo embarque.


  Sopesó la posibilidad de quedarse cerca de los almacenes, desoyendo el consejo del hombre de alejarse del barrio, para llamar a Elaer apenas lo viera salir despavorido del templo cuando Agardite cayera fulminado por el Asesino. Temía que su amigo, al que no había encontrado muy lúcido, tuviera tanto miedo que acabase perdiéndose en el laberinto de callejuelas durante el tumulto.


  Continuaba sin haber tomado una decisión cuando escuchó el roce suave de unas recias botas sobre el lodo. Antes de volverse su mano derecha empezó a rozar el pomo de la daga, pero no llegó a sacarla de la funda porque reconoció la voz que le habló fríamente:


  —¡Quieto, malnacido! Debí ordenar que te degollaran, pero todavía estoy a tiempo de hacerlo con mis propias manos.


  Wralon sintió la fría mano de Nimts en su hombro; al volver la cabeza sus ojos tropezaron con la aguja de la pistola láser que éste sostenía. Aunque no le apuntaba directamente, comprendió que debía tener cuidado. El tono de Nimts era para no echar en saco roto sus amenazas. Lo notaba demasiado furioso, y él era la causa principal de su irritación.


  —Puedo explicártelo todo… —empezó a decir, al tiempo que buscaba el mejor camino para escapar apenas advirtiera en Nimts la menor distracción.


  —No merece la pena —suspiró Nimts, apaciguado de pronto. Devolvió la pistola a su cinturón—. ¿Pensaste que creí lo que me contaste? No, muchachito. Ordené que te vigilaran. Burlaste a uno de mis hombres más tontos cuando te metiste en el laberinto, pero había otro esperando a que salieras y te siguió hasta aquí, y luego al hotel del que saliste en compañía del Cofrade. Y ya estamos todos reunidos, esperando el gran momento.


  Wralon continuaba luchando por disimular su miedo. Las reacciones de Nimts eran impredecibles. Si ahora parecía dispuesto a olvidarse de su falta de colaboración, la realidad podía ser que estuviera maquinando la forma más humillante y dolorosa de darle muerte, y lo haría apenas se apoderase de su presa. Probablemente pretendía vender a un alto precio la cabeza del Cofrade, tal vez soñara obtener a cambio de su entrega un pasaje para escapar de Tuffani, si es que en realidad Nimts deseaba dejar el cinturón de ciudades-anillo que se extendían por el continente, donde era un personaje muy importante.


  No podía adivinar lo que pensaba Nimts. De lo único que estaba seguro era de que debía escapar cuanto antes, pero no mientras ignorase si algún sicario del viejo se escondía cerca, oculto en las sombras con un arma preparada para abrirle un gran agujero en las espaldas apenas echara a correr.


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó.


  —Hazme compañía un rato; espera conmigo.


  —¿Para qué?


  —Oh, simplemente para ver lo que sucede.


  A Wralon le aterrorizó el ojo blanco de Nimts.


  —Yo tenía un pacto con el viajero, y debía cumplirlo; tienes que comprenderlo…


  —Claro que sí, muchachito. Después de que todo acabe, iremos con mis hombres a celebrarlo a lo grande.


  El muchacho se quedó sin aire en los pulmones. Sabía cómo eran las celebraciones que complacían a Nimts. Si le obligaba a participar en una de ellas, no volvería a ver salir el sol.


  —Pensaba explicártelo todo una vez me hubiera ganado mi dinero. Si quieres, puedo darte lo que él me pagó.


  —Es tuyo, chico; te lo has ganado —dijo Nimts, con una voz tan melosa que Wralon tuvo la impresión de recibir un latigazo en las espaldas.


  Nimts no podía sospechar la clase de monedas que llevaba en el bolsillo, pero seguro que se las quitaría más tarde, y entonces se llevaría una sorpresa al encontrarse con una importante suma de dinero de la Sede Terrestre. Si ahora se mostraba desinteresado era porque creía que su dinero no podía ser demasiado.


  —¿Cómo lo cazarás? —preguntó, haciendo un esfuerzo para que su voz sonara tranquila.


  —¿A quién? Ah, te refieres al Asesino. Bueno, tenemos que esperar a que empiece la ceremonia. He hablado con Agardite.


  Aquella revelación sorprendió a Wralon. Nimts era enemigo de las congregaciones religiosas de la ciudad-anillo, las aborrecía y raramente pactaba con ellas, pero en aquella ocasión había roto su regla. Debía de haber calculado que el beneficio sería suficiente como para repartirlo un poco a cambio de una ayuda importante.


  —¿Te has puesto de acuerdo con los sacerdotes?


  —Eso es. Agardite palideció cuando le dije que había llegado a Tuffani un Cofrade para matarle, pero no le sorprendió mucho la noticia; debía de estar esperándola. Seguro que lleva huyendo mucho tiempo. No me creyó en seguida, pero como Am-Blar te había descubierto cuanto te marchabas ayer, obligó a su pequeño acólito a que le contara la conversación que había tenido contigo, y entonces se convenció de que yo le había dicho la verdad y debía aceptar mi plan.


  Wralon consiguió deglutir con esfuerzo.


  —Agardite es sensato —asintió Wralon. Vio que varias personas iban tomando posiciones y rodeando el templo. No eran aspirantes a asistir a la ceremonia, sino hombres de Nimts.


  —Le daré una parte de la recompensa que yo obtenga y le permitiré que durante un tiempo lleve a cabo sus ritos, hasta que la gente se canse de él y acabe exigiendo su piel, como le ha ocurrido siempre en todos los lugares donde ha instalado su maldito templo.


  —¿Qué haréis para apresar vivo al Cofrade?


  —¿Vivo? No me hagas reír, pequeño rapaz. Antes te dije que lo capturaría entero, pero a un Cofrade no se le puede atrapar vivo. Nadie lo ha logrado nunca. Lo más que se puede hacer es conservar su cadáver. ¿Sabes? Te reservaré algún dinero cuando todo termine.


  —¿Cuándo actuaréis?


  —El momento será el que Agardite indique, el instante en el que suelte a los insectos xistis.


  Por lo que Wralon estaba viendo, en el templo apenas debía de caber una persona más. Muchos hombres y mujeres habían tenido que quedarse en el exterior.


  Tomando al muchacho por los hombros, Nimts lo obligó a caminar hacia el templo.


  —No entraremos, pero permaneceremos cerca. Mis hombres actuarán cuando las luces rojas adquieran toda su intensidad. Entonces los estúpidos mirarán absortos a Agardite y los xistis empezarán a hacer su trabajo. Nosotros no seremos afectados por los aguijones porque mis hombres y yo estaremos a salvo gracias a un antídoto, pero el Cofrade sí se sentirá aturdido, y lo mataremos antes que se dé cuenta de que ha caído en una trampa.


  —¿Quieres decir que no intentaréis cogerle vivo?


  Nimts negó con la cabeza.


  —Ojalá hubiera alguna posibilidad, pero los asesinos de la Entidad son duros, y apenas comprenda que el veneno del xisti va a apoderarse de su voluntad se matará antes de que mis hombres logren inmovilizarle. Lo único que podemos evitar es que él mismo se desfigure el rostro y quede borrada la marca que lleva en la frente. Las autoridades necesitarán esa prueba para soltar el dinero. La cabeza del Cofrade en esta ciudad dará fama a Tuffani en cien planetas, y la buena nueva llegará hasta la hermética Ganzara. —Soltó una risa nerviosa—. ¿Quién sabe? Hasta es posible que la maldita gente de la rica luna consienta levantar su barrera y abran de nuevo sus puertas al comercio exterior.


  —No sabía que existiera un antídoto para el aguijón xisti.


  Nimts miró al muchacho al oír su comentario.


  —Oh, debes comprender que sí lo hay. Si no, ¿quién iría a cazarlos a las ciénagas? Una sola picadura echaría por tierra todo el trabajo de un día gastado en meterlos en un cesto. Vamos, sigamos andando.


  Wralon se resistió a continuar.


  —Prefiero quedarme. Un xisti podría salir del templo y picarme.


  Nimts pareció que iba a enfurecerse, pero terminó rebuscando en su bolsillo y entregó un frasquito a su acompañante.


  —Bébetelo y deja de temblar —dijo—. Quiero que estés a mi lado para que comprendas de una vez por todas que un miserable como tú debe estar siempre con los ganadores como yo y no al lado de alguien a punto de ser cazado como el Cofrade. Su efecto es instantáneo, e incluso resulta eficaz si se ingiere después de haber recibido la ponzoña del aguijón.


  Wralon tomó el cristal que contenía un líquido parduzco. Lo abrió y percibió su fuerte olor ácido. No se atrevió a rechazarlo. Aunque había pasado por su mente que tal vez fuera un veneno, bebió casi la mitad del contenido. Si Nimts quería castigarlo por no haberle obedecido, lo último que haría sería darle una muerte rápida. Claro que cabía la posibilidad de que el brebaje le proporcionase una muerte lenta y dolorosa, pero esto lo pensó después de haber bebido. Guardó el frasco con el resto sin que el hombre se diera cuenta de ello.


  —Sabe horrible —comentó, torciendo el gesto.


  —Sí —rió Nimts—. Su sabor a orines obliga a uno a preguntarse si no es mejor soportar los efectos del xist. No conozco bien lo que se siente con esa ponzoña. Particularmente prefiero otras drogas de mejor calidad.


  Wralon se preguntó si en la extensa gama de alucinógenos existía algo parecido a lo que Nimts había mencionado. No conocía a ningún drogadicto que no se hubiera convertido en una piltrafa o estuviera camino de serlo. Del interior del templo brotaron voces que penosamente pretendían imitar un salmo, y una música acompasada y rítmica a base de timbales y tambores.


  Calculó que había llegado el momento de actuar. Estudió a Nimts; en aquel momento estaba demasiado abstraído, vigilando a sus hombres apostados en el exterior. Nimts no podía sospechar que había tomado una decisión que se le antojaba una locura, pero a la que no estaba dispuesto a renunciar, porque estaba convencido de que era la única posibilidad que le quedaba de salvar la vida.


  Cerró los ojos y lanzó un furioso puntapié contra los genitales de Nimts.
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La furia de los xistis


  Wralon no quiso reflexionar en las consecuencias de su acción ni en los riesgos que iba a tener que afrontar a partir de entonces. Apenas propinar el puntapié en el bajo vientre a Nimts supo que, a partir de aquel día, tendría que dormir en las cloacas de la ciudad-anillo si quería sobrevivir. Nimts no se lo perdonaría nunca. El viejo pasaría muchas noches en vela ideando las clases de torturas que le infligiría cuando le atrapara.


  Pero estaba resuelto a llevar a cabo su propósito hasta las últimas consecuencias; corrió en dirección a la salida del distrito; quería que Nimts imaginara que pretendía huir de él. Aquella noche al menos, con la idea fija en su mente de cazar al Cofrade, no ordenaría a sus secuaces que le siguieran.


  Escuchó las furiosas maldiciones que le dirigió Nimts hasta que dobló una esquina y penetró en una calle que se abría al final de los abandonados almacenes y conducía a la avenida donde se levantaba un apeadero del tubo. Se detuvo allí, aguzando el oído para asegurarse de que nadie le seguía. En las sombras cercanas se movieron bultos. Eran vagabundos soñolientos que abrían sus legañosos ojos al escucharle rondar cerca de sus madrigueras.


  Wralon retrocedió, buscando un camino que le condujera de vuelta al templo; se alejó de los peligrosos habitantes de las calles sombrías y regresó a las tristes luces del sector que acababa de abandonar.


  Recordó haber visto, cuando estuvo hablando con Elaer junto a la entrada de la iglesia del Rito, una ventana situada en la pared de la derecha; confiaba en que desde el exterior le resultaría fácil trepar a ella, entrar y confundirse entre la gente.


  Antes de pisar el callejón permaneció unos segundos inmóvil, asegurándose de que no había cerca ningún sicario de Nimts; tampoco vio a éste en la plaza a la que se abría la entrada del templo.


  Localizó la ventana y salvó de un salto la altura que la separaba del suelo, un par de metros, y se aferró al alféizar. Las puertas de latón apenas le ofrecieron resistencia. Después del primer empujón las terminó de abrir con precaución y se acomodó en el pretil, mirando antes de decidirse a saltar al interior. Al parecer nadie se había dado cuenta de su intromisión. Todo el mundo tenía su atención puesta en el altar.


  El salón dispuesto por los sacerdotes del Rito estaba lleno de presuntos fieles ansiosos de asistir a la ceremonia. Las luces que brillaban en los candelabros y en los techos eran rojas y azules, formaban una extraña y fantasmagórica mezcla de color con los globos que flotaban en los rincones; el olor a incienso hirió el olfato de Wralon y pensó que esparcía perturbadoras corrientes aromáticas. También percibió la fuerte transpiración de cientos de cuerpos sucios y apretujados. Sintió arcadas y arrugó la nariz, haciendo un esfuerzo por no vomitar.


  Tras cerrar la ventana a sus espaldas, se acurrucó en el alféizar para pasar desapercibido. Tuvo la suerte de que donde se encontraba las luces eran escasas y él quedaba sumido por completo en las sombras.


  Junto a la puerta descubrió a tres hombres que tenían todas las trazas de no haber acudido a la ceremonia con el ánimo de participar en ella; tal vez fueran miembros de la banda de Nimts. Aunque no vio a otros, imaginó muy probable que hubiera más diseminados por el templo.


  Se preguntó si Nimts ya sabía dónde estaba el Cofrade. Mientras se mordía los labios paseó la mirada por el mar de cabezas oscilantes, impacientes por alcanzar la excitación prometida y el mundo de ensueño en el que ansiaban sumergirse para olvidar la miseria que les rodeaba.


  Empezó a temer que sólo cuando los hombres de Nimts cayeran sobre el Cofrade descubriría dónde estaba, demasiado tarde ya. De pronto, al volver la cabeza, lo localizó a pocos metros de distancia de la ventana.


  Wralon se escandalizó. El viajero llamaba poderosamente la atención, sus ropas eran una nota discordante en medio de aquella legión de seres harapientos y de mirada perdida; su figura le pareció demasiado ostentosa, y su estatura sobresalía de cuantos le rodeaban.


  Giró la cabeza hacia el altar y observó a los sacerdotes ejecutar movimientos con las manos, elevando los brazos a cada final de salmo hacia el símbolo fálico que representaba a la deidad de su fe. Estaban en los comienzos de la ceremonia, y actuaban como si ignorasen lo que se maquinaba en su entorno.


  Wralon los maldijo cuando descubrió al pie de la tarima a Elaer. Su amigo cargaba con varias cajas llenas de insectos xistis, y mostraba un rostro aún más inexpresivo que unas horas antes. Caminaba encorvado, reflejando en sus torpes movimientos el castigo que debió de haber recibido para que confesara.


  La multitud se agitó al ver que Agardite, el principal celebrante, abría los brazos y pedía a los asistentes que guardaran silencio.


  Las luces cambiaron de intensidad, y una muy potente de color dorado cayó cenitalmente sobre él. El silencio se hizo absoluto; Wralon aprovechó aquel instante de quietud para emitir carraspeos, hasta que consiguió atraer la atención del Cofrade.


  La mirada del hombre se encontró con la suya, y el viajero no pudo reprimir un gesto de sorpresa al verle encaramado en la ventana; intentó interpretar las muecas del muchacho y empezó a acercarse a él, aunque sin dejar de vigilar lo que sucedía en el altar, en donde Agardite empezaba a dirigir la palabra a los congregados. Wralon tuvo que reconocer que el aspecto del sacerdote era imponente y sobrenatural cuando exclamó:


  —¡Hermanos, habéis venido aquí en busca de la felicidad, de la paz de vuestras almas y de vuestro sosiego espiritual; puedo percibiros llenos de esperanza por huir de la carne y de las miserias del tenebroso mundo al que los falsos dioses os han arrojado!


  »Mi fe, la vuestra, es fuerte y capaz de aniquilar a los demonios que os atormentan, esos seres nauseabundos que caen en Tuffani impulsados por los vientos del espacio provenientes del infierno. ¡Ellos son los culpables de que este hermoso mundo galope de forma irrefrenable hacia su aniquilación! ¡Pidamos que nos sean devueltas las bendiciones de los desaparecidos dchais que aún pululan por las estepas de Ganzara!


  »Sabed, hermanos, que el Rito Solariano ha triunfado siempre sobre el mal en todos aquellos lugares donde ha clavado sus símbolos.


  »Voy a rogar por vosotros, para que la gracia llene este sagrado recinto y vuestros ojos sean capaces de ver lo que hasta ahora no habéis sabido apreciar, y aprendáis a descubrir a vuestro mortal y tenaz enemigo escondido entre nosotros.


  Ante los insistentes y confusos gestos de Wralon, el Cofrade se acercó a regañadientes y se situó al pie de la ventana. Dándole la espalda, le interpeló:


  —¿Estás loco? Maldito seas, bestezuela nohu. Vas a echarlo todo a perder si te descubren.


  Wralon se inclinó hacia él y, al mismo tiempo que le tendía el frasquito con el resto del antídoto, le dijo:


  —Van a soltar los xistis antes de tiempo, y si no estás inmunizado contra su ponzoña quedarás convertido en un pelele a manos de los hombres de Nimts. El viejo que ve la marca de tu frente está aquí.


  El Cofrade tomó el tubito de cristal y lo miró con recelo. Luego observó de reojo a Wralon, dudando de su equilibrio mental.


  —¿Cómo voy a confiar en ti? Si me dieras una razón para creerte…


  —¿No es suficiente que haya vuelto, arriesgando mi pellejo? No sé por qué lo hago; seguro que me he vuelto loco, como bien has dicho; pero Agardite ha maltratado a Elaer, y no voy a perdonárselo. Si no le matas tú, lo haré yo.


  El Cofrade destapó el frasquito y olió el interior. Luego se lo llevó a los labios, pero dudó en beber su contenido.


  Impaciente, Wralon le apremió:


  —Nimts me hará pedazos cuando me atrape. No habrá un solo rincón en todo Tuffani donde pueda esconderme. Estoy sentenciado, señor, y mi desgracia te la debo a ti. ¡Dioses, claro que he sido un loco, pero por querer ayudarte!


  En aquel instante Agardite bajó los brazos y su ayudante Am-Blar, secundado por el torpe y vacilante Elaer, abrió las jaulas, y por el aire del templo se diseminaron nubes de insectos. Al mismo tiempo aumentó el olor a incienso.


  Wralon cerró un segundo los ojos cuando fue rodeado por una jauría de furiosos y zumbantes xistis; sintió que se le clavaban docenas de aguijones en brazos y mejillas. No eran dolorosos, pero sí muy desagradables. Se volvió hacia el Cofrade, y le vio retirar de los labios el frasquito.


  La aparición de los xistis fue acogida entre los asistentes con murmullos de sorpresa. La mayoría de aquellos desgraciados conocía a los xistis y las propiedades de su aguijón emponzoñado, pero todos estaban lo bastante alucinados por el juego de luces y los aromas como para que nadie se moviera de su sitio, ninguno intentara escapar de la droga de los insectos.


  —Mátalo ahora, mátalo —apremió Wralon al Cofrade, señalando a Agardite y pensando que era el mejor momento para actuar. Su mirada saltaba furiosamente del Asesino al sacerdote.


  Pero Agardite, al tiempo que una potente y fosforescente luz caía sobre el Cofrade, exclamó, mientras lo señalaba con mano temblorosa:


  —¡Hay impureza en este santo recinto, existe un ente demoníaco que trata de robaros vuestra felicidad! ¡Acabad con él y alcanzaréis la paz y la felicidad! ¡Miradlo, mirad su aura de maldad!


  Todos los que se encontraban cerca del Cofrade se echaron hacia atrás al descubrirlo. Instintivamente quisieron salir del haz de luz fosforescente y empezaron a mirarlo, primero con terror y luego con ira mal contenida.


  —¡Ese demonio con apariencia de humano puro debe ser aniquilado, aplastadlo uniendo vuestras fuerzas y vuestras almas, pero respetad su cabeza para que yo pueda rociarla con bálsamo purificador y ofrecerla como sacrificio al Rito!


  Wralon quedó paralizado y lleno de vergüenza por el miedo que sentía. Se preguntó si él también hubiera rugido odio contra el Cofrade de no haber ingerido el antídoto. Los asistentes, ahora con las miradas vacías, movían la cabeza y formaban un corro alrededor del viajero, cada vez más estrecho. Agardite seguía animándoles a destrozar al diablo llegado al templo para pervertirlos, y les recordaba que dejaran intacta su malévola cabeza.


  Los hombres de Nimts intentaban también aproximarse al Cofrade, pero la muchedumbre se lo impedía.


  —¡Por detrás del altar hay una salida! —gritó Wralon, haciendo un esfuerzo para salir de su aturdimiento.


  Temía que al Cofrade no le hubiera hecho efecto el poco antídoto que le había reservado y ya estuviera drogado, y fuera incapaz de defenderse; pero le vio levantar el brazo derecho, y la pulsera que llevaba en la muñeca brilló bajo el efecto de la fosforescencia que le bañaba.


  —¡Apartaos de mí! —gritó.


  Movió el brazo alzado y trazó en el aire una línea de fuego que alejó a los fanáticos más próximos a él. Se elevó un clamor de miedo y rabia, el corro volvió a estrecharse en torno a él, y el Cofrade, empujado ahora por los que estaban detrás y no habían sentido el calor del fuego a causa de la distancia, empezó a disparar contra los más próximos.


  Un hombre de Nimts, impaciente, sacó su arma y disparó también. Pero no apuntó bien, y el fuego de la energía calcinó la cabeza de una mujer que estaba chillando a menos de un metro del Asesino.


  El Cofrade comprendió que se había convertido en la presa en vez de ser el cazador y volvió a disparar; su arma alojada en el brazalete le abrió un amplio pasillo por el que echó a correr, pisando los cuerpos carbonizados de los muertos y humeantes de los moribundos.


  El efecto de la ponzoña xisti no era tan poderoso como para convertir en valientes o suicidas a seres cobardes por naturaleza y, en medio de una oleada de aullidos, de pavor y furia, la multitud se replegó en busca de la salida del templo.


  Al pie del altar, los dos sacerdotes miraban entre asustados y asombrados al Cofrade; habían confiado que al echarle encima la gente conseguirían dejarle indefenso, incapaz de reaccionar, pero viéndole ileso y rodeado del fuego que surgía de su brazalete comprendieron que, una vez pasado el efecto de la sorpresa, sería difícil acabar con él.


  Mientras el Cofrade avanzaba hacia el altar, Agardite hizo una señal a Am-Blar y éste, agarrando a Elaer por un brazo, apartó los cortinajes y desapareció por entre ellos.


  Wralon bajó de la ventana y de un salto se situó en la tarima, llamando al viajero:


  —¡Se escapan por ahí!


  El Cofrade le escuchó a pesar del griterío, pero tuvo que volverse para hacer frente a los sicarios de Nimts disparándoles una ráfaga ígnea; dos de ellos rodaron bajo los pies de los fugitivos con los pechos ennegrecidos y fueron pisoteados. Los demás pensaron que no estaban allí para enfrentarse a un hombre tan peligroso como aquél, dieron media vuelta y echaron a correr, atropellando a cuantos se interponían en su camino hacia la salida. Antes de alcanzar la calle uno de ellos fue detenido por Nimts, que le reprochó su cobardía. El otro replicó que no le pagaba para combatir a un verdadero demonio y se libró de sus manos, perdiéndose en las sombras de la plaza.


  Nimts se echó a un lado y dejó pasar a la multitud que huía. Entonces el viejo descubrió a Wralon de pie en el altar y le dirigió un gesto amenazador; luego desapareció con los demás fugitivos, perdiéndose en la plaza entre un mar de seres despavoridos.


  El Cofrade ya había saltado al estrado y preguntó al muchacho:


  —¿Por dónde ha escapado Agardite?


  —Elaer está con ellos —jadeó Wralon, alarmado por el poder destructor del arma del viajero.


  Furioso, el Cofrade le zarandeó.


  —No te privaré de la agradable compañía de tu amigo, te lo prometo; pero dime qué hay detrás de esas cortinas.


  —Supongo que el resto del almacén; es posible que se comunique por alguna puerta con otros edificios. —Hizo una pausa y suplicó—: Señor, no mates a Elaer.


  La expresión del Cofrade dejó de ser dura y sonrió a Wralon.


  —Ya ha muerto demasiada gente esta noche; espero que sólo tenga que derramar la sangre de quien ya no debería vivir; quiero acabar de una vez con mi trabajo y largarme de este maldito mundo. Te prometo que tu Elaer no sufrirá un solo arañazo si puedo evitarlo.


  El Asesino comprobó que en el templo solo quedaban cadáveres y algunos heridos que gemían revolcándose en el suelo. Empezó a apartar las raídas cortinas, pero antes de penetrar en la oscuridad que había al otro lado dijo al muchacho:


  —No me mires así, bastardo; sé que te debo la vida. Gracias, no lo olvidaré. Si regresas al hotel puedes quedarte con mis cosas. De aquí me marcharé directamente al astropuerto.


  —Pero Elaer puede resultar herido…


  —No temas por su suave piel —rió el Cofrade—. Le tendrás este invierno a tu vera para que te dé calor en las frías noches.


  Pero Wralon no se marchó del templo. Empuñando su daga, siguió al Cofrade por entre el revoloteo de raídas cortinas.
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El compromiso del Cofrade


  Apenas hubo cruzado las cortinas, Wralon se detuvo un instante y esperó a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad. Sintió un estremecimiento, provocado por el miedo ante lo desconocido. Se encontró rodeado de gran cantidad de objetos viejos e inservibles, milagrosamente salvados de ser pasto del fuego de las hogueras de los vagabundos. Por alguna razón desconocida para él, aquel almacén no había sido saqueado como otros del distrito.


  Apenas se habituó a las sombras sacudió sus temores y echó a correr. Sus botas de gastadas suelas pisaban basuras indefinibles y charcos de espesos líquidos; quebraban maderas podridas y hacían chirriar trozos de metal oxidado.


  Delante de él, el Cofrade avanzaba tan rápidamente que parecía ver en la oscuridad. Estaba a punto de internarse en un corredor estrecho y alumbrado tristemente con marchitas luces colgadas de las paredes. Wralon tuvo que hacer grandes esfuerzos para no quedar rezagado; empezó a asustarse cuando sólo escuchó el eco de las pisadas del otro, cada vez más distantes.


  Jadeante, alcanzó el final del pasillo; lo había recorrido a costa de darse muchos golpes, y finalmente se encontró en una estancia llena de viejas cajas de cartón, madera y metal; algunas pilas llegaban hasta el techo, pero entre ellas quedaban espacios por donde una persona apenas podía avanzar.


  Se detuvo para recuperar el resuello; la iluminación era tan tenue que apenas consiguió ver más allá de unos pocos metros. Sin embargo, creyó adivinar en el fondo del pasadizo la silueta del Cofrade, detenido al pie de una pequeña montaña de cofres de acero pintados de gris y azul.


  Recordó que el hombre le había pedido, en realidad ordenado, que se marchara, y temiendo su cólera se escondió para no ser visto.


  De pronto oyó un leve ruido encima de una gran caja, un cubo de acero de tres metros de altura, donde una sombra que se confundía con la oscuridad se movía con sigilo.


  Apenas comprendió que se trataba de un hombre agazapado lanzó un grito de advertencia al Cofrade, pero su aviso no fue todo lo oportuno que hubiera deseado. Sin embargo, quien estaba al acecho se sobresaltó lo bastante como para que el disparo que hizo contra el otro perdiese parte de su efectividad.


  El haz rojo y amarillo que brotó de las alturas rozó el brazo derecho del Cofrade y su fuego mortal causó una profunda mella en la muñeca donde estaba el brazalete; el Asesino, lanzando un infrahumano alarido de dolor, dobló las rodillas y empezó a revolcarse en el suelo.


  Luchó frenéticamente por desprenderse de la pulsera que ardía en su muñeca. El metal del arma le estaba quemando la carne.


  Cuando consiguió desprenderse del inservible arma, el hombre que le había disparado ya había saltado del cubo y se hallaba a un par de metros de él. Wralon pudo identificarlo apenas penetró en uno de los tenues círculos de mortecina luz: era Agardite.


  El sacerdote sonreía nerviosamente, pero satisfecho a la vez, apuntando con una varilla de fuego al Cofrade; todo su cuerpo temblaba visiblemente a causa de la excitación. Wralon se dijo que Agardite debía de estar enormemente sorprendido, pese a haber fallado el disparo, por tener al Asesino Estelar indefenso ante él y revolcándose en el suelo, tratando todavía de sofocar sus gritos de dolor.


  Agardite empezó a caminar alrededor del Cofrade; seguía sonriendo y su gesto, incrédulo al principio, se fue transformando en una sonrisa triunfal; estaba paladeando su triunfo.


  —¡Ah, qué espectáculo! —exclamó roncamente—. Un Cofrade que gime postrado a mis pies. ¡Qué escena para ser contada durante los próximos mil años!


  Wralon avanzó unos metros, pero no se atrevió a seguir adelante. Agardite, situado a unos siete u ocho metros, se interponía entre él y el viajero, que continuaba en el suelo, sin mirar al sacerdote, ocupado únicamente en intentar calmar el dolor de su muñeca lacerada por el fuego.


  Hasta el muchacho llegó un desagradable olor a carne quemada. El Cofrade ya no lanzaba alaridos. Wralon agitó confundido la cabeza; no se explicaba cómo no continuaba gritando de dolor. Otro hombre que hubiera sufrido semejante quemadura habría perdido el conocimiento.


  —Voy a destrozarte las piernas, Cofrade —dijo Agardite—. Luego buscaré a ese cobarde de Am-Blar para que traiga aquí a Nimts, y todos juntos iremos ante los Ediles y les entregaremos tu cabeza.


  ¿Sabes?, confieso que yo no confiaba mucho en este asunto, no esperaba nada positivo de la trampa que te habíamos tendido, pero no tenía tiempo para escapar, de modo que decidí aceptar la ayuda de ese ser tan detestable llamado Nimts y hacerte frente. Me gustaría saber quién te ha pagado, pero sé que no me lo dirás. Vaya, de pronto se me ha ocurrido que podría evitar que te suicidaras. Seguro que nos pagarían mucho más por un Asesino vivo. Tal vez sea mentira ese rumor que afirma que nunca os dejáis atrapar vivos.


  El Cofrade alzó la cabeza y contempló con desprecio a Agardite. Su único gesto que revelaba el dolor que aún debía de sentir en la muñeca era la forma desesperada con que apretaba los dientes.


  —Separa las manos, Cofrade —le ordenó Agardite, agitando ligeramente la varilla de fuego—. Sé que vosotros usáis muchos trucos, y lleváis encima drogas para paliar el dolor. ¿Qué hacéis para suicidaros antes que ser apresados? Dime, ¿qué sientes en estos momentos en que tu vida de asesino se acaba y vas a convertirte en el mejor reclamo que tendrá esta ciudad para atraer a los extranjeros? Gracias a tu piel voy a ganar dinero, todo el que necesito para emprender un fabuloso negocio. Llevo mucho tiempo queriendo hacer una visita a Ganzara… Bah, ¿qué te importa a ti lo que sueño?


  El Cofrade dejó de frotarse la muñeca herida, y el sacerdote lanzó una exclamación de asombro al ver las quemaduras.


  —Poco falta para que se te caiga la mano del brazo. No te muevas más o te achicharraré el corazón. A esta distancia un disparo te arrancaría todo el pecho.


  Wralon avanzó otro metro. Su mano le dolía de tanto apretar la empuñadura de la daga, sentía agarrotados los nudillos. Observó que el Cofrade se ponía de rodillas e intentaba alcanzar a Agardite arrojándose a sus piernas, pero éste estaba prevenido y retrocedió unos pasos, hasta que su espalda dio con el cubo desde cuya altura había disparado.


  —¡Quieto! —gritó convulsivamente—. Puedo entender que trates de que te mate. ¿Tanto te repugna la idea de convertirte en el primer Asesino de la Cofradía apresado por su víctima? —sacudió la cabeza—. Lamento estropear un poco la pieza, pero no voy a tener más remedio que calcinarte los huesos de las piernas y de los brazos para que no hagas ninguna tontería y acabes mermando la suma de mi recompensa si tengo que romperte la cabeza.


  Agardite apuntó cuidadosamente a las piernas del Asesino. Sus labios iniciaron una nueva sonrisa, pero ésta desapareció cuando el aire fue cruzado por un agudo silbido; en el dorso de la mano que sostenía la varilla apareció la empuñadura y parte de la hoja de la daga de Wralon.


  El sacerdote abrió la boca y emitió un prolongado alarido, soltó la varilla, y miró entre espasmos la punta de la daga que salía por la palma de su mano.


  Antes de que el hilo de sangre que empezó a manar de la herida de Agardite llegara al suelo, el Cofrade rodó sobre las basuras y su mano sana se apoderó la varilla.


  Agardite empezó a morir sin saber quién le había herido y sin comprender lo que había pasado; no vio a Wralon salir de detrás de un montón de bidones, ni tampoco al Cofrade dispararle un prolongado haz de fuego, que empezó quemándole primero la cintura, subió luego hasta su cuello, y allí se detuvo un brevísimo instante, para acabar marcando una ancha línea que le separó la cabeza del tronco.


  Al desplomarse decapitado el sacerdote, el Cofrade dejó de disparar; la varilla había agotado su energía, y la soltó. Caminó hasta la cabeza de Agardite y, de un puntapié, la arrojó lejos. Luego se volvió hacia Wralon.


  —Te has convertido en mi sombra —dijo, ahogando con una mueca el dolor que volvía a sentir en la mano—, pero es la segunda vez que me salvas la vida. En cierto modo, debería sentirme avergonzado.


  Extrajo de un bolsillo algo que Wralon no pudo distinguir, se lo llevó a la boca y masticó.


  —Es un calmante —explicó. Buscó en el suelo el brazalete y se agachó para recogerlo—. No ha sido dañado y ya está frío, pero su calor me llegó hasta el hueso. Pequeño bribón, lanzaste tu puñal justo en el momento en que había decidido poner fin a mi vida, antes de que Agardite empezara a mutilarme. Ese imbécil ha muerto creyendo que iba a poder cogerme vivo.


  Miró hacia el fondo de la estancia. Allí, entre dos paredes formadas por montones de cajas, había una puerta abierta. La señaló y dijo:


  —Me distraje un instante cuando la descubrí, pensando que habían escapado por allí. —Sonrió torvamente—. Mi error fue no sospechar que uno de los dos sacerdotes se había quedado atrás para sorprenderme. Sin embargo, fui afortunado porque era quien me interesaba. Agardite ha muerto y mi misión está cumplida.


  —¡No! —exclamó Wralon. Estaba agachado junto al cadáver y había recuperado su daga, que limpió de sangre con la túnica de Agardite—. Queda Elaer. ¿Dónde está?


  —Am-Blar ha debido de llevárselo…


  —Quiero que lo encuentres.


  —¿Quieres? —rió el Cofrade—. ¿Me lo ordenas?


  —Te lo pido por favor —Wralon no se atrevió a recordarle que le debía la vida—. ¡Te lo suplico!


  —Está bien. Espera un instante. —El Cofrade ocupó el lugar de Wralon junto al muerto y se entretuvo unos segundos pasando su brazalete por el cuerpo. Luego buscó la cabeza y repitió la operación—. Necesito una prueba de que la petición formulada a la Cofradía ha sido cumplida. Registro los restos de un hombre que alguien quiso que muriera.


  Se levantó y echó a andar hacia la puerta. Dijo al muchacho:


  —Vamos, miraremos por ahí; pero te advierto que no dispongo de mucho tiempo. Mi nave partirá dentro de poco y no sé cuánto tiempo podré soportar el dolor de la herida. Supongo que necesitaré huesos nuevos y un poco de injerto de carne recién clonada.


  Cruzaron la puerta. Aunque el Cofrade empezó a caminar delante, Wralon, impaciente, a veces le adelantaba y era el primero en pasar de un almacén abandonado a otro. En uno de ellos encontraron un grupo de vagabundos que se retiraron apresuradamente al ver que el viajero llevaba en la mano un objeto sospechosamente parecido a un arma.


  Unos minutos más tarde derribaron unas tablas que cerraban una puerta y salieron a una calle.


  Wralon parpadeó, sorprendido. Habían caminado por el laberinto de almacenes más de lo que había pensado y se hallaban ahora fuera del distrito peligroso. La calle tenía una iluminación intensa y había mucha gente, brillaban bastantes anuncios de espectáculos y titilaban llamativos reclamos en varias fachadas.


  —¿Dónde estamos? —preguntó el Asesino. Se guardó el brazalete.


  —Cerca de un apeadero del tubo —replicó Wralon, desalentado. Señaló la base de metal de la torre que se alzaba al final de la calle—. Seguro que Am-Blar se ha llevado a Elaer por ahí; a estas horas pueden estar muy lejos.


  —Lo siento, pero no hay rastro de tu amigo y del otro sacerdote.


  —No creo que lo lamentes.


  —Piensa lo que quieras. ¿Sabrías indicarme el camino para ir al astropuerto? ¿Servirá el tubo?


  —Nos llevará cerca de una estación donde podrás alquilar un vehículo.


  El otro trató de sonreír.


  —Lo siento, pero tú tendrás que quedarte aquí. Sabré arreglármelas solo.


  Le arrojó otra tornasolada moneda, que Wralon no se preocupó de recoger en el aire y dejó que saltara varias veces en el suelo. Sorprendido, el Cofrade le preguntó si ya no le gustaba el dinero.


  —¿De qué va a servirme? —escupió Wralon—. Nimts no descansará hasta encontrarme.


  —¿Nimts? Ah, sí. El hombre capaz de descubrir a los Cofrades. Es muy curiosa su extraña habilidad. Si no fuera porque me lo contaste cuando no podías mentirme, hubiera creído que era una invención tuya. Si hubiera muchos como él tendríamos que borrarnos la marca de la frente.


  —Has matado a varios secuaces de Nimts y le has humillado, pero tú te irás y yo no podré encontrar un rincón en esta ciudad, ni en ninguna otra, donde esconderme.


  —Eso complica las cosas, sí —admitió el Cofrade, preocupado.


  Wralon se encogió de hombros.


  —Vete al infierno. He perdido a mi amigo y pronto perderé la vida. Lo mejor que puedo hacer es subir a una torre y arrojarme desde lo alto de cabeza.


  Volvió la espalda al Cofrade y caminó muy cerca del muro que servía de basamento a un oscuro edificio. Aunque no quería mostrarse temeroso mientras el otro estuviera cerca, ya empezaba a sentirse como si estuviera bajo el punto de mira de las pistolas de los sicarios de Nimts; no pudo evitar que su cabeza girase varias veces para escrutar con recelo a los transeúntes. Cuando llegó a la esquina se quedó quieto ante la larga calle donde apenas había luz y la gente era más escasa.


  De pronto sintió una mano en su hombro y escuchó junto a su oído:


  —Vas a venirte conmigo a ese infierno al que has querido enviarme, muchacho.


  Wralon se volvió, alzó la mirada y se encontró con los ojos, ahora inescrutables, del cofrade.


  —Con dinero puedo conseguirte un pasaje —le oyó decir, sin alcanzar a entenderle.


  Wralon apartó la mano del puñal.


  —¿Para dónde exactamente?


  Alone hizo un gesto ambiguo.


  —Mis superiores tienen que conocer lo que has hecho por mí. Me temo que mi comportamiento contigo ha sido el de un desagradecido. Te debo dos veces la vida, lo cual supongo que vale más que esos créditos de la Sede que costará tu pasaje.


  Wralon entornó los ojos.


  —No sé si te burlas de mí. Eres de hielo, capaz de aguantar el dolor; pero me gustaría ser como tú.


  El Cofrade levantó su muñeca herida hasta la altura de su mirada y estudió la piel quemada.


  —No digas tonterías; esto duele. Creo que alguien debería verlo pronto, alguien capaz de efectuar un trabajo de restauración…, antes de que se me pasen los efectos del anestésico. Vamos al apeadero del tubo. Estoy seguro de que el capitán de la nave aceptará que compartas mi camarote a cambio de un regalo.


  —¿Por qué haces esto?


  —Siempre me gusta pagar los servicios que recibo, y he pensado que unas monedas sólo valen tu trabajo como cicerone. Mereces algo más. Y, si ya no puedes vivir en Tuffani, lo mejor es que vayas a otro mundo. Ambos buscaremos uno donde los nohus no sean odiados.


  Se dirigieron hacia la torre del apeadero, caminando deprisa.


  —Nimts no podrá saber que te has venido conmigo. Por cierto, ¿cómo te llamas?


  —Jos Wralon.


  —¿Es tu nombre verdadero o te lo inventaste?


  —El año pasado me llamaba de otra manera, pero siempre me hago llamar Jos…, y lo que se me ocurre luego.


  —Mi nombre es Alone Starsilver. Nos parecemos en algo, amigo. Yo tampoco conocí a mis padres, pero quien me llevó a la Cofradía siendo yo aún un muchacho se llamaba Jericó, Yadan Jericó, un gran hombre que murió hace años.


  —Me gusta Jericó. ¿Significa algo?


  —Creo que sí, tal vez algo relacionado con la vieja Tierra, con una ciudad o un río…, o el nombre de algo muy viejo y antiguo que perteneció a su historia primitiva. Probablemente fue una ciudad de poderosas murallas que sus enemigos tuvieron que derribar para conquistarla. Pero no me hagas caso. No soy un hombre ilustrado.


  —Si salgo de aquí y voy a otro planeta usaré otros nombres. Me gustaría usar ése de Jericó, si no te molesta.


  —¿Jos Jericó? —El cofrade se detuvo un instante. Asintió con la cabeza—. ¿Por qué no? Si te complace, puedes quedártelo. Eh, ¿a qué viene ahora esa cara de tristeza? Creí que lo más importante para un habitante de Tuffani era salir de este lugar.


  —Pensaba en Elaer.


  —Lo olvidarás cuando encuentres compañías más agradables, e incluso la de chicas. Acabarás deseándolas más que a Elaer —rió el Cofrade—. En Argamum las tenemos muy hermosas.


  —¿Argamum? ¿Qué es Argamum, una ciudad o un planeta?


  —Ambas cosas.


  —¿Dónde está?


  —Si te quedas allí lo sabrás algún día. Mucha gente daría la mitad de su vida por saber dónde está Argamum.


  TERCERA PARTE
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Matador de hombres


  Yukai apenas probó la bebida que había pagado tan cara. Por el mismo dinero empleado en justificar su permanencia en aquel velador podría haber comido una semana en la Tierra, pensó amargamente.


  —Definitivamente, no es el cofrade Alone Starsilver, amo —dijo Salomón, y a Joron le pareció que su conciencia empleaba un amargo tono de desencanto.


  —Pero tiene que ser un Asesino de la Entidad —replicó Yukai de mala gana. No deseaba que eso fuera cierto, sino que Alone estuviera en otro lugar de la Estación, agazapado y esperando el momento para actuar—. ¿Ese hombre que ha hablado con la Dama de Ganzara no podría ser la víctima?


  —¿Por qué la mujer iba a estar con él?


  —Es posible que ésa sea la forma en que ella se lo haya presentado al Asesino. Alone podría estar escondido entre la gente, estudiando su víctima y calculando el momento de actuar.


  —Qué extraño es el oficio de matador de hombres, amo.


  —¿Por qué te lo parece?


  —La Cofradía cobra fortunas por sus trabajos, pero por muchísimo menos se puede liquidar a alguien, humano o no, en cualquier lugar de la galaxia, en esta estación o en Tuffani. Debe haber millones de seres capaces de asesinar por dinero. ¿Por qué se busca a la Cofradía para realizar un trabajo que cualquiera estaría dispuesto a hacer si se le pagara lo que vale? ¿Acaso existe alguna clase de morbo para vosotros en el acto de matar a un semejante mediante un Asesino?


  —A mí no me involucres —sonrió Joron—. Yo jamás alquilaría un Asesino ni para que me limpiara las botas.


  —¿Cuál es tu opinión de ellos?


  —Resultaría muy subjetiva. Sin embargo, admito que son eficaces. Si la Cofradía acepta un trabajo, el cliente tiene la seguridad de que será llevado a cabo, aunque para ello tengan que morir varios Asesinos en el intento si fracasara el primero y los siguientes, y el precio nunca aumentaría en ningún caso. Todo queda establecido de antemano. Además, los resultados siempre son satisfactorios para el contratante porque nunca quedan evidencias de que él haya intervenido en la comisión del delito.


  Yukai guardó silencio. La Dama de Plata había salido del velador, dejando solo al hombre, que permanecía sentado dándoles la espalda. ¿Qué estaba esperando aquel desconocido? Tenía que admitir que Salomón estaba en lo cierto: el individuo no era quien la Dama quería que muriese a manos del Cofrade. Empezó a aborrecer a la mujer. ¿Acaso ella había olvidado su promesa y Alone no había sido elegido para la misión, y en su lugar había llegado otro Asesino?


  Como si le hubiera adivinado los pensamientos, Salomón dijo muy quedamente:


  —¿No es igual otra pieza cobrada si la piel es idéntica?


  —¡Maldita sea, no! Esto no es una espera para recoger una gema de dchai; en este caso, no. Yo tengo una vieja cuenta pendiente con Alone y lo quiero a él. Me temo que la Dama no ha cumplido con su parte de nuestro acuerdo. Salomón, ¿podrías averiguar algo más de ese hombre? Necesito saber si es un Cofrade.


  —Ojalá pudiera ver su marca en la frente, amo; sólo logro distinguir su tarjeta de tránsito, que está a nombre de Igiaw, con permiso de comercio pleno y residencia provisional en el bloque 188, apartamento 456B.


  —Creo que es suficiente por ahora —dijo Yukai en voz alta, olvidándose de que en lugares públicos debía ser más comedido y hablar a su conciencia en susurros. Se levantó y empezó a alejarse de los veladores.


  —Pensé que te quedarías para vigilar a Igiaw.


  —Mientras desconozcamos si es el Asesino o no, prefiero tener una charla con la Dama de Plata. Indícame cuál es su alojamiento.


  —¿Para qué hablar con la Dama, amo?


  —Porque ella es la única que puede ayudarnos en Ad-Uno. Le exigiré que me aclare muchas cosas.


  —Molestar a una personalidad tan importante como la Dama en la Estación, donde los ciudadanos de Ganzara gozan de los máximos privilegios, es muy arriesgado. Apenas ella alce una ceja, caerán sobre ti docenas de guardias que te apalearán sin preguntarle nada.


  —Es una mujer educada y no se alterará ante mi presencia. Además, recordará el favor que le hice.


  —Y también recelará de ti y de tus ocultas intenciones; rechazaste sus gemas como pago y te conformaste con exigirle que eligiera a Alone, un acuerdo que tal vez no haya cumplido sencillamente porque no le dio la gana. Si le reprocharas el posible quebrantamiento de su promesa sólo conseguirías que aumentaran sus recelos.


  Antes de alejarse del restaurante, Yukai echó una nueva mirada al que había sido compañero de mesa de la Dama de Plata; luego escrutó uno a uno el resto de los veladores, preguntándose si en alguno podía estar el Asesino Alone.


  Yukai se consideraba un hombre habituado a las grandes ciudades de la Tierra y de otros muchos mundos, y se movía en ellas con tranquilidad, pero se encontraba incómodo en Ad-Uno, como si constantemente sintiera sobre sí todas las miradas de cuantos pasaban por su lado. Y no debía de temer que su indumentaria, su aspecto e incluso la pirámide que llevaba en el hombro formasen, unidos o por separado, un motivo que atrajese la atención ajena, puesto que la mayoría de los residentes de la Estación tenían en su vestir, maquillajes o gestos, motivos más que sobrados para despertar la sonrisa o el asombro del prójimo.


  En lo más profundo de su mente se agitaba el deseo de abandonar AdUno, regresar a la Tierra y refugiarse de nuevo en la rutina de su trabajo cotidiano.


  Pero aún disponía de varios días libres, y terminó con sus dudas tomando la decisión de que una vez allí, tras tantos gastos efectuados y esfuerzos consumidos, era una estupidez abandonar. No quería contentarse con maldecir al Cofrade y olvidarse de él. Necesitaba cazarlo, apoderarse de su persona aunque sólo fuera durante unos minutos. Sólo unos minutos. No necesitaba más.


  Tenía que apresar a Alone Starsilver…, verle muerto a sus pies y aprovechar sus últimos instantes de vida para arrancarle los secretos antes de que su cerebro quedase destruido.


  Cuanto hacía no estaba encaminado a ufanarse ante nadie del resultado de su triunfo. Siempre se había considerado un solitario y se conformaba con su propia estima, no buscaba las felicitaciones de las autoridades de la Tierra ni de ninguna otra de la Sede. Sólo quería congraciarse consigo mismo y encontrar la paz interna, y esto sólo lo lograría acabando con Alone y la Cofradía.


  Salomón no le distrajo con sus comentarios mientras caminó por los pasillos en busca de la residencia de la Dama de Plata, y se lo agradeció. En medio de la multitud necesitaba estar a solas con sus pensamientos y concentrarse en ellos.


  Encontró la entrada que conducía a los apartamentos de élite, en uno de los cuales debía de estar ya la mujer de Ganzara. En la puerta se enfrentó al primer obstáculo. Había guardias mecánicos y una pareja de vigilantes humanos armados, que apenas se acercó a ellos le miraron con desconfianza.


  Un guardia se adelantó y le preguntó si era residente del local, aunque sus ojos ya parecían dudar de que su respuesta fuera afirmativa.


  Yukai no podía engañarle, carecía del control de identificación; respondió:


  —Solicito ver a la Dama Wlana de Ganzara.


  Confiaba que el dato fuera suficiente. Ojalá Wlana no hubiese dado un nombre falso y estuviera inscrita con otro.


  —¿Tiene una cita con ella?


  —No, pero quiero que le comunique mi llegada. Ella me conoce. Mi nombre es Sien, pero mis amigos me llaman David. Tuvimos una entrevista en la Tierra. Estoy seguro de que me recordará y accederá a recibirme.


  El vigilante lo miró durante unos segundos desde sus dos metros de altura, se volvió y consultó a su compañero que controlaba a los guardias-robots. El otro se alzó de hombros. Yukai comprendió que ambos carecían de instrucciones concretas de la Dama de Plata para mantener alejados de ella a los extraños, aunque se presentaran diciendo que eran camaradas o habían tenido negocios comunes. Estaba claro que ella no había dejado ninguna orden porque no debió de imaginar que alguien se presentara en la entrada de los apartamentos solicitando verla.


  —Aguarde un momento, señor; voy a transmitir a la noble Dama su deseo. Espere en el salón de visitantes.


  Joron se humedeció los labios. Notaba la mirada del vigilante clavada en la pirámide, como si sospechara que en su interior pudiera ocultar algún arma.


  —Le ruego comunique a la Dama que no dispongo de mucho tiempo —advirtió.


  El vigilante le dirigió un gesto de indiferencia y le señaló una estancia situada a la derecha. En ella había sillas, globos de diversión y de consulta del mercado de valores de gemas, además de otros objetos destinados a hacer más llevadera la espera. En aquel momento no había nadie excepto Yukai.


  De mala gana, el terrestre se acomodó en un sillón y cruzó las piernas, dispuesto a soportar la espera, que confiaba no fuera demasiado larga. Volviendo la cara para que el vigilante que se había quedado no le viera mover los labios, preguntó a Salomón:


  —¿Has seguido el rastro de la comunicación hasta las habitaciones de Wlana? Podríamos averiguar cuál ocupa y volver más tarde, si los sabuesos no nos permiten la entrada.


  —De ninguna manera. Amo, en esta residencia existen medios sobrados para mantenerme al margen de cualquier sondeo. Dime, ¿de verdad crees acertado hablar en estos momentos con la mujer?


  —Necesito que me diga si cumplió con lo pactado y si Alone está en la Estación. Además, espero que nos permita usar sus circuitos de comunicación. Es decir, tú puedas interferirlos.


  —Corres el riesgo de despertar su desconfianza. Por ejemplo, en estos momentos ella sólo debe desear que el Asesino contratado haga su trabajo. Podría enfurecerse sabiendo que tú estás merodeando a su alrededor y puedes convertirte en un elemento perturbador. Te repito que se extrañará muchísimo ante tu inusitado interés por Alone.


  —Necesito explicaciones, Salomón, y ella es la única que puede dármelas. Si me dice que Alone no ha podido acudir, o que ella se olvidó de nuestro acuerdo, todavía podemos intentarlo con el Asesino que haya venido; pero no lo conocemos y es preciso que nos diga cómo es y cuál es la identificación falsa con la que se mueve por la Estación.


  —¿Cuánto nos hará esperar?


  —Ojalá no demasiado. Si el hombre que estuvo con ella es el Asesino o la víctima, estando aquí nos arriesgamos a perder el rastro del primero o del segundo, que de una forma u otra acabaría conduciéndonos ante quien deseamos atrapar.


  —Puedo revisar mientras tanto los horarios de las naves que partirán de Ad-Uno hasta un mundo donde podríamos encontrar un medio rápido de regresar a la Tierra. Oh, no te enfades. Se trata sólo de una alternativa. Generalmente me gusta tener preparada una vía de escape. ¿Te he dicho que para viajar a Ganzara siempre hay plazas libres, y que cada diez horas parte hacia esa luna un lujoso transbordador? Los ganzarianos lo hacen todo a lo grande, les sobra el dinero; lo despilfarran, creo. ¿Por qué eligieron enormes naves para unir su luna con la Estación y Tuffani, aparatos que apenas navegan al diez por ciento de sus posibilidades? Amo, todo esto me intriga.


  —¿Qué tiene que ver ahora el viaje a Ganzara? El asesinato va a cometerse en la Estación, no tengas la menor duda.


  —No estés tan seguro, amo. La Dama ha podido elegir para su víctima una muerte digna de su categoría.


  —¿Una muerte digna? ¿Para el ejecutor o para su víctima?


  Salomón no respondió. Al cabo de un rato, Yukai dijo:


  —Ya veremos. Por ahora sólo podemos seguir esperando.


  Y luego añadió sombríamente:


  —¿Qué otra cosa podemos hacer?
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Los sombríos túneles


  Su víctima, durante todo el tiempo que la estuvo vigilando, le pareció tensa, sin dejar de mirar a su alrededor como si estuviera buscando algo o a alguien. De pronto, sorprendiendo a Jericó, Elaer abandonó de improviso la terraza, y el Cofrade tuvo que hacer uso de toda su experiencia para que el otro no se percatara de que se había convertido desde aquel momento en su sombra.


  Más de una vez Jericó experimentó la desagradable sensación de que era seguido a su vez, pero siempre que miraba hacia atrás no descubría a nadie que le infundiera sospechas. En todas las ocasiones que volvía la mirada siempre encontró a personas distintas que parecían más ocupadas en resolver sus propios asuntos que en caminar tras sus pasos.


  Cuando tuvo que entrar en un establecimiento de comidas rápidas detrás de Elaer, disimuló su contrariedad fingiendo indiferencia, y simuló su permanencia allí degustando un insípido pero caro plato. Con el rabillo del ojo vio que Elaer se encerraba en una cabina de comunicación, y se dijo que desde el momento en que había conocido la identidad de su víctima se sentía como enajenado y aturdido.


  Rechazó el plato sin terminarlo, preocupado más que otra cosa por vigilar de soslayo a Elaer. La conversación que sostenía su antiguo camarada fue larga, demasiado a su entender. ¿A quién conocía en Ad-uno, donde sólo estaba de paso y rodeado de enemigos?


  Tal vez Elaer estuviera ultimando su marcha de la Estación. La Dama de Plata le había dicho que podía ser inminente: Elaer había estado aguardando en Ad-Uno un acontecimiento, como una señal que diera fin a su estancia. Sacudió la cabeza. Su mente era una hoguera donde ardían, sin consumirse, los pensamientos más dispares.


  La parte de su condicionamiento de Cofrade le provocaba náuseas cuando pensaba en la posibilidad de repudiar su trabajo; romper con sus juramentos se le antojaba tan horrible e imposible como intentar llegar a Argamum dando saltos en el espacio. Se preguntó si su padrino y maestro, su presentador y valedor en la Entidad, no palidecería de vergüenza si conociera sus dudas.


  Sin embargo, se dijo que, si había alguien capaz de comprenderle, éste sólo podía ser Alone, porque sólo él conocía la amistad que le unía a Elaer. Pero Alone no estaba a su lado para recordarle lo que un Asesino debía hacer en un caso como el suyo.


  ¿Por qué tenía que ocurrirle esto a él?, se preguntó, apretando los puños. Los aspirantes a Cofrade carecían de vínculos familiares. Sin embargo, la amistad era algo que surgía en cualquier parte, y a veces resultaba inevitable. Con los ojos entornados y sin dejar de vigilar a Elaer, Jericó se preguntó si en las normas de la Entidad existía un resquicio legal que librara a sus miembros de una decisión tan importante como la que él debía tomar.


  Lo más probable, se dijo amargamente, es que no estuviera tipificado ningún conflicto como el suyo. Los Cofrades no gozaban de contactos íntimos fuera de su morada en Argamum, y si antes de hacer su ingreso en la Cofradía habían tenido amigos, la posibilidad de encontrarlos de nuevo era tan remota como alcanzar en una vida el límite del Cosmos, y la probabilidad de que una amistad se convirtiera en víctima resultaba absurdo de imaginar. Sin embargo, a él le estaba ocurriendo. Era como una pesadilla, cruel y burlona.


  La palabra sustitución repiqueteó en su cerebro, perdiéndose suavemente en un prolongado y decreciente eco sin esperanza dentro de su mente.


  En el caso de que fuera posible ceder la misión a un compañero, ¿se sentiría satisfecho con ello y aceptaría marcharse de Ad-Uno sabiendo que Elaer caería muerto bajo el brazo ejecutor de otro Asesino Estelar?


  Después de tantos años continuaba sintiéndose ligado a Elaer. Íntimamente ligado, admitió con humildad.


  Durante el período de su noviciado, su mentor le advirtió que un Cofrade nunca toma decisiones por su cuenta ni actúa jamás en su propio beneficio o de un tercero sin que haya de por medio un beneficio para la Cofradía, pero en cualquier caso necesitaba la aprobación de sus superiores. Ésta fue la respuesta de Alone cuando él se atrevió a sugerirle que buscara a Elaer y matara a quien lo retenía.


  Jericó recordaba perfectamente el viaje, su huida de Tuffani; nada de esto le fue borrado durante su noviciado. Alone no le comunicó que iba a llevarle al refugio de la Entidad, pero supo que se encontraba en Argamum después de muchos días de ir de un lado para otro, de abordar una nave y abandonarla al poco para embarcar en otra, hasta que en un asteroide casi sin aire subieron a un pequeño y extraño vehículo que les esperaba. Alone le había pedido que no hiciera preguntas, y de esta manera comenzó el último periplo hasta el mundo del palacio-convento de la Cofradía.


  Su llegada a Argamum fue el mayor acontecimiento de su vida, el comienzo de una sucesión de sorpresas que jamás olvidaría. Aunque ya entonces el viaje le había parecido un tanto misterioso, hasta años más tarde, cuando finalizó su entrenamiento y recibió el título de Cofrade, no le fue confiado el mayor secreto de la Entidad: la situación exacta de Argamum en la galaxia. Y comprendió entonces por qué el recinto de la Cofradía nunca había sido descubierto durante siglos por cuantos lo intentaron denodadamente, incluso pagando con sus vidas, y jamás ningún enemigo lo sabría.


  Jericó sacudió la cabeza para volver a la realidad. Desde un principio había presentido algo inquietante en esta maldita misión; el maldito trabajo que le fue encomendado de forma inesperada, cuando regresaba a la base después de una peligrosa misión en el Límite. Todo fue muy extraño. A pesar de que no le gustaron las instrucciones que encontró, no dudó en cumplirlas porque estaba acostumbrado a obedecer y a matar fríamente. ¡Pero ahora era todo tan distinto! Se le exigía demasiado. Era como pedirle que se mutilara o que se suicidara. ¿Acaso el anciano quería ponerle a prueba?


  Volvió otra vez la cabeza hacia la cabina donde Elaer continuaba hablando. Ojalá no hubiera recibido la orden… Recordaba que llevaba varios días de agotadores transbordos para llegar a su punto de enlace con Argamum cuando recibió el inesperado aviso de que debía dirigirse a la Estación Ad-Uno de Tuffani.


  En las escuetas órdenes recibidas se le advertía que iba a reemplazar a Alone Starsilver en la misión para la que su valedor había sido elegido por un cliente importante. Desde aquel momento sus alarmas se activaron y sospechó que había algo turbio en todo aquello y se sintió inquieto desde entonces porque le obligaban a regresar a aquel mundo que le traía tan malos recuerdos.


  En Tuffani vivió sus años de infancia y juventud, siempre sintiéndose humillado, lleno de temor a causa de su condición de nohu, una tara que era odiada en cientos de mundos, pero que en la Cofradía carecía de importancia. Si algo agradecía a sus hermanos de la Entidad era que ninguno de ellos le hizo jamás la menor alusión despectiva hacia sus falsas orejas que ocultaban la ausencia de las auténticas, hacia sus finos zarcillos siempre en movimiento. En realidad podía considerarse un nohu difícilmente reconocible y en cambio fácilmente integrable en una sociedad humana con tan sólo unas pocas precauciones; pero era un nohu al fin y al cabo, un ser que en muchos planetas donde no imperaban las leyes de la Sede Terrestre podía ser linchado impunemente y las autoridades no se molestarían en hacer el más leve reproche a los culpables.


  Durante los años que vivió en Tuffani estuvo obligado a llevar un gorro para ocultar sus minúsculos pero reveladores zarcillos; sorprendentemente, logró sobrevivir. Fue su secreto más celosamente conservado, que sólo confió a Elaer, y sólo se lo reveló cuando creyó en su amistad y porque no tenía otro remedio si quería seguir compartiendo con él el estrecho lecho de su vivienda en los oxidados contenedores del astropuerto.


  Jericó sacudió con rabia la cabeza. Empezaba a desesperarse. Cuando Elaer salió de la cabina y se detuvo a hablar con un extraño tipo que acababa de entrar en el establecimiento. Se separaron pronto y Elaer se dirigió a la salida. Al pasar deprisa y a poca distancia de él pudo verle el rostro, y se sorprendió de que, a pesar de contar ambos la misma edad, su amigo pareciera mucho más avejentado. Encontró demasiado dura su mirada, excesivamente profundas las sombras que rodeaban sus ojos, y tenía unas arrugas muy marcadas en las comisuras de los labios. El cabello largo, a la usanza de Ach-Al-Ram, era gris, prematuramente encanecido.


  Ahogó su deseo de llamarle y pedirle que se sentara a su lado en aquel rincón para hablarle del pasado y preguntarle qué había sido de su vida desde el momento en que se separaron. No pasó por su imaginación confesarle que era un Asesino de la Cofradía y que estaba allí para matar a Kar-At-Lombar de Ach-Al-Ram. Primero le escucharía, se interesaría por su pasado, y luego… ¿Qué haría luego? ¿De qué iba a servirle aquella conversación? ¿Acaso buscaba una justificación a su crimen si Elaer le contaba que había cometido un delito horrible en el pasado por lo que merecía morir? Sólo conseguiría hacer más difícil su deber, porque en lo más profundo de su ser sabía que debía matar a Elaer sin importarle si era o no acreedor a la muerte.


  No hizo nada de cuanto pensó, y dejó a Elaer salir del establecimiento. Entonces se levantó y le siguió, manteniéndose a bastante distancia de él y sin perderlo de vista.


  Por un instante se dijo que, si el destino era inexorable y Elaer tenía que morir, ojalá fuera pronto. La Dama de Plata no había sido muy exigente al respecto. A pesar de haberle manifestado su deseo de que cumpliera el contrato en Ad-Uno, le concedía un amplio margen de libertad a causa del corto espacio de tiempo del que iba a disponer desde su llegada a la Estación.


  Unos minutos después descubrió extrañado que Elaer se servía de los medios rápidos de transporte de aquel módulo para desplazarse a otro. ¿A dónde pretendía ir? Si continuaba por aquella ruta se alejaría del punto de partida de los transbordadores para Ganzara y llegaría a una zona casi abandonada, donde no encontraría un solo indicador de vuelos, y esto era algo de lo que ningún residente en Ad-Uno podía prescindir.


  Cada mercader recién llegado a la estación bizqueaba continuamente hacia las alturas, escrutando los paneles de noticias, ansioso siempre por ver aparecer su nombre y los códigos de su vuelo o la menor noticia relacionada con los negocios que le habían llevado allí.


  No entendía lo que estaba pasando.
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Nuevos pactos


  —He dudado mucho antes de recibirle, señor David… —le dijo la mujer, apenas el terrestre entró en el suntuoso salón.


  —Celebro que no me haya olvidado —sonrió Yukai—. En Ad-Uno soy conocido como Sien, pero mi verdadero nombre, el que no le dije en la Tierra, es Joron Yukai.


  Si ella no hubiera tenido puesta la máscara, Yukai la habría visto entornar los ojos y hacer un esfuerzo por reflexionar.


  —¿Por qué he de creerle ahora? —inquirió ella—. Además, un nombre apenas tiene importancia.


  —Le juro que ahora le he dicho el verdadero, por el cual soy muy conocido en la Sede Terrestre.


  Ella se reclinó hacia atrás en el sillón y le miró.


  —Usted me resulta un personaje muy extraño —susurró—. Comenzó a parecérmelo en el momento en que despreció una de mis gemas de dchai como pago. Y ahora… Ahora se presenta a mí, en el momento menos oportuno, tras haber insistido en verme, y llega con ese mismo artefacto sujeto a su hombro que tanto despertó mi curiosidad. —Emitió una corta risa—. Los vigilantes no se lo quitaron porque comprobaron que no oculta ningún arma. ¿Le compensa de algún defecto físico, señor Yukai? ¿Acaso le ayuda a sobrellevar una grave enfermedad?


  —Se trata de algo muy necesario para mí; le agradezco que me haya recibido con él.


  —Tal vez no debí recibirle; pero quería volver a ver su cara, que la otra vez intentó mantener siempre en la oscuridad. ¿Viene a reprocharme algo?


  —Creo que debería hacerlo, tengo motivos.


  —Dígame lo que sea y terminemos cuanto antes. No dispongo de demasiado tiempo.


  Yukai dijo roncamente:


  —Siempre anda usted escasa de tiempo para mí. Creo recordar que acordamos que solicitaría a la Cofradía los servicios de Alone Starsilver.


  —Lo hice. Fui muy muy concreta ante los intermediarios rileteis.


  —Pero Alone no ha venido…


  —No, así es. Lo siento.


  —¿Lo siente? —exclamó Joron. No esperaba que ella admitiera tan tranquilamente haber roto el compromiso. Se contuvo a duras penas. A pesar de que los vigilantes de la residencia no estaban cerca, presentía que se presentarían en el apartamento en cuestión de segundos si los sensores de la estancia captaban la menor intención de animosidad por parte del visitante hacia la inquilina. Se relajó cuanto pudo y añadió con voz mesurada—: Ha incumplido usted su promesa.


  Wlana cruzó los dedos y respondió, vivamente interesada:


  —Hice lo que pude por complacerle, señor Yukai. A pesar de que usted no fue muy explícito conmigo, y eso me disgustó, no me opuse a complacerle si los rileteis eran capaces de pasar mi solicitud a la Cofradía. ¿Qué interés oculto tiene por el Cofrade Starsilver? Oh, no me lo diga si le molesta confiarse conmigo. Suelo ser muy comprensiva, pero usted debe comprender que yo no podía retrasar la operación por el mero hecho de que ese tal Alone no estuviera disponible. Tengo entendido que los rileteis hicieron cuanto estaba en sus manos por complacerme, lo cual era haberle complacido a usted, pero no consiguieron que Alone viniera. Al parecer, no estaba disponible. Esto es lo que me explicó su sustituto, un tal Jos Jericó, que usa aquí el nombre de Igiaw. De todas formas, yo confié hasta el último momento en que se presentara Starsilver. Si le sirve de algo que le diga que lo siento…


  —Los datos que me envió fueron bastante inconcretos…


  —Eso es cierto. Los rileteis me informaron de que el Asesino se presentaría en Ad-Uno dentro de un amplio margen de tiempo. He tenido que esperarle varios días. ¿Qué más quiere de mí?


  Yukai comprendió que había estado cometiendo deslices desde el momento mismo en que entró en la habitación. Wlana hablaba con aplomo, segura de sí misma. A partir de ahora, el que consiguiera salir con vida del apartamento dependería de su comportamiento. Si tenía suerte, quedaría retenido allí durante todo el tiempo que la Dama de Plata estimara conveniente para que no interfiriera en el trabajo del Cofrade. Pensó en Salomón. Seguro que la maldita máquina estaba rabiando por decirle: ¿Ves como tenía razón, amo?


  Necesitaba convencer a la Dama de Plata de que sólo tenía interés en Starsilver una vez hubiera terminado su trabajo, pero a falta de éste la captura de su sustituto no la desdeñaría.


  —Sé que estoy despertando sus recelos —admitió tras un prolongado silencio—. Quizás usted nunca confió en mí.


  —Exacto. ¿Me comprenderá si a partir de este momento tomo mis medidas?


  —Estoy desarmado, no soy peligroso.


  —Los vigilantes me aseguraron que no llevaba armas encima, pero puede tenerlas guardadas en algún lugar de Ad-Uno, a pesar de que se dice que es muy difícil introducirlas en la Estación. Pero todo se logra con dinero.


  —No todo. Yo no acepté el suyo —le recordó Joron, con la intención de recuperar el terreno perdido en la confianza de la mujer.


  —Si vamos a dedicarnos a lanzarnos reproches, debo decirle que tiene usted en mente algo que debe ser muy provechoso para sus intereses…, ya que despreció mi gema.


  —Tiene razón: lo que ando buscando desde hace años es muy valioso para mí.


  —¿Alone Starsilver? ¿Quiere capturarlo?


  —Sí.


  —En tal caso me alegra no haberle complacido. Usted, a pesar de sus promesas, habría entorpecido la labor del Cofrade, de haber sido su hombre.


  —¿Tengo que repetirle que le prometí no intervenir hasta que él hubiera terminado su trabajo?


  —Ya dudo de su sinceridad, incluso de su inteligencia. No ha sido muy listo viniendo a mí y poniéndose en mis manos.


  —No me quedaba otra salida. Tenía que averiguar si Alone estaba en la Estación. Obviamente, no podía saber si el hombre que habló con usted en el velador cerrado era el Asesino.


  —Ya ha visto que no tengo inconveniente en admitir que ese hombre es el Cofrade, aunque no se trate de Alone. —La mujer lanzó un suspiro—. Me ha puesto en un aprieto, señor Yukai. ¿Me entendería si procediera a neutralizarle? Tengo mis razones.


  —¿Se refiere a matarme? —preguntó, fingiendo asombro. Sabía perfectamente cuáles podían ser las razones para que la mujer de Ganzara actuara contra él.


  —No dramatice. Sólo quiero que no intervenga. Más tarde será puesto en libertad, con la advertencia de que se marche del Protectorado para siempre. Lo ignoro todo respecto a usted y cuáles son sus verdaderas intenciones. Nada ni nadie puede garantizarme que no intervendrá antes de tiempo. Tengo entendido que existen cazadores de Cofrades por ahí, y que en algunos planetas se premiaría con largueza la captura de un Asesino.


  —Eso es absurdo —sonrió Joron—. Si fuera así, y teniendo en cuenta que ninguno se deja capturar con vida, las jaulas de los que ofrecen los premios estarían llenas a rebosar de cabezas de inocentes con la etiqueta de Cofrade.


  La mujer emitió una seca carcajada, y de pronto dijo con acritud:


  —Me irrita que se me considere estúpida, señor Yukai. Sé que, bajo determinadas luces y radiaciones, se puede distinguir la marca de la Cofradía en la frente de sus miembros.


  —Eso es un bulo. Nadie ha visto nunca esa marca.


  —Son dos dagas cruzadas.


  —Los rileteis son unos chismosos. Les gusta impresionar a sus clientes con relatos para ancianos.


  —¿Por qué cree que han sido los rileteis? —preguntó ella—. Yo hice conducir al Cofrade al globo, y pude ver las dagas marcadas en su frente gracias a un dispositivo oculto en la copa de la que fingía beber.


  —Es usted tan inteligente como desconfiada.


  Wlana se mesó su cabellera oro viejo.


  —Me juego mucho en este asunto, mucho más de lo que usted podría sospechar. ¿Qué puedo hacer con usted, señor Joron?


  —Me debe algo, señora. Déjeme libre, no moleste a sus guardaespaldas ordenándoles que me vigilen por unas horas ni que procedan a expulsarme de la Estación: no llegarían a echarme porque averiguarían quién soy, y yo tendría que dar ciertas explicaciones muy embarazosas para mí, que acabarían colocándome en una situación extremadamente delicada.


  —No entiendo…


  —Ya le he dicho mi verdadero nombre. Si la gente de Ganzara estuviera más al tanto de lo que acontece fuera de su hermética luna, sabría que Joron Yukai significa mucho en la Sede Terrestre. Ya ve que me he puesto en sus manos.


  —Siga.


  —Soy el Inspector Mayor de la Seguridad terrestre.


  —Reconozco que es una sorpresa, pero dudo que sea agradable. No estoy muy versada en asuntos de política, aunque sospecho que carece usted de autoridad en el Protectorado.


  —No tiene que recordármelo —replicó Joron, molesto. Empezaba a impacientarse. Mientras él permanecía allí podían estar ocurriendo muchas cosas fuera, como por ejemplo que en Administración acabaran descubriendo que el transeúnte Sien de Vega-Lira había cometido demasiadas infracciones durante su estancia. Salomón, hasta entonces silencioso, le había advertido que el tiempo había empezado a discurrir en contra de ambos.


  —Sí, resulta evidente que su situación es muy difícil, e incluso diría que peligrosa para su integridad física. La Sede Terrestre ha lanzado un envite muy arriesgado mandándole a un lugar donde su presencia no es estimada.


  —Estoy aquí por decisión propia. La Sede se olvidaría de mí si fuera capturado.


  —Qué extraño es usted.


  —Llevo muchos años intentando apresar a Alone… o matarle. Le necesito para conocer los secretos de la Cofradía, la situación de su guarida. Una vez que lo sepa, podré destruirla.


  —¿Es su deseo o el de la Tierra?


  —Principalmente el mío.


  —¿No es compartido por sus superiores? —Ante el encogimiento de hombros de Joron, ella añadió—: Me sorprende. Siempre pensé que la Cofradía era una molestia para el moralista gobierno de la Tierra.


  —A veces me parece usted un poco ingenua —rió Yukai con sarcasmo—. A los Cofrades les contratan también los gobernantes terrestres para resolver asuntos de estado.


  —¿Qué intenta conseguir revelándome las debilidades y miserias de su gobierno?


  Yukai dijo con vehemencia, eligiendo cuidadosamente las palabras:


  —Me he puesto en sus manos y apelo a su sentido del honor para que reconsidere su postura. Le hice un favor, y me atrevo a exigirle que me lo devuelva.


  Tras un largo silencio en el que estuvo mirando fijamente a Yukai, la Dama de Plata replicó:


  —No está en condiciones de imponerme nada, pero ha despertado mi curiosidad. Si quiere que le ayude, tiene que confiarme todos sus planes. Tal vez me diviertan sus sueños, señor Yukai.
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Los fugitivos de las sombras


  Después de siglos de languidez y continuo deterioro, con la apertura de Ganzara la Estación Ad-Uno recuperó su crecimiento, y una década después nadie se atrevía a vaticinar cuándo se detendría. Ahora era cincuenta veces mayor que diez años antes, y una vez la crisis de Tuffani quedó relegada al olvido, la mayoría prefería no recordar la miserable época pasada.


  Jericó había escuchado referencias parecidas durante su viaje en la nave Bloque Dos. Entonces desconocía las colosales dimensiones de la Estación, no podía imaginar que hubiera crecido tanto desde la única vez que la contemplara perdida en la distancia, cuando las pocas naves que se acercaban a Tuffani descendían directamente en los asolados campos estelares. Ahora, siguiendo el rastro de Elaer en aquel módulo con trazas de estar abandonado, comprendió que era cierto: Ad-Uno resultaba demasiado grande y caótico.


  Cada vez que pensaba en Gamar su mente sufría un violento sobresalto y, sin comprenderlo, sus recuerdos retrocedían a su última y violenta noche vivida en la ciudad-anillo.


  Hizo un esfuerzo por dejar de recordar. Quería apartar de la mente a Alone Starsilver, a los sacerdotes y a los que murieron en la maldita ceremonia del Rito Solariano.


  Se detuvo al comienzo de un corredor iluminado tan sólo por fuentes fosforescentes muy distanciadas entre sí; en el suelo, por todas partes, se alzaban montones de materiales de construcción inservibles. Si alguna vez se inició el acondicionamiento de aquel sector, hacía tiempo que el proyecto había quedado abandonado. Las palabras del pasajero parlanchín volvieron a su cerebro; los operarios podían volver al módulo con sus maquinarias cualquier día y acabar de abrirlo al público. Corrían rumores de que iban a construirse fábricas en la Estación y, a aunque a Jericó le parecía poco probable a causa de su escaso interés, podía ser cierto, ya que a los dirigentes del Protectorado les corría mucha prisa obtener dinero abundante mientras Ganzara continuara con sus fronteras abiertas y legiones de comerciantes e importadores tuvieran puestas sus ambiciones en las riquezas de la luna.


  Jericó, desalentado, reconoció que había perdido el rastro de Elaer; le había burlado en aquel laberinto, y consideró una locura seguir internándose en el módulo. Elaer podía haber salido del laberinto por alguno de los muchos pasadizos existentes y regresado al punto de partida.


  Al volverse, descubrió una sombra que se deslizaba presurosa para esconderse tras un recodo. Era como un animal asustado, y Jericó le gritó que se detuviera al tiempo que tensaba su brazo con el arma oculta en el brazalete.


  —Vuélvete, sea quien seas, y muéstrame tu rostro a la luz —dijo.


  El hombre que era la sombra encorvada se detuvo primero, luego empezó a enderezarse y a volver el rostro que había intentado mantener escondido entre los pliegues de su raída túnica.


  Una sucia cara asustada, con barba de muchos días, quedó expuesta a la luz más próxima.


  —Por tus dioses, caballero, no me delates. Te suplico que me dejes ir —gimoteó el desconocido.


  Jericó bajó el arma de su muñeca. Detectaba demasiado miedo en el desconocido para temerle.


  —Tal vez te permita marchar, pero antes quiero que me digas si has visto a un pasajero pasar por esta sección.


  El otro hizo el esfuerzo de esbozar una sonrisa.


  —Dime cómo es y procuraré servirte.


  Jericó le describió a Elaer.


  —Lamento defraudarte, señor, pero no lo he visto —contestó el otro servilmente—. Pero si quien buscas viste ropas nuevas y dices que es un pasajero, sólo puede tratarse de alguien que ha perdido el resto de su dinero en el juego o le ha caducado el visado y pretende eludir el pago de sus deudas y su falta de sentido común refugiándose aquí para no terminar en las minas de Tuffani.


  —¿Qué quieres decir?


  —Está muy claro, señor. Yo mismo aposté en una mesa todo mi dinero un maldito día y me quedé sin una milésima de crédito, por lo que no pude renovar mi visado y perdí la oportunidad de regresar a mi mundo porque también me jugué mi pasaje de vuelta; por eso tuve que esconderme en el Módulo Perdido.


  Aquello era una revelación para Jericó. Había demasiadas cosas que ignoraba de Ad-Uno.


  —¿Cuánto tiempo llevas escondido?


  El hombre lanzó un suspiro. Parecía más tranquilo, tal vez porque empezaba a abrigar esperanzas de no perder la vida.


  —Mucho, quizá dos años; he perdido la cuenta.


  —¿Hay más como tú ocultos en este laberinto?


  El otro asintió en silencio con la cabeza.


  —Pensaba que sólo estaban incontrolados los antiguos obreros que trabajaron para acondicionar Ad-Uno, como ese tal Gamar —dijo Jericó—. Gamar… ¿Sabes quién es?


  —No conozco a nadie llamado Gamar.


  —Me sorprende. Ese viejo tiene que vivir por estas alcantarillas, porque no lo concibo durmiendo en las zonas vigiladas. Es un truhan que lleva mucho hierro y silicio en su cabeza, tiene medio tapada la cara y mira a través de un visor…


  El fugitivo abrió mucho los ojos, lleno de espanto. De nuevo el miedo cerval se apoderó de él. Jericó avanzó un paso y le interpeló:


  —Resulta evidente que conoces a ese hombre. ¿Por qué me dijiste que no sabes quién es Gamar, el mensajero a sueldo?


  El otro intentó retroceder, pero sus espaldas toparon contra la pared, y Jericó se acercó más para impedirle escapar.


  —¡Claro que lo conozco, señor! ¡Muchos como yo sabemos quién es! Y procuramos no tropezamos con él. Algunos miserables de mi misma condición le obedecen, son sus lacayos de confianza; otros fueron convertidos en sus esclavos, y tiene para su gozo a todas las mujeres que intentaron escapar de los guardianes, y posee las riquezas de la oscuridad, pero…


  —Basta ya. Me dijiste que no sabías quien era Gamar. Por mentirme debería romperte una pierna, para que no pudieras esconderte y fueras cazado como una rata.


  —No me burlo, señor. Si lo has conocido bajo el nombre de Gamar será porque él te habrá dicho que se llama así, pero usa muchos nombres, según los momentos y sus intereses. Sin embargo yo sé el suyo auténtico: es Nimts, apodado el Malvado, conocido como el Sangriento, llamado el… ¡Pero no es un vulgar mensajero, sino el amo de las tinieblas!


  Jericó tuvo que hacer un gran esfuerzo para permanecer imperturbable tras escuchar el nombre de Nimts.


  —Vete —dijo guturalmente, señalando un oscuro pasadizo—. ¡Fuera de aquí antes de que me arrepienta y te destroce!


  El fugitivo soltó una sarta de gratitudes, que Jericó cortó con un ademán. Luego se perdió en las sombras. El Cofrade se volvió y buscó frenéticamente la salida más próxima del módulo.


  Unos minutos más tarde caminaba por los arrabales de una zona bien alumbrada, frecuentada por mercaderes y negociantes. La convulsión sufrida en su ánimo todavía le afectaba lo bastante como para que en sus manos persistiera un resto de temblor; sentía como si en su subconsciente hubiera saltado hecho trizas la última barrera que le fue impuesta durante su aprendizaje en Argamum. El pasado que creía definitivamente olvidado volvía a resurgir y le hervía dentro de la cabeza.


  En Argamum le fueron borrados determinados pasajes de su vida que podían perjudicarle como Cofrade, pero no toleró que nada referente a Elaer desapareciera. Sin embargo, recibió con alegría la noticia de que todo lo referente a Nimts le sería extirpado, porque durante sus primeras noches en el palacio-convento no pudo conciliar el sueño y temió que el maldito tuerto nunca dejara de aparecer en sus pesadillas. Deseaba librarse para siempre de la visión del ojo de Nimts. Si consintió en huir de Tuffani y abandonar a Elaer fue precisamente por miedo a Nimts.


  Ahora, después de tantos años, volvía a enfrentarse con la tenebrosa presencia de aquel hombre.


  Había cometido un grave error al no descubrir inmediatamente que Gamar era Nimts. Aunque el tiempo lo habían convertido en un viejo de extraño y deformado rostro, fuertemente dañado físicamente, el ojo roído por extrañas radiaciones que le permitían descubrir la marca de la Cofradía, ahora camuflado tras un visor biónico, debió haberle gritado la verdad y advertirle del peligro. ¿Le había reconocido Nimts? ¿Sabía que él era Wralon? Agitó la cabeza, incapaz de hallar la verdadera respuesta. Nimts no podía creer que Igiaw era el muchacho que le engañó en la ciudad-anillo, a quien prometió matar muy lentamente. Pero, si su ojo mutado era capaz de seguir viendo la marca de la Cofradía, había descubierto que el visitante de la Dama de Plata era un Asesino y, una vez cumplida su tarea por la que había cobrado una buena suma de dinero, se dedicaría a acariciar la idea de capturar un Cofrade, su vieja ambición.


  Jericó, ya en medio de la gente, recuperó el resuello y consiguió acompasar su respiración. Se dirigió a un punto de información y solicitó una serie de datos. Luego buscó un local especializado en material electrónico, y al cabo de un rato salió con un paquete bajo el brazo.


  Afortunadamente, mientras tuvo cerca a Elaer no se olvidó de registrar en un dispositivo de la pulsera su aura. Lo hizo instintivamente, según una costumbre de los Cofrades para poder seguirla y actuar en el momento más adecuado que se le presentara. Ahora sólo tenía que ajustar levemente un simple rastreador, adaptarlo a la personalidad de Elaer y lanzarse en su búsqueda. Aunque se escondiera en el último rincón de Ad-Uno, confiaba en acabar encontrándole. Pero ¿y luego? ¿Qué haré cuando le tenga frente a mí?, reflexionó.


  Se mordió los labios. Deseó que le hubieran endurecido aún más los sentimientos durante su noviciado en Argamum.
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Razones para una muerte


  La Dama de Plata permaneció sentada y silenciosa todo el tiempo que Salomón mantuvo insertados sus filamentos en el panel de comunicaciones; no se movió hasta que Joron Yukai, dándose por satisfecho, se colocó la pirámide sobre el hombro y la ajustó al arnés. Entonces la mujer se incorporó y estudió interesada la forma geométrica de pulido metal blanco.


  —No es una prótesis que necesite usted para aliviar alguna enfermedad —dijo contrariada—. Oculta en ella un considerable poder, señor Yukai. Incluso creo que «eso» es capaz de matar a distancia.


  Yukai sonrió.


  —No tema nada de Salomón; le repito que no lleva ningún arma oculta. Estos ordenadores son cerebros adicionales para los hombres de negocios de la Tierra, y son habituales en las ciudades de mi mundo y en muchos otros de la Sede. Pero se trata de objetos absolutamente inofensivos, a no ser que su sabiduría signifique un peligro para los adversarios de su dueño.


  Ella seguía observando la pirámide con recelo, y Yukai juzgó aconsejable que Salomón no le hablara en voz alta para no poner a la mujer más nerviosa. A fin de tranquilizarla, añadió:


  —Salomón ha escrutado en los bancos de memoria de la Estación con magníficos resultados. Oh, no se inquiete; la infracción no será descubierta, ya que su suite disfruta de alta prioridad. Una indagación como la que hemos hecho es lo que estaba necesitando; no podía efectuarla de ninguna manera desde los rudimentarios comunicadores de las habitaciones que estaban a mi alcance mediante un alquiler abusivo. En el peor de los casos, usted sería, dama Wlana, la última de cuantos viven en Ad-Uno en ser investigada. Le agradezco que me haya permitido hacerlo, ya que de haberlo intentado otra vez en mi nuevo y humilde habitáculo habría corrido un gran riesgo. Digamos que Salomón y yo ya habíamos agotado nuestros porcentajes de seguridad en el espionaje.


  —¿Qué ha descubierto ese trasto?


  Yukai captó la queja de Salomón, ofendido por haber sido definido de una forma tan poco considerada.


  —He averiguado algunas cosas de interés, señora. Por ejemplo, los pasos que ha dado el Asesino después de su entrevista con usted. Al parecer, la Cofradía no es espléndida con los gastos de viaje de sus hombres. —Joron entornó los ojos, simulando recordar cuando en realidad estaba escuchando los datos que Salomón le susurraba—. Ha gastado muy poco dinero en comer. Por cierto, dejó casi toda la comida. Entre los hábitos de los Cofrades que conozco averigüé que ellos detectan, aunque ignoro de qué medio se valen para ello, una señal en sus víctimas y la graban de alguna manera. Creo que lo hacen para poder saber siempre dónde localizarles en una gran urbe, aunque se escondan profundamente. Jericó adquirió un rastreador normal y corriente en una tienda controlada por la Administración, y su adquisición ha quedado archivada.


  —Lo que dice resulta totalmente incoherente para mí. Dejé al Cofrade vigilando a la víctima…


  —Pues ha debido de ocurrir algo y ha perdido el rastro… de ese hombre. Ahora necesita encontrarlo. ¿Cómo es posible que haya cometido tal error? A Alone Starsilver no le hubiera pasado algo semejante. Resulta curioso, pero doy por hecho que la víctima no se trata de una mujer.


  —Es un hombre. Pero eso no le importa. ¿Qué piensa hacer? —preguntó la Dama de Plata con desconfianza.


  Yukai sonrió. Comprendía que la mujer de Ganzara recelara otra vez de su promesa de no intervenir mientras el Asesino no hubiese cumplido con su parte del contrato. Era un pacto que le desagradaba, pero no encontró otra alternativa para salir del atolladero en que se había metido, y él tenía en alta estima sus promesas; no pasaba por su imaginación romperlo. Respondió con tono tranquilizador:


  —El Asesino, ya en solitario, penetró hace un rato en una sección deshabitada. Creo que ha sido allí donde su víctima consiguió despistarlo. Me encantaría ver su cara transfigurada por la rabia. Naturalmente, volverá a encontrar la pista, pero esto le entretendrá unos minutos, los suficientes como para que yo tenga tiempo de llegar cerca de ese lugar y esperarle, seguirle sin que me descubra.


  —Recuerde que no debe intervenir…


  Yukai negó con la cabeza.


  —Aunque sea en contra de mis convicciones, dejaré que se consuma el asesinato; ni siquiera intervendré mientras el hombre condenado por usted agonice; esperaré a que esté muerto.


  La Dama de Plata desvió la mirada y bajó la cabeza. Las luces del cuarto arrancaron resplandores de su máscara. Yukai hubiera querido quitársela en aquel momento, observar las facciones de la ganzariana e intentar leer en ellas la clase de odio que por fuerza tenía que llevar marcado en la piel, indeleblemente, hasta haberla convertido en un monstruo ansioso de la sangre de su víctima.


  —¿Por qué desea esa muerte? —preguntó, sin calcular las consecuencias de su curiosidad.


  Sin volverse, ella respondió:


  —¿Se quedaría más tranquilo si le contara las razones que me han llevado a esta decisión? ¿Su auténtica conciencia quedaría reconfortada si supiera que ese hombre merece morir?


  —Es posible.


  Tras una pausa, Wlana regresó a su asiento. Pareció costarle un gran esfuerzo contestar.


  —Nunca una muerte habrá sido tan justa.


  —Una muerte siempre es difícil de justificar.


  Ella dejó escapar una exclamación de sorpresa.


  —¿Usted me dice eso? ¿Usted que pretende aniquilar a toda una Congregación? ¿Usted que mata y ordena matar en su mundo en nombre de su ley?


  Yukai se encogió de hombros.


  —Tal vez tenga algo de razón, pero yo intento acabar con una maldita organización que asesina por dinero desde hace siglos. Lo mío sería justicia.


  —Una justicia muy peculiar. ¿Y si este hombre, el sustituto de Alone, ignora lo que usted quiere averiguar? ¿Qué hará entonces? Suponiendo, claro está, que consiga apresarlo vivo. Se dice que nadie ha conseguido realizar semejante proeza.


  Yukai agitó negativamente la cabeza.


  —Todos los cofrades en activo son idénticos…, al menos muy parecidos en cuanto a los conocimientos que poseen. Naturalmente, yo hubiera preferido a Alone. Tengo una larga cuenta pendiente con él; de todos los Asesinos, es uno de los más peligrosos. Pero ese tal Jos Jericó podría servirme.


  —¿Como trofeo? —preguntó Wlana con ironía—. No podrá sacar usted su cuerpo de la Estación. ¿Es que confía en que no se suicidará antes que dejarse apresar vivo?


  Yukai sonrió.


  —No soy tan estúpido como me supone. Sé cómo penetrar en la mente de un Asesino antes de que elija la muerte; en el umbral de su fin, la resistencia mental que le hace poderoso será nula y yo accederé a su subconsciente y le arrancaré todos los secretos de la Entidad.


  —¿Por ejemplo la situación de su cubil?


  —Entre otros secretos, sabré dónde está Argamum —asintió Yukai con la cabeza—. Claro que sólo es una teoría, pero confío que sea realizable.


  Sus ojos giraron instintivamente a la derecha para mirar de soslayo a la pirámide, y la mujer creyó comprender.


  —¿El plan ha sido diseñado por su conciencia? —Su tono era sarcástico.


  —Sí —confesó Joron—. Salomón es el mayor compendio de conocimientos acerca de la Cofradía que existe en la galaxia. Llevo muchos años proporcionándole los costosos y difíciles descubrimientos que he estado recopilando. Hace tiempo yo tuve otro como él, heredado de mi antecesor en el cargo, pero lamentablemente fue destruido por Alone, lo cual me hizo comprender que Rey David, como se llamaba mi otra conciencia, estuvo muy cerca de descubrir los secretos de la Entidad. Algunos de esos datos, dispersos por los archivos del anterior Inspector Mayor, llegaron a mis manos hace poco tiempo, y Salomón, tras analizarlos, me aseguró que podía trazar un plan capaz de quebrar la voluntad de un Cofrade moribundo.


  —¿Qué haría si Jericó no pudiera maten a la víctima en la Estación y ambos se trasladaran a mi mundo? ¿Estaría usted dispuesto a arriesgar su vida viajando a Ganzara? ¿Conoce los riesgos que arrostrará yendo a la luna con el ánimo de infringir nuestras leyes? ¿Sabía que ya no somos los seres dóciles y confiados de hace una década, señor Yukai?


  Yukai la miró, sorprendido.


  —Ojalá todo ocurra en Ad-Uno. Ir a Ganzara sería un problema para mí; mi ignorancia respecto a la luna y sus costumbres es grande —admitió—. Si para terminar mi misión debo viajar a Ganzara, confío que usted no me delate. —Súbitamente preocupado, alzó una ceja—. ¿Nuestro acuerdo se extiende hasta Ganzara?


  —Ojalá los dioses no consientan que Kar-At-Lombar tenga que morir en Ganzara.


  Yukai carraspeó. Pensó que no debía insistir en el tema, pero impulsivamente dijo:


  —Salomón ha descubierto que Kar-At-Lombar no nació en Ach-Al-Ram. Si alguna vez hizo algún daño aquí, ¿por qué ha vuelto al Protectorado? Yo no creo eso de que el criminal siempre vuelve a la escena de su crimen.


  Wlana no contestó. A Yukai le resultó embarazoso su silencio.


  Quedó sumamente preocupado. Ella había eludido responderle, y sus sospechas volvieron a avivarse. ¿Podía confiar en Wlana? La mujer ya le había fallado una vez, aunque podía disculparla en cierto modo porque tal vez no creyó que su petición fuera tan importante, y en cambio cumplió en su encuentro con el Cofrade. Trató de alejar los nuevos recelos; si sus planes discurrían favorablemente para él, confiaba en no tener que viajar a Ganzara. Le horrorizaba la idea de visitar la luna de Tuffani.


  —La víctima, la víctima… —musitó Yukai—. No puedo creer que haya entrado en Ad-Uno con su verdadera personalidad, pero el nombre de Kar-At-Lombar es genuino, no usurpa a nadie. Ese hombre tiene que ser un estúpido.


  La mujer titubeó un poco antes de responder:


  —Fue adoptado legalmente en Ach-Al-Ram hace unos años, y su nueva familia le dio legalmente un nuevo nombre.


  —¿Quiere decir que usted lo conoció antes de convertirse en un ciudadano de Ach-Al-Ram?


  —Entonces no tenía patria, porque la nacionalidad de Tuffani era nada, una basura; y se hacía llamar Elaer. Pero el nombre es lo de menos. —Wlana emitió una risa amarga—. Los nombres significan poco. Se cambian frecuentemente. Usted lo sabe por experiencia propia.


  El terrestre se frotó la barbilla. Entendió que no era conveniente prolongar más aquella conversación.


  —Entonces, si no tiene nada más que decirme, creo que debería marcharme.


  —Sí, será lo mejor. No dispone de mucho tiempo. Si Kar embarca y el Asesino corre tras él, usted se quedará con un palmo de narices.


  —Me subestima, Dama. Ese inconveniente no me detendría. Dispongo de un visado para Ganzara, tan bueno o mejor que los de Jericó y… ¿Elaer? ¿Kar-At-Lombar? No sé ya cómo llamar a ese pobre hombre. Tal vez todos hagamos juntos el viaje, incluso usted. Sería divertido.


  La voz de ella surgió irritada por la ranura de la máscara:


  —Es una posibilidad que me disgustaría muchísimo que se hiciera realidad.


  Yukai bajó la cabeza.


  —Su odio no debe ser muy viejo porque no puede provenir de esta década. Fue hace diez años cuando ustedes tomaron la decisión de abrir de nuevo el estrecho pasillo en la barrera y reanudar el antiguo y lucrativo negocio de las gemas. —Yukai suspiró—. Este asunto de viejas venganzas es muy interesante. Cuánto daría yo por escuchar la verdadera historia. —Agitó la cabeza—. Es difícil de creer que los pacíficos habitantes de Ganzara contraten a un verdugo para que mate a alguien. ¿Por qué? Sí, resultaría muy instructivo conocer la respuesta.


  —¡Ya está bien! Es usted demasiado curioso, señor Yukai. Me siento muy cansada. Márchese. Pero recuerde que no le perdonaré si actúa antes de que Jericó haga su trabajo.


  —Intentaré creer que la víctima merece la muerte. —Yukai entornó los ojos y se volvió cuando se dirigía hacia la salida—. Satisfaga una pizca más de mi curiosidad. ¿Qué haría si yo no cumpliera mi palabra?


  Desde su asiento, la Dama de Plata se limitó a cruzar las piernas y decir displicentemente:


  —Me obligaría a contratar a otro Asesino para que le matara a usted.


  Yukai pulsó el botón de apertura de la puerta. Antes de salir dijo:


  —Lo suponía. Creo que seguiremos viéndonos.


  —No lo crea. Últimamente se equivoca usted con facilidad.
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Los merodeadores


  Jericó activó el rastreador. Apenas descubrió que el indicador oscilaba como si se hubiera vuelto loco, lo arrojó con rabia a un vertedor de basuras próximo. Lamentaba la pérdida del tiempo empleado en adaptarlo a su sensibilidad. Debió de comprender antes que había un poderoso distorsionador en la Estación que convertía en algo inútil el artilugio adaptado. Si hubiera sido el suyo propio no habría tenido ningún problema, pero no se atrevió a cruzar la aduana con él, temiendo que hubiera resultado algo demasiado extraño encima de un comerciante.


  Aturdido, sintiéndose fracasado, tomó un tubo de ingravidez para descender cinco niveles. Luego pasó al siguiente módulo. De nuevo se encontró en la gran sala de las galerías colgantes. Había llegado hasta allí con la lejana esperanza de que Elaer volviera al mismo restaurante donde le encontró. Pero no estaba.


  Los veladores apenas estaban ocupados por clientes en aquel momento, y no había uno solo que se hallase opacificado con la burbuja de intimidad. Alzó la mirada y leyó en los paneles que la próxima salida de una nave hacia Ganzara sería dentro de ochenta unidades de tiempo de la Estación. Demasiado pronto, pensó mientras memorizaba la advertencia de que no era necesario reservar pasaje con antelación. Todos los transbordadores que unían la Estación con la gran luna de Tuffani partían sin completar las plazas.


  Usualmente no había muchos pasajeros para Ganzara, pero el servicio se mantenía como si se tratara de un tráfico muy intenso.


  Una nueva consulta a los servicios de información le revelaron que Kar-At-Lombar, a pesar de que no era imprescindible, tenía reservado un pasaje para el próximo vuelo a Ganzara, y que la reserva había sido efectuada unos minutos antes de que él le perdiera de vista en el Laberinto. Calculó que una de sus llamadas en la tienda de comidas debió ser para confirmarlo. Le turbó la idea de ir al satélite, pero el desarrollo de los acontecimientos, unido a su torpeza, le obligaba a ello. Apenas disponía de cincuenta unidades de tiempo para tomar una decisión. Una vez transcurrido este plazo, tendría que ordenar que su equipaje fuera enviado a la nave.


  Era como si la Dama de Plata se burlara de él. Ella había previsto que tuviera que trasladarse a Ganzara, incluso le había preparado un visado en la aduana, que debía recoger antes de embarcar. Maldita mujer, pensó mientras la maldecía. De pronto consideró extraño el comportamiento de Wlana. Si representaba a su pueblo y tanto ella como su gente conocían que la intención de Elaer era trasladarse a la luna, ¿por qué no esperaban a que su víctima bajara del transbordador y se molestaban ellos mismos en apresarle y luego lo ejecutaban con o sin juicio? Sacudió la cabeza y volvió a preguntarse qué clase de relación había tenido Elaer con la maldita gente de Ganzara para haber sido sentenciado a muerte por ella. Si no estaba mal informado, la lejana luna de Tuffani había estado cerrada a todos los mundos hasta una década antes. Por lo tanto, ¿cómo se había granjeado Elaer semejante odio?


  El contrato le parecía cada vez más una ejecución ilegal, dispuesta por unos cobardes que deseaban eludir la celebración de un juicio, dictar una sentencia y luego convertirse en verdugos. El cliente, el pueblo de Ganzara en este caso, tirando por la calle de en medio, había recurrido a la Cofradía para no mancharse sus cuidadas manos con sangre. ¿Por qué querían matar a Elaer?


  Se pasó la mano por el rostro. Estaba furioso consigo mismo porque sentía que empezaba a ponerse nervioso y a perder la calma. Notó el sudor de su frente en las palmas de las manos y, lleno de ira, se las frotó con fuerza en su túnica.


  Se detuvo junto a la balaustrada y escuchó las pisadas cansinas de alguien que se acercaba. De reojo descubrió que era Nimts. Permaneció inmóvil y le esperó.


  Cuando el hombre del ojo opaco estuvo a su vera, escuchó que le decía:


  —¿Desesperado, amigo? Leo en tus limpios y negros ojos que has perdido a tu presa.


  Jericó inspiró profundamente. No había nadie cerca de ellos, pero estaban rodeados por una multitud bulliciosa. Se aproximaba la hora de la segunda comida de la jornada y los establecimientos empezaban a llenarse, las cortesanas buscaban a sus clientes y los comerciantes más impacientes porfiaban, con ansia mal disimulada, entre los afortunados que habían conseguido una partida de dchais, halagándolos con la intención de adquirírsela a buen precio.


  La siniestra esfera metálica que era el ojo artificial del viejo estaba clavada en la frente de Jericó. El cofrade ya no tuvo la menor duda de que, debajo de la falsa prótesis visual de Nimts, seguía vivo el maldito ojo que era capaz de ver la marca de la Cofradía. Probablemente Nimts le había identificado como un Asesino de la Cofradía, pero confiaba en que aún no supiera que era el muchacho que le traicionó en la ciudad-anillo y ayudó al Cofrade Alone. Después de quince años tenía que ser incapaz de relacionar al flaco ladronzuelo con el hombre que tenía ahora enfrente. Su rostro adulto había cambiado mucho, pensó para recobrar su aplomo. Si dominaba sus nervios podría obtener cierta ventaja de Nimts.


  Sin embargo, no podía dejar de pensar que en la mente de Nimts o Gamar, no importaba ahora su nombre, seguía latiendo la vieja idea de hacerse famoso y ganar una fortuna convirtiéndose en el matador de un Cofrade. A pesar de que en Tuffani habían cambiado muchas cosas, seguro que los Ediles mantenían en pie la recompensa ofrecida por el cadáver de un miembro de la Entidad.


  Cuando Gamar actuó de enlace para llevarle ante la Dama Wlana, Jericó no supo interpretar los silenciosos gritos de sus recuerdos que pretendieron advertirle del peligro que respiraba a su lado; su mente aún seguía bloqueada y le jugó una mala pasada. Pero ahora todo era distinto. De Gamar pudo haber esperado un atisbo de honradez profesional y de fidelidad hacia su cliente de Ganzara, pero no de Nimts.


  —¿Qué quieres? —preguntó, intentando recuperar la serenidad.


  —Como siempre, servirte con humildad y eficacia, mi señor.


  —Ya terminaste tu cometido, viejo. La Dama de Plata te lo dijo.


  Nimts negó bruscamente con la cabeza, tanto que pareció que su ojo opaco iba a caérsele de la carcasa de acero.


  —Nada de eso, mi señor. Antes cumplí un trabajo para la muy noble e influyente Dama de Ganzara, pero ahora mi deseo es servirte a ti. Confía en mí. No me importa para qué estás aquí, pero conozco al hombre que buscas. Se te escapó, ¿verdad? No te inquietes. Ese ser marcado por Ganzara sigue oculto en el Módulo Perdido, pero allí yo soy el rey, el monarca y el emperador; todos los que se refugian en sus oscuros pasadizos me deben obediencia. Mis gentes, mis fieles colaboradores, saben dónde está.


  —¿Qué pretendes?


  El viejo se encogió de hombros y añadió con tono humilde:


  —Sólo tu agradecimiento, mi señor, y, si es posible, algo de dinero válido. No quiero moneda de algún mundo miserable, sino créditos emitidos por la poderosa Sede Terrestre. ¿Te dije antes que mi deseo es escapar de Ad-Uno?


  —No soy rico. Por lo tanto, no puedo darte lo suficiente como para que te compres una identidad nueva, otro rostro, un ojo sano y un pasaje. Es demasiado.


  —Pero sí puedes desprenderte de alguna cantidad, aunque sea modesta. No tengo demasiada prisa. Estoy ahorrando efectivo. Algún día alcanzaré la suma suficiente para corromper a los engreídos administradores.


  Jericó extrajo de un bolsillo oculto un par de discos de metal tornasolado. Los sostuvo entre el pulgar e índice derechos ante los dantescos ojos de Nimts.


  —Ah, son una belleza. —El viejo abrió la boca, fascinado—. El poderoso dinero de la Sede Terrestre es deseado y adorado como un dios en mil mundos.


  El Cofrade devolvió las monedas a su bolsillo.


  —Te las habrás ganado cuando me digas dónde está ese hombre. Pero dudo que sea cierto que puedas hacerlo. ¿Conoces su nombre?


  —Claro que sí. Se llama Kar-At-Lombar. ¿Es posible un anticipo? —gimoteó el viejo.


  —Si no aceptas mis condiciones es mejor que te esfumes y me dejes en paz.


  —Está bien, está bien. Sígueme, mi señor.


  Jericó agarró violentamente al viejo por la pechera de la camisa y lo zarandeó:


  —¿Crees que soy un estúpido? Si te sigo me llevarás donde estarán esperándome tus esbirros para despojarme de cuanto tengo, y mañana mi cuerpo aparecerá flotando en el vacío en los muelles de anclaje.


  El viejo compuso teatralmente un gesto de orgullo herido.


  —¿Me crees capaz de una felonía semejante? Mis gentes son humildes y sienten terror a las luces; sólo yo me atrevo a salir para procurarles alimentos. ¿Acaso sabes cómo son las condiciones de vida en el Módulo Perdido? Ninguno de esos pobres diablos tiene el valor suficiente para empuñar una barra de hierro. Todos son unos cobardes que sólo han aprendido a gemir de miedo.


  Jericó lo soltó. Consultó el tiempo que faltaba para la partida de la nave. Si Elaer seguía escondido y tenía pensado partir en el próximo transbordador a Ganzara no tardaría en dejar su escondite, pero si aquél no era su vuelo no sabía qué hacer. Cada minuto que permanecía en la Estación aumentaba el riesgo de ser cazado. Si las autoridades no acababan descubriéndole, Nimts le delataría apenas le dejase ir. Su ventaja, por el momento, era que el viejo ignoraba que le había reconocido, y mientras fingiera podría aprovecharse de su oferta de revelarle el escondite de Elaer. Luego tendría que matarlo. La perspectiva de acabar con Nimts le excitó; ansiaba que llegara el momento de terminar con la vida del maldito descubridor de Cofrades.


  —Vamos a hacer una cosa —dijo, sonriente, mientras arreglaba la sucia camisa de Nimts—. Localiza a uno de tus esclavos y dile que saque al hombre de su escondite.


  —Pero… ¿No sería mejor que yo te condujera hasta él?


  Jericó le puso, como si se tratara de un viejo amigo, una mano al cuello, mientras con la otra se aseguraba de que Nimts no llevaba encima un arma de fuego o un cuchillo.


  —En el siguiente módulo hay menos gente, y cerca está el túnel que conduce al acceso para los transbordadores a Ganzara. Sin que te separes de mí, darás aviso a tus sicarios para que traigan ante mí a Kar-At-Lombar.


  El viejo trató de fingir estupor.


  —Señor, poderoso señor, no sé de qué me hablas. Soy un pobre hombre sin importancia. Si te dije que soy el rey en el módulo abandonado es porque quería impresionarte. Nadie me obedece, ni las ratas me respetarían, si hubiera ratas en Ad-Uno.


  —No voy a perder más tiempo discutiendo contigo. Si no me obedeces, te romperé el cuello y te arrojaré por encima de la balaustrada, y todos te verán caer desde una altura de cien metros. Cuando llegues abajo nadie sabrá si te has caído o fuiste empujado, pero cuando se descubra que el cadáver es el de un intruso, los guardias no se molestarán en indagar.


  —¿Qué quieres que haga? —gimió el viejo, ahora verdaderamente asustado—. ¿Quién te ha contado cosas de mí?


  Jericó sintió ganar de echarse a reír y de decirle al viejo que sabía quién era y luego identificarse, pero no deseaba atemorizarlo más de lo que estaba, de modo que le susurró al oído:


  —Conozco tus hazañas, tu poder en la legión de incontrolados y los medios que usas. En estos momentos debe haber un grupo de tus hombres vigilándonos, y te apuesto tu vida contra una milésima de crédito a que cualquiera de ellos entenderá las órdenes que le transmitas mediante gestos.


  Nimts esbozó una sonrisa.


  —Si supones eso, ¿no crees que podría ordenarles que te mataran ya que no aceptas mi ayuda? Además, si sospechan que me amenazas no harán nada, y recelarán si te ven demasiado cerca de mí. Por el Ombligo Divino, aparta tu garra de mi cuello.


  El Cofrade la retiró, pero le mostró su otra mano con el brazalete.


  —Caminarás unos pasos delante de mí, pero si intentas echar a correr te fulminaré con esto, y te juro que no se trata de un adorno.


  Nimts tragó saliva y asintió con la cabeza. Jericó se rió en silencio. Seguro que el viejo recordaba el mortal efecto del brazalete de Alone Starsilver aquella noche en el templo Solariano. Quizá ya empezaba a hacerse muchas preguntas.


  —Si yo fuera un imprudente —dijo el viejo, encogiéndose de hombros—, te diría que serías un loco si usaras tu arma en medio de tanta gente, pero mi deseo es servirte a pesar de tu desconfianza. Sólo quiero ganar el dinero que me has prometido. Porque me lo darás después de que acabe todo, ¿verdad? Voy a ser sincero contigo, de veras. Te entregaré al mercader Kar-At-Lombar. ¿Te satisface?


  —Créeme que usaré el láser si sospecho que intentas jugármela, viejo, y no me importará lo que pueda ocurrirme después.


  Nimts terminó de recomponer su ajado traje y echó a andar hacia la salida del gran patio. Jericó, a unos tres pasos detrás de él, le observó hacer gestos con las manos y escrutó a su alrededor, creyendo ver que algunas personas, entre las que no faltaban mujeres, cambiaban de dirección en su andar aparentemente distraído y apresuraban el paso, desapareciendo entre la multitud. La organización del viejo se había puesto en marcha.


  Sabía a lo que se arriesgaba, pero confiaba en que lo último que haría Nimts sería descubrirle a los vigilantes. Aunque su intención fuera hacerlo, primero intentaría embaucarle diciéndole que iba a entregarle a Kar-At-Lombar. Ante el cariz que habían tomado los acontecimientos, el viejo intentaría ganar tiempo y pactar más tarde con las autoridades de la Estación las condiciones en que les entregaría el cuerpo de un Cofrade.


  Recordó la llamada que hizo Elaer horas antes y su fugaz conversación con un desconocido. ¿Con quién había estado hablando, y quién era el hombre que entró en el establecimiento unos minutos más tarde, yendo directamente al encuentro de Elaer?


  Quizás Elaer había pedido ayuda a los incontrolados para librarse de su misterioso seguidor y poder embarcar hacia Ganzara. Por lo tanto, Elaer sospechaba que era vigilado, pero no podía saber que los ganzarianos habían contratado a un Cofrade para eliminarle y que éste disponía de vía libre para seguirle hasta la luna. Elaer, bajo la identidad de Kar-At-Lombar, debía de tener poderosos motivos para arrojarse a la boca del lobo. Debía de sentirse muy seguro dentro de personalidad de un mercader de Ach-Al-Ram para afrontar semejante riesgo.


  Si Elaer se había puesto en las manos del viejo, debió de haberle prometido una alta tarifa por su protección hasta el momento en que partiera el transbordador. Sin embargo, lo que Elaer no sospechó era que los incontrolados pudieran utilizarle como señuelo para atraer al hombre que había estado esperando la Dama de Ganzara ni, por supuesto, que el cabecilla de la banda fuera Nimts, quien con su maldita visión podía ya saber que bajo el nombre de Igiaw se ocultaba un Cofrade.


  Aquél era un juego peligroso para todos, se dijo Jericó, observando a cuantos caminaban cerca de él. Sorprendentemente, en la luna se habían dado cita diversas personas que en el pasado estuvieron estrechamente relacionadas entre sí. En cada persona, hombre o mujer, comerciante o prostituta, que se cruzaba con él, Jericó creía ver un sicario del viejo.


  Salieron del módulo y entraron en otro a través de un tubo de larguísimo recorrido, donde la multitud era menos numerosa que en el anterior. Había señales indicadoras de que estaban en el camino que conducía a la aduana de Ganzara. El control en aquel sector estaba compartido por agentes de Tuffani y del Consejo de la luna.


  —¿Ya has dado el aviso? —preguntó Jericó, acercándose a Nimts.


  —Espero que me hayan interpretado correctamente —jadeó el viejo fatigosamente.


  —¿Qué les has dicho? Te aconsejo que no me mientas.


  Jericó no veía en aquel lugar a nadie que pareciera ser un hombre de Nimts.


  —Tu presa está escondida cerca de aquí. No tardarán en ponerla a tu alcance, poderoso señor. Podrás cumplir tu contrato…


  Jericó soltó un juramento y agarró al viejo por el cuello. Sus dedos se hundieron en la piel áspera y húmeda.


  —Me habías descubierto desde el primer momento, sucia rata —silabeó—. ¿Por qué de repente lo has confesado? ¿Es un descuido tuyo, o se trata de una treta? ¿Por qué admites que sabes quién soy? Tus palabras te han sentenciado a muerte.


  —¿Qué importa que yo sepa que eres un Cofrade, poderoso señor? ¿No es una prueba de mi sinceridad contigo? ¿Me crees capaz de engañar a un miembro de la Entidad? ¿Crees que había adivinado quién eres, que te había identificado? Estás en un error. Me lo dijo la Dama de Plata antes de que tú llegaras, pero me lo callé todo ese tiempo. Yo no debo nada a los rileteis, señor, y tengo mi código de honor. ¿Para qué seguir con el juego? Sólo soy un viejo ignorante que lucha por su vida. Por tus dioses, confía en mí. ¿Crees que me atrevería a desafiar a la Cofradía gritando quién eres y provocando tu muerte?


  Jericó lo empujó hasta unos asientos y se acomodó frente al viejo. Sus espaldas estaban protegidas por una pared y, desde allí, podía vigilar todo el amplio salón de espera. Cruzó las piernas y puso su mano derecha sobre las rodillas, apuntando a Nimts con el brazalete.


  —No puedo adivinar a lo que eres capaz de atreverte, viejo —susurró.


  —¿Cómo podría convencerte de mi sinceridad? Hace como un par de horas recibí un aviso. Un amigo tenía el encargo de matar a alguien. Tú presa, señor, le había pagado mucho dinero para que te eliminara. Al parecer, Kar-At-Lombar sospechó que le seguías.


  Jericó no pudo por menos que sonreír ante los argumentos que el viejo estaba urdiendo, sin duda alguna sobre la marcha, según se desarrollaban los acontecimientos.


  Nimts había recobrado algo de color en lo poco de su rostro que no tenía cubierto por metales y silicio.


  —Cuando supe que se trataba de un Cofrade —susurró—, contesté a mi amigo que yo no he perdido la razón y que jamás me enfrentaría a la Cofradía, pero reconozco que pasó por mi pobre imaginación la idea de que tú, generoso señor, me recompensarías. No era mi intención decirte que sabía quién eres, pero lo he admitido para que entiendas mi buena fe.


  —Serías un actor estupendo si no fueras tan horrible. ¿Cómo te enteraste del nombre de mi presa?


  —Contactos, señor. Tengo mis informadores. Y muchos amigos. Por eso sé que Kar-At-Lombar se escondió en el Módulo, creyendo que allí estaría a salvo. Y puedo sacarlo de su madriguera y entregártelo.


  —¿Cómo es que sigue allí si quiere embarcar dentro de poco?


  —Pensaba salir de su escondite momentos antes de la partida del transbordador, pero no podrá hacerlo porque mis ayudantes se lo impedirán. En realidad, noble señor, Kar-At-Lombar es mi prisionero.


  —Venderías a tu madre un segundo después de que te hubiera parido.


  —Tal vez, señor. La vida ha sido dura conmigo, me ha castigado severamente. Mi única aspiración es morir en un lugar apacible, bajo el sol, respirando un aire natural y oliendo hierba fresca…


  —No empieces con tus sueños. Si es verdad lo que has dicho es posible que salgas de ésta sin daño, pero si conservas en tu mente la idea de echar a tus perros contra mí…


  —¡Nada de eso! Te repito que yo jamás atentaría contra un miembro de la Entidad. ¿Acaso soy tan cretino como para pretender que todos los Cofrades se lancen sobre mi pobre persona para vengarte?


  —¿Sabes por qué está aquí Kar-At-Lombar?


  —¿Tiene importancia que ese estúpido haya venido por su propia voluntad al matadero? —rió Nimts.


  —Podría ser…


  —Está bien. Creo que el mercader de Ach-Al-Ram ha estado esperando cierto grupo de sombríos mercaderes de… Creo que procedentes de Ichtahem.


  —¿Estás seguro o lo supones?


  —No sé, gran señor; pero lo cierto es que, cuando ellos aparecieron en las terrazas, Kar-At-Lombar de levantó…, y tú empezaste a seguirle. Quizás esos mercaderes sean amigos suyos…


  Jericó entornó los ojos. Si la muralla de sus recuerdos no hubiera caído en pedazos y siguiera sin saber quién era Gamar, su representación era tan buena que habría acabado creyéndole.


  Observó que apenas faltaban cuarenta unidades para la partida del transbordador a Ganzara.


  —Tu vida, viejo, durará lo que yo tarde en perder la paciencia. Si antes de quince minutos no ha aparecido mi presa, serás hombre muerto.


  Se regocijó al ver que Nimts empezaba a sudar.
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El módulo perdido


  —Este Cofrade tiene amigos muy extraños —musitó Yukai apenas llegó a las terrazas y descubrió a Jericó conversando con un ser estrafalario.


  Pero, después de un minuto de observarlos, confesó a Salomón:


  —Si ese vagabundo es su amigo, no quisiera que el Cofrade me tuviera en sus manos sabiendo que soy su enemigo. Por la forma como le retuerce el cuello, el sustituto de Alone parece sentir deseos de matar al viejo.


  —¿No has reconocido al enlace que condujo al Cofrade ante la Dama de Plata, amo?


  —¿Crees que se puede olvidar a alguien con un aspecto tan horrible? Claro que lo recuerdo. Si puedes oírles, dime qué se traen entre manos.


  Al cabo de un rato, cuando Jericó se apartó del viejo, Salomón dijo a su amo:


  —Si he entendido bien, el viejo ha propuesto a Jericó llevarle ante su víctima, es decir ante Kar-At-Lombar. Pero el Cofrade desconfía. Sin embargo, como puedes ver, se va con él.


  Después de presenciar aquello, Yukai creyó que el desenlace estaba próximo. Jericó volvía a estar tras la pista de su víctima, guiado ahora por el viejo.


  El Inspector Mayor consultó en un panel de avisos la hora de partida de la próxima nave hacia Ganzara.


  —Me temo que la víctima no va a utilizar su pasaje —dijo—. Al menos no para el próximo transbordador. O nunca.


  —Deberías de alegrarte de no tener que embarcarte tras ellos.


  —El Cofrade tendrá muchos más deseos que yo de acabar pronto.


  Yukai había encontrado a Jericó gracias a la compra que hizo en la tienda de un pequeño aparato que le vio arrojar encolerizado a la basura. Pensó que podía tratarse del rastreador, que no le servía, como él había supuesto, en la Estación.


  Salomón llamó la atención de su amo para hacerle notar que el viejo se dedicaba a repartir instrucciones por señas mientras caminaba con Jericó tras sus pasos.


  —¿Cómo lo hace? —inquirió Joron.


  —Usa un código de señales para comunicarse. El Cofrade debe haberse dado cuenta, pero finge ignorarlas. Hay personas cerca que captan las órdenes y se apresuran a retirarse para cumplirlas.


  —Esto es muy extraño. Si yo fuera Jos Jericó no me fiaría de su aliado.


  —Tienes razón, amo. Por lo tanto, te aconsejo que te andes con cuidado. Si unos u otros se dieran cuenta de que les sigues, tendrías a dos enemigos en vez de uno y pondrías en peligro tu vida antes de tiempo.


  Joron alzó con disimulo la mano izquierda hasta la base de la pirámide y extrajo de ella una delgada varilla plateada. Luego sacó una diminuta esfera de su adornado cinturón y la insertó en la varilla, guardándola en su bolsillo. Era su arma, la única que había logrado introducir en Ad-Uno. Ni siquiera los más sensibles detectores habían podido descubrir la mitad de ella en el interior de la pirámide de metal.


  —No podrás hacer muchos disparos con esa especie de juguete, amo —le recordó Salomón.


  —¿Qué otra cosa podía entrar en Ad-Uno que no fuera detectada como un arma por los aduaneros? Pero he practicado con ella y, sabiendo dispararla y eligiendo el punto más vulnerable del blanco, es tan mortífera como un láser de calibre normal.


  —Piénsalo bien antes de usar la varilla, amo. Recuerda que los módulos están llenos de vigilantes. Si te atraparan con un arma te despellejarían vivo hasta hacerte hablar, y tú no sabrías suicidarte como un Cofrade para mantener la boca cerrada.


  —Tal vez el Presidente hiciera algo para sacarme del atolladero, aunque luego él mismo me retorciera el cuello —respondió el terrestre, sofocando una risa nerviosa.


  Siguiendo a Jericó, que a su vez seguía al viejo, Yukai pasó de un módulo a otro y, cuando los dos personajes se acomodaron en una sala, buscó un lugar apartado desde donde poder vigilarlos sin ser descubierto.


  En realidad sólo podía vigilar al viejo, ya que Jericó se había situado de espaldas a la pared y quedaba fuera de su campo de visión.


  Miró al fondo de la sala. Allí se abrían tres corredores, y al final estaban los controles de salida de Ad-Uno. Detrás de éstos se hallaban los accesos a los transbordadores para Ganzara.


  


  Jos Jericó creía que aquél era un lugar relativamente tranquilo; apenas había un centenar de personas, que daban la impresión de ser muchas menos debido a las grandes dimensiones de la sala, en la que había un par de comedores, algunos centros de información, agencias bancarias, de contratación de transportes para las mercancías procedentes de Ganzara y de fletes para las importaciones selectas que iban destinadas a la luna.


  Los comerciantes que aguardaban la partida del transbordador aparentaban calma y charlaban risueños entre sí, formando pequeños corros. Sus indumentarias pregonaban la prosperidad de sus negocios. Eran los privilegiados, todos veteranos con un largo historial en su haber. Pero entre ellos deambulaban los neófitos a punto de emprender su primera aventura seria en la luna. Habían dejado de ser intermediarios de poca monta, estaban a punto de convertirse en contratantes de primera línea, y no podían disimular su nerviosismo. Un grupo de silenciosos comerciantes vestidos con largas capas pardas y con los rostros embozados atrajo por un instante la atención del Cofrade. Se preguntó de qué mundo eran originarios, pero no lo recordó. Se encogió de hombros. ¿Qué le importaba a él de dónde fueran?


  —Tus hombres tardan mucho, viejo —dijo Jericó, mirando por encima de los abatidos hombros de Nimts.


  Nimts mantenía la mirada puesta en el Cofrade, y las palabras de éste parecieron sacudirle todo el cuerpo. Jericó temió que el viejo estuviera preguntándose por qué empezaban a resultarle familiares las facciones del Asesino. Quizás acabara recordándole, y se dijo que para entonces ya no le importaría porque lo mataría apenas le entregase Elaer.


  —No son muy listos, gran señor —sonrió torvamente el viejo—. Esos desgraciados hacen lo que pueden…


  Jericó medio se incorporó del asiento al ver que un hombre vestido con una túnica amarilla, sujeta a su voluminoso vientre por un gran cinturón, se aproximaba a ellos con pasos vacilantes. No le pareció que fuera un auténtico comerciante y se puso en guardia.


  El hombre de la túnica amarilla se detuvo al lado de Nimts y observó temeroso al Cofrade. Empezó a hablar en voz tan baja que Jericó no podía oírle, de modo que terminó de levantarse. Empleando un tono amenazador, dijo al recién llegado:


  —Lo que tengas que decir a tu jefe quiero oírlo.


  Nimts asintió resignado, y el gordo dijo:


  —Hemos convencido a Kar-At-Lombar de que vamos a eliminar al hombre que le seguía. —Meneó la cabeza y añadió con sorna—: Ese infeliz cree de verdad que estamos dispuestos a enfrentarnos a un respetable Cofrade, digno de nuestra mayor consideración, para salvar su pellejo de miserable tratante de Ach-Al-Ram. Tan seguro se siente que no ha recelado nada cuando le hemos pedido que tiene que servir de señuelo.


  —¿Dónde está? —preguntó Jericó. El hombre gordo era demasiado tonto, pensó. Había admitido en su presencia que la banda de Nimts estaba enterada de que él era un Cofrade. Sin embargo, la expresión del viejo tuerto no se había alterado lo más mínimo al darse cuenta del error cometido por su secuaz.


  Jericó creyó adivinar que el sistema de señales de Nimts era tan eficaz que incluso había transmitido a su gente lo que el gordo debía decirle, palabra por palabra, cuando se presentara ante ellos.


  El emisario guardó silencio hasta que consultó con su jefe, como si necesitara su permiso para seguir hablando. Nimts, resignado, se lo concedió con un encogimiento de hombros.


  —Estará dentro de diez minutos en un corredor próximo al primer túnel, más allá de la entrada a la aduana de Ganzara. He dejado con él a tres de mis compañeros.


  Jericó entornó los ojos. Podía interpretar, por las palabras del enlace, que Elaer no estaba dispuesto a acudir donde querían los hombres de Nimts para servir de cebo. Acabó riendo y dijo:


  —Puedo concederos unos minutos, digamos otros diez. Luego iré con tu jefe a ese sitio, y te juro que si descubro algo que no sea de mi agrado arderá todo a mi alrededor.


  El enlace cruzó de nuevo una mirada con Nimts, y éste asintió con la cabeza; Jericó descubrió que el viejo intercambiaba con el hombre gordo unos gestos que eran sin duda las últimas instrucciones a su subordinado.


  Mientras el hombre vestido de amarillo se alejaba, Jericó volvió a asentarse y dijo a Nimts:


  —Reza al Sacro Ombligo de tu diosa para que tus hombres no hayan malinterpretado tus órdenes, Nimts. —Y le mostró con ostentación la pulsera.


  Nimts palideció al oírse llamar por su verdadero nombre, que frecuentemente había usado en la ciudad-anillo años atrás. Sus manos temblaron, y tuvo que apoyarlas en las piernas para inmovilizarlas.


  Jericó empezó a sonreír, divertido. De repente hallaba la situación regocijante.


  —Wralon… —musitó Nimts. Su ojo artificial pareció adquirir un irreal tono escarlata.


  El Cofrade asintió levemente y acentuó su helada sonrisa. Era la primera vez que sonreía con ganas desde hacía muchos años. De su maestro Alone había aprendido mucho, pero no a sonreír siendo un Cofrade.


  


  —¿Lo has captado todo? —preguntó a Salomón, viendo que el hombre gordo se alejaba casi corriendo hacia uno de los túneles.


  —Sí. Vislumbro un plano del lugar donde se le ha prometido al Cofrade encontrarse con su víctima. Es un sector no frecuentado y sin salida aparente, aunque es probable que existan pasadizos secretos. Resumiendo, se trata de un sitio ideal para matar a alguien y luego hacer desaparecer su cuerpo sin dejar rastro, a pesar de que a unos cien metros más adelante, en uno de los tres túneles, están los controles aduaneros que conducen a los accesos del transbordador. Tras un análisis de los gestos intercambiados, deduzco que la idea del viejo deforme es matar al Asesino y a su víctima. Total, beneficio absoluto para los incontrolados.


  Yukai dejó escapar una exclamación.


  —Va a resultar irónico, una burla que me hace el destino, amigo Salomón. ¿Me imaginas teniendo que intervenir y salvar la piel al Cofrade para luego poder quedármela?


  —Esa gente del llamado Nimts o Gamar se ha convertido en un obstáculo imprevisto. ¡Qué fastidio!


  —Y que lo digas. Me siento obligado por la Dama de Plata a no tocar un pelo del Cofrade hasta que éste haya matado a su víctima. Por lo tanto, he de preservar la vida de Kar-At-Lombar para Jericó, y mientras tanto convertirme en el ángel guardián del Asesino. Es para volverse loco.


  —Sí, es una situación demencial. Amo, me ha sorprendido mucho que Jericó llamara Nimts al viejo deforme y éste se sobresaltara. No estoy seguro, pero es como si se conocieran de hace tiempo. ¿Entiendes tú algo?


  El terrestre negó con la cabeza. Se levantó y echó a andar, cruzando el salón. No se atrevió a volver la mirada para averiguar lo que hacían el Asesino y su rehén; se dirigió a un control de pasaje, mostró su visado y las credenciales y reservó un pasaje para la nave hacia Ganzara, solicitando que su equipaje le fuera llevado desde su apartamento oficial hasta el transbordador. Luego preguntó si podía cancelar el viaje en el último momento. Con una sonrisa torpe, añadió que aún no había recibido el resto del efectivo que su socio debía transferirle. El empleado, con gesto cansado, le explicó que el pasaje que le entregaba, junto con su acreditación, era válido para cualquier transbordador que partiera hacia Ganzara durante las próximas doscientas unidades.


  Yukai tenía que cruzar ahora la primera línea de acceso a los túneles. Aunque allí no había ningún vigilante, ignoraba si más tarde iba a necesitar refugiarse en la aduana. Temía tener que efectuar una retirada precipitada del pasillo al que quería dirigirse.


  —No tienes mucha confianza en ti mismo, amo —dijo Salomón.


  —¿Has comprendido lo que quiero hacer?


  —Creo que sí.


  —¿Y qué te parece?


  —Disparatado, un intento esquizofrénico, urdido desesperadamente en poco tiempo y sin tener en cuenta todos los riesgos.


  —En eso nos diferenciamos los humanos de las máquinas, y por ello somos capaces de sorprenderos.


  Estaba a punto de entrar en el túnel y volvió la cabeza. El Asesino seguía sentado junto al viejo en el otro extremo de la sala.


  —¿Crees realmente lo que dices, amo? —le susurró Salomón.
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Callejones


  El Cofrade se había detenido y, tras soltar un gruñido, dijo:


  —Si mi sentido de la orientación no me falla, este corredor debería terminar donde comienza el Módulo Perdido, y al otro lado debe haber muros bien gruesos y muchas estancias vacías de por medio.


  Desde que se desviaron del suelo deslizante del túnel y entraron en aquel corredor de amplias dimensiones y tenuemente alumbrado por luces provisionales Jericó se había mantenido cerca de Nimts, usándolo como escudo y obligándole a caminar delante de él.


  —No lo sé… —musitó Nimts—. Estoy aturdido y no puedo pensar…


  El viejo quiso girar de nuevo la cabeza, y otra vez Jericó le obligó a mantenerla fija al frente rozándole el mentón con el brazalete.


  —Vamos, no seas modesto. Tú eres el monarca absoluto de las sombras —rió el Cofrade—, el emperador de esa legión de esclavos que explotas. Igual que en la ciudad-anillo, ¿verdad? No has cambiado en todos estos años, maldito tuerto; sólo tu ojo de mierda ha adquirido mayor sensibilidad. Lo que creías que era un don de los dioses que te ayudaría a cazar a un Cofrade será la causa de tu muerte.


  —Juro que no sé de qué me hablas, Wralon. Yo no te hice daño. ¿Es que lo has olvidado?


  —No he olvidado nada, nunca. Si me hubieras agarrado aquella noche no habrías tenido piedad conmigo.


  —Te equivocas, señor…, Wralon, mi viejo amigo. Sufrí hambre y miserias desde entonces y me obligaron a venir a la Estación, donde terminé de perder la poca salud que me quedaba.


  —No viniste aquí a trabajar, sino a explotar a los obreros mientras duraron los trabajos. Luego comprendiste que quedándote seguirías siendo alguien importante y tendrías más oportunidades de largarte del Protectorado que volviendo a Tuffani.


  —Deliras, noble señor, deliras. Soy un pobre tullido que sólo aspira a sobrevivir. Voy a entregarte ese miserable. ¿Qué más quieres?


  —¿Ni siquiera sabes cómo se llama? —le gritó Jericó, furioso.


  —Claro que lo sé. Yo mismo te dije que es Kar-At-Lombar…


  —¡No! El pasado ha vuelto a cobrarse la cuenta pendiente, Nimts. Es posible que no lo hayas reconocido. ¡Kar es Elaer, mi antiguo compañero! ¿Lo entiendes? Kar-At-Lombar, el respetable hombre de negocios de un honesto mundo, es el muchacho al que torturaste.


  Jericó notó que Nimts daba un respingo. Se preguntó si era otra faceta de sus cualidades como actor. Arrinconó al viejo contra la pared, apoyó en su mentón la aguja que sobresalía del brazalete y dijo, enfurecido:


  —Con tu maldito ojo descubriste que soy un Cofrade, pero ¿no me reconociste?


  —¡No!


  —¿Tampoco adivinaste quién es Kar-At-Lombar? ¿Qué habías tramado contra nosotros, viejo de mierda?


  Nimts le miraba con su único ojo desorbitado. De su boca desencajada en su labio inferior a causa de la presión de la pulsera sólo salían gemidos entrecortados.


  Asqueado, Jericó empujó a Nimts, que trastabilló unos metros y acabó cayendo, boca arriba y tembloroso. El cofrade se situó a su lado y le espetó:


  —Levántate y sigue adelante.


  El viejo negó vigorosamente con la cabeza y replicó, casi chillando:


  —¡No me levantaré, cerdo nohu! Tendrás que matarme aquí mismo. ¡Estoy harto de tu orgullo! Ahora que sé quién eres, para mí sigues siendo el muchacho hambriento al que debí aplastar como si fuera un xisti sin aguijón, algo que ya no sirve. —De pronto su torcida boca remedó una sonrisa y Jericó comprendió que el viejo, una vez repuesto de la sorpresa de saberse descubierto, echaba mano de todo el resto de su valor—. Supe que apestabas a nohu aquella noche en que Agardite hizo que tu amiguito nos confesara lo que tú le habías dicho poco antes. Me entusiasmó tanto la idea de cazar a un Cofrade y destrozar a un nohu que hasta fingí creer a ese par de farsantes cuando me propusieron unirme a ellos para perforar la barrera de Ganzara y traficar con las gemas de dchai.


  Jericó escuchó inquieto la risa estentórea y convulsa del viejo.


  —¡Esto es muy divertido! —siguió Nimts—. ¡Por el Sacro Ombligo! ¡Hasta ahora no me había dado cuenta de lo que está pasando! ¡Tú estás aquí para matar a tu amigo, a tu querido y cariñoso amigo! Desde este mundo, o desde el otro, seré testigo de tu rabia cuando tengas que matarlo, porque un Cofrade, según dice la leyenda, no incumple jamás un contrato. Dime, ¿sabías a quién ibas matar cuando te dieron la orden, o lo has descubierto aquí, apenas hablaste con la Dama de Ganzara? De todas formas, el destino te ha jugado una mala pasada, sucio nohu.


  Jericó empezó a verlo todo como sumido de pronto en una niebla roja y opaca. Para él sólo quedó nítida la figura de Nimts.


  —Tu estigma está en tus díscolas orejas, Wralon —rió Nimts—. ¡Por el Sacro Ombligo, un cofrade nohu! ¡Qué gran noticia para mil mundos, y qué honor para quien logre cortarte la cabeza y la muestre sin las falsas orejas que ocultan tu condición!


  Jericó emitió un grito prolongado. Adelantó el brazo derecho, dobló la muñeca, y el brillante punto del brazalete apuntó al entrecejo de Nimts.


  Entonces el viejo cesó de reír. En su mente aturdida pareció estallar una pizca de raciocinio y comprendió que había hostigado demasiado al Cofrade, sólo para conseguir adelantar el momento de su muerte. Como si le hubiera impulsado un resorte, se incorporó y echó a correr hacia el fondo del túnel.


  El Cofrade sólo había perdido la serenidad durante unos segundos, pero en este tiempo la furia le cegó hasta tal extremo que el disparo que brotó de su brazalete se perdió inofensivamente a pocos centímetros de los talones del viejo. Hubiera podido acertarle en el siguiente intento, una vez recobrada la calma, pero entonces la situación había cambiado, porque de pronto de entre las sombras surgieron dos hombres que corrieron a interponerse entre el viejo y él, en medio de las nubes de polvo que levantaron varias mamparas al desprenderse de las paredes.


  Los sicarios de Nimts habían aparecido como surgidos de la nada. En menos de lo que dura un parpadeo, Jericó comprendió que habían estado ocultos tras las mamparas de metal caídas.


  Antes de enfrentarse a ellos descubrió que estaban armados con toscas pero efectivas pistolas de calor. Jericó se agachó y miró hacia atrás para asegurarse de que no tenía a otros enemigos a sus espaldas. La suave y amplia curva que formaba el corredor impedía que fueran vistos por quienes utilizaran el túnel que conducía a la aduana, y el ronco ruido producido por el sistema de ventilación ahogaba cualquier ruido.


  —¡Huya, jefe! —escuchó que animaba a Nimts uno de los hombres.


  Jericó comprendió que el que había chillado era su mejor blanco, y lo despachó de un certero haz en el pecho, exactamente a la altura del corazón.


  Luego buscó al segundo hombre. No lo vio por ninguna parte y se entretuvo en apuntar a las piernas de Nimts, que corría tan rápido como le permitía su cojera. No quería matarlo en seguida. Antes necesitaba cambiar unas palabras con él.


  Escuchó un grito; el otro hombre, de un salto, se había plantado ante él a pocos metros de distancia. Tenía agarrada la pistola con las dos manos y le encañonaba directamente.


  Jericó optó por olvidarse de Nimts y disparó antes de que el hombre tomara puntería.


  El infeliz, un luchador poco experimentado y fanático que no había dudado en ponerse delante de su jefe para protegerle la huida, saltó hacia atrás como un pelele, con su cara convertida en una masa sanguinolenta.


  El Cofrade se levantó y comprobó que los dos hombres estaban muertos. No quería dejar moribundos detrás que pudieran conservar energías suficientes para volver a amartillar el arma y dispararle por la espalda.


  Al instante siguiente estaba corriendo, escuchando solo sus pisadas en el pavimento metálico del corredor que iba estrechándose, hasta que cien metros más adelante se convertía en un callejón sin salida. Se detuvo ante una pared de acero, casi lisa y sin el menor indicio de que hubiera en ella ninguna puerta.


  No había mucha luz en aquel lugar; la más próxima se hallaba a unos treinta metros y apenas llegaba hasta donde él estaba. Jericó se volvió e inspeccionó las paredes. Recordó los paneles que habían caído y por cuyas aberturas aparecieron los dos sicarios de Nimts.


  Calculó que el Módulo Perdido no podía estar lejos. Nimts debió de usar un pasadizo secreto para huir del túnel, se dijo furioso. Y ahora estaría riéndose de él, lo cual sería lo menos malo, ya que lo más probable es que también se estaría ocupando de dar órdenes al resto de su banda para que le atraparan en aquel lugar que empezaba a convertirse en una encerrona.


  Avanzó unos pasos arrimado a la pared, moviendo en abanico su mano armada con el brazalete a la vez que sus ojos giraban frenéticos, mientras con la otra iba tanteando las planchas de metal. El medio de huida usado por Nimts tenía que estar cerca de donde terminaba el túnel.


  El ruido del sistema de ventilación era rítmico, y no le costó acostumbrarse a él y descubrir que se producían sonidos profundos al otro lado del tabique o muro donde se apoyaba. Eran como chasquidos metálicos. Se preparó para repeler el ataque que estaba seguro no tardaría en producirse. Nimts utilizaría contra él algún truco parecido al empleado por la pareja que le ayudó a escapar.


  En cualquier momento podían abrirse varias aberturas, y en cada una de ellas surgir un hombre armado. Se preguntó cuánto tiempo necesitaría el viejo para organizar su pequeño ejército.


  Miró al otro lado del corredor. Allá donde comenzaba era muy amplio. Si echaba a correr tendría al menos alguna oportunidad de escapar, alcanzar el túnel y cruzar la aduana. Una vez en la nave rumbo a Ganzara estaría a salvo, pero sólo por poco tiempo.


  Jericó sonrió. No dejaría atrás al viejo vivo. Tenía que acabar con él, aunque Elaer consiguiera subir al transbordador. Nimts podía alertar a las autoridades tuffanianas si creía que su presa se le escurría de entre las manos.


  Contuvo la respiración unos segundos y decidió esperar. Presentía que no iba a tener que esperar mucho.
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El fuego y la ira


  —Disparos.


  —No oigo nada.


  —Han cesado. —Salomón hizo una pausa—. Ha sido a unos doscientos metros, exactamente al final del primer corredor que no quisiste inspeccionar en su totalidad.


  Yukai frunció el ceño. Había empezado a caminar por aquel corredor diciéndose que estaba perdiendo el tiempo, hasta que a lo lejos vio que la estrecha pared del fondo le impedía continuar. Entonces regresó sobre sus pasos y entró en la otra bifurcación, situada a unos cincuenta metros; el túnel era menos amplio en su comienzo, pero con un ancho idéntico hasta su final, donde se abría en tres angostos pasillos. Tras haber titubeado un instante decidió avanzar por el de la derecha, creyendo que le conduciría hasta el lugar donde los incontrolados iban a tender la emboscada al Cofrade. Salomón no estuvo de acuerdo con su decisión, le recordó el gráfico de la zona y le aseguró que había oído perfectamente al hombre obeso y vestido de amarillo decir a Jericó que Kar-At-Lombar estaría al final del primer corredor, visible para ellos desde el comienzo del túnel.


  En momentos como aquél a Salomón no le gustaba emplear ninguna clase de ironía, pero Joron creyó captar en el tono de su voz que le reprochaba no haber seguido su consejo. Se maldijo y pensó que tal vez debía admitir su equivocación. De repente, al llegar al final de la tercera bifurcación, se encontró en una zona que tenía toda la apariencia de estar abandonada desde hacía siglos. Agradeció mentalmente a la pirámide su silencio; no le hubiera perdonado el más leve reproche.


  —Quizá ya sea tarde —se lamentó—. Esto apesta a viejo. Me cuesta creer que puedan vivir seres humanos en semejante antro.


  —Amo, en estos momentos puedes confesarme que nunca has pensado seriamente cumplir tu pacto con la Dama de Plata. Es más, te sentirías muy satisfecho si, salvando a Kar-At-Lombar, evitaras que la Cofradía se saliese con la suya.


  —Quizá ese tipo merezca morir —dijo Yukai, encogiéndose de hombros.


  Echó una mirada a su alrededor. No le atraía la idea de adentrarse en aquella enorme estancia en la que habían demasiados pasadizos, niveles que carecían de tabiques y extrañas escaleras que no terminaban en ninguna parte. Era todo como si hubiera salido de las pesadillas de un arquitecto atormentado. Las luces de poca potencia y situadas de forma indiscriminada ayudaban a crear un ambiente de irrealidad.


  Dio media vuelta y empezó a bajar la rampa. Había subido hasta el descansillo superior con la esperanza de descubrir desde allí alguna señal que le confirmara que no se había equivocado.


  —Espera —escuchó decir a Salomón, y se detuvo.


  —¿Qué pasa ahora?


  —Hay gente cerca, amo. ¿No te has dado cuenta de que estamos en un gran módulo de la Estación que empezó a construirse hace dos años y cuya obra fue interrumpida por problemas técnicos? Silencio. Percibo la presencia de muchos seres.


  Yukai empezó a inquietarse.


  —No es el momento para que me des un informe turístico.


  —En Ad-Uno viven muchas personas al margen del control de las autoridades, y creo que esta zona es su refugio.


  —No me interesa. —Y empezó a bajar de nuevo hacia el comienzo de la rampa.


  —Estamos en el refugio de Gamar y de sus pandillas y de cuantos huyen de la policía. Es muy probable que Kar-At-Lombar no se halle lejos. Por lo tanto, los hombres del tuerto conducirán a Jericó hasta él.


  —Si no te explicas mejor…


  —¿No encontraste extraño que Gamar pensara llevar a Jericó por el camino que recorriste primero? Pero no me hiciste caso y te metiste por este otro que nos ha traído hasta aquí.


  —Ya vimos que no tenía salida.


  —Precisamente por eso es el lugar ideal para que Gamar intente matar a Jericó. El viejo puede robarte la presa si no te das prisa, aunque ya dudo mucho que consigas evitarlo. Son demasiados para ti. Ah, vuelvo a captar disparos, y diría que provienen del otro lado del muro, que por fuerza debe separar este sitio tan feo del corredor sin salida.


  Yukai titubeó al pie de la plataforma. Miró primero a la pared que había a su derecha y luego a los tres pasillos que comenzaban a su izquierda; por uno de ellos había llegado hasta allí, y pensó que iba a necesitar mucho tiempo para regresar al punto de partida y dar la vuelta para entrar en el corredor que había despreciado. De pronto se encontraba totalmente confundido, sin saber qué decisión tomar.


  —Ocúltate —le advirtió Salomón—. Oigo pisadas. Un grupo de personas se acerca desde el fondo.


  Otro contratiempo, pensó Yukai, buscando con la mirada un escondite. Si corría hacia los corredores sería descubierto por los que llegaban antes de que alcanzara uno de ellos. No vio otro lugar donde ocultarse que el hueco que había debajo de la rampa.


  Antes de esconderse echó un vistazo a la parte superior. Por una de las escaleras bajaban varios hombres, uno de ellos conducido a la fuerza. Los demás estaban armados y vestían andrajos; entre ellos destacaba una enorme criatura de raza indeterminada. Su piel era marfileña y tenía unos brazos larguísimos. Al caminar casi arrastraba por el suelo el rifle de calor que llevaba.


  En aquel momento se produjo un crujido en la misma pared señalada anteriormente por Salomón, y una sección de ésta se desplomó estrepitosamente, levantando una nube de polvo; cuando aún no se había disipado apareció un hombre, corriendo torpemente y dando traspiés. No llegó más allá de cinco metros. Cayó de pronto, y de su mano derecha rodó un arma. Yukai se arriesgó a asomar la cabeza. El grupo se había detenido a mitad de la escalera. El gigante de piel blanca bajó unos peldaños y apuntó con su fusil a la nube de polvo que se iba disipando lentamente. Entonces salió de entre sus restos otra forma humana que dirigió una mirada a los que permanecían arriba. Antes de echar a correr les gritó:


  —¡Ha fallado el plan! ¡Es un demonio, no se le puede matar!


  El hombre asustado se perdió gesticulante por uno de los túneles. El gigantesco ser terminó de bajar las escaleras de varias zancadas, recorrió la rampa y se aproximó al hueco que había aparecido al caer la plancha; apenas quedaba polvo en el aire. Yukai observó desde su escondite que al otro lado se abría una enorme abertura. Pensó que tal vez comunicaba con el pasillo sin salida, y confesó a Salomón en voz baja:


  —Admito mi error, amigo; tenías razón, pero alégrate conmigo de no haber estado en ese lugar.


  —Por supuesto, amo —replicó Salomón—. Hemos escapado del campo de batalla, pero estamos en la retaguardia, y el fuego no tardará en alcanzarnos.


  —¿Alguna sugerencia? Dadas las circunstancias, estoy dispuesto a admitir cualquiera.


  —Si no fuera por esos tipos que están arriba, te aconsejaría que salieras corriendo y me sacaras cuanto antes de aquí. ¿Qué crees? ¡Yo también estoy en peligro!


  —¿Y luego?


  Salomón emitió algo parecido a un suspiro.


  —En los puestos fronterizos no han podido enterarse de nada; nunca se han enterado de lo que ocurre tan cerca de ellos, pero lo mejor es llegar a la aduana y meterse de cabeza en el transbordador hacia Ganzara. Si el combate continúa y los tabiques siguen desplomándose, las autoridades terminarán enviando un ejército y es posible que éste sea el comienzo del fin de la zona de seguridad de los incontrolados. Todo tiene un límite.


  —No puedo irme a Ganzara sin estar seguro de si el Cofrade vive o ha muerto. ¿Qué haría yo sólo en esa luna de mierda?


  —Este asunto parece haber terminado para ti, amo. Salva la piel, es mi recomendación más sincera.


  —Claro, y de camino salvo su preciosa carcasa de platino —sonrió Yukai.


  El gigante de marfil se había asomado al hueco y sus compañeros seguían arriba, sin decidirse a bajar. Uno de ellos preguntó gritando al que estaba abajo:


  —¿Qué hacemos? Nimts nos ordenó que matáramos al prisionero cuando el Cofrade hubiera sido apresado, pero no nos dijo nada si las cosas se complicaban.


  El gigante giró la cabeza hacia sus compañeros y se encogió de hombros. Con una voz profunda, y pronunciando pésimamente el idioma humano, contestó:


  —Tembláis como las hembras de mi nido, hombres cobardes; yo iré a ver lo que ocurre y mataré al Cofrade si se ha atrevido a causar daño a Nimts.


  —¿Y el prisionero? ¿Qué hacemos con él? —insistió el mismo individuo, señalando al hombre que permanecía entre él y su compañero, con las manos atadas a la espalda.


  —¡Degüéllalo! No le dispares o llamarás la atención con el destello de tu pistola.


  Les dio la espalda y se internó en el hueco. Apenas había avanzado unos metros empezó a disparar, iluminando con fogonazos intermitentes la abertura.


  —Esto se pone feo —masculló uno de los tres hombres que habían quedado arriba custodiando al prisionero—. Ya has oído a O’Ta’Jay. ¿Qué esperas para sacar tu cuchillo?


  Yukai se deslizó fuera de su escondite y se apoyó contra la pared de la terraza donde permanecía el grupo. Identificó al prisionero porque llevaba las manos sujetas por las muñecas con aros de energía. Tomó puntería con su varilla, y Salomón le dijo rápidamente:


  —Espero que hayas calculado los riesgos. Particularmente dudo que ese sujeto vaya a agradecerte lo que vas a hacer por él.


  —Me alegra que me hayas comprendido —masculló Yukai. Uno de los tres sicarios de Nimts había sacado un cuchillo, y decidió que fuera el primero. Apuntó con cuidado a la nuca del matarife.


  Disparó certeramente. El individuo dejó escapar un grito, agitó los brazos y rodó por la rampa. Su cabeza fue dejando tras ella un rastro de sangre. Yukai lo vio a sus pies. No se entretuvo un segundo e hizo un nuevo disparo antes de que los otros salieran de su estupor.


  El segundo hombre no murió en seguida como el primero; se había movido, y el haz blanco lanzado por el terrestre sólo le perforó la mejilla izquierda y le desbarató la oreja. Yukai disparó nuevamente y logró atravesarle el corazón. Se dijo que no estaba mal del todo, si tenía en cuenta que no había mucha luz.


  El tercero de los hombres de Nimts lanzó un bramido infrahumano de miedo, empujó al prisionero, que a duras penas consiguió conservar el equilibrio, y salió huyendo, subiendo por las escaleras con frenesí y perdiéndose por un túnel.


  —Ha debido de creer que el Asesino les ha atacado —sonrió Yukai. Miró alarmado el nivel de energía de su varilla, que señalaba que estaba peligrosamente a punto de agotarse.


  Observó al prisionero, que a su vez le miraba lleno de confusión, tal vez pensando que le debía la vida a quien le había estado siguiendo. Por lo tanto debía de creer que su suerte apenas había cambiado, excepto para beneficiarse tal vez de una muerte menos dolorosa que el ser torpemente degollado.


  Joron comprendió el temor de aquel hombre. Avanzó sonriendo hacia él, con la intención de tranquilizarle. No quería inmiscuirse más en aquel conflicto, pero no podía dejarle allí con las manos atadas.


  Bastó una mínima descarga de su varilla para romper la cohesión de las esposas; mirando a Kar-At-Lombar y preguntándose si no sería otro infeliz prisionero de Gamar y no la presa que buscaba Jericó, le dijo:


  —Puedes largarte, amigo. Cuida a partir de ahora de tu vida.


  —¡Atrás, amo! —le alertó Salomón.


  Instintivamente, y sin comprender a qué se debía la advertencia de la pirámide, Yukai se agachó, pensando que iba a ser atacado por detrás. Pero vio que dos tambaleantes seres salían por el túnel recién abierto. En aquel momento se produjeron otros dos desplomes más, y una nueva nube de polvo se levantó. Uno de los hombres apenas logró avanzar varios metros y cayó de bruces, con la espalda calcinada.


  Yukai agarró al prisionero de un brazo. Se fijó en su rostro humano, todavía joven, y llamó su atención la larga cabellera grisácea que llevaba, una moda no conocida por él. Obligándole a que caminara, le dijo:


  —Vamos a largarnos por uno de los pasillos de la izquierda. Al menos es lo que yo haré; tú puedes quedarte aquí si quieres, pero sospecho que todo esto se va a caer en pedazos dentro de poco.


  —No se desplomará el techo, amo —dijo Salomón—. Sólo las paredes son falsas, apenas están sujetas al armazón, como un decorado de viejo teatro levantado por los moradores de este módulo. La lucha del otro lado está poniendo al descubierto el camuflaje de los incontrolados, eso es todo.


  El gigantesco humanoide llamado O’Ta’Jay acababa de surgir de la ahora muy amplia abertura, entre jirones de humo y bramando mientras avanzaba a saltos sobre la única pierna que le quedaba. De la otra sólo había un sangrante muñón. Apenas vio a su compañero con las espaldas achicharradas, le apuntó con el cañón de su enorme rifle.


  Antes de disparar dijo algo en una lengua que Yukai no entendió, y añadió en idioma humano que la cobardía de todos había sido la causa del desastre. Entonces disparó, y los dos hombres se agitaron en un frenético abrazo hasta que, tras sufrir un fuerte espasmo, una bola de fuego los dejó convertido en una única e informe masa oscura.


  Yukai tuvo que tirar del brazo de Kar-At-Lombar para alejarlo de la rampa. De buena gana le habría dejado allí, pero quería sacarlo de aquel infierno. Había comprendido que el aturdimiento del hombre cuya vida estaba sentenciada a muerte se debía a que había sido drogado.


  Un nuevo grito del gigante le hizo volver la cabeza. El humanoide avanzaba hacia ellos usando el rifle como muleta; del muñón de la pierna mutilada brotaba ahora una cantidad impresionante de sangre. El ser les llamó de nuevo, y Yukai pensó que le suponía uno de sus compañeros encargados de vigilar al prisionero. El hombre de los cabellos largos y grises pareció reaccionar ante la visión sobrecogedora de su antiguo carcelero y, recobrando parte de su cordura, echó a correr hacia los pasadizos.


  El humanoide, al ver huir al prisionero, comprendió que el otro hombre no era su compañero e intentó echarse el rifle a la cara; pero sus movimientos fueron torpes y precipitados y no pudo mantenerse erguido con una sola pierna, perdió el equilibrio y cayó sobre el muñón. El grito que lanzó fue desgarrador. Sin embargo, insistió en poner su arma en posición de disparo. Yukai decidió que era necesario gastar un poco más de su escasa reserva de energía y accionó la varilla.


  Fue magnánimo con el gigante y lo mató de manera fulminante.


  El disparo fue a dar en su pequeño cerebro y terminó con sus sufrimientos y su locura.


  El terrestre se volvió, y apenas se detuvo un segundo ante los túneles. Salomón le dijo que el prisionero corría por el de la izquierda, y añadió con tono profético:


  —Recuerda que ya averiguamos desde el apartamento de la Dama de Plata que tenía previsto embarcar en la próxima nave a Ganzara. Amo, es mi deber recordarte que apenas nos quedan diez unidades para hacerlo nosotros.


  Yukai lanzó una mirada a la estancia y otra a los cadáveres. No tenía la menor idea de lo que estaba sucediendo en el extremo más alejado del humeante túnel, cuáles habían sido las otras bajas que la batalla había producido y si entre ellas estaba el Cofrade.


  —Mierda, no sé qué hacer —masculló.


  —Es bien sencillo, amo. Si el Cofrade no va a Ganzara es que le han cazado. Si por el contrario sigue con vida, sólo tendrás que esperar en la luna a que corra tras Kar-At-Lombar. Ya sabemos lo obstinada que es la gente de la Cofradía. Si no ocurriera así, vuelve a Ad-Uno cuando te canses, te quejas ante todo el mundo de que no has podido cerrar un buen negocio, y regresas a la Tierra.


  Yukai no necesitó oír más. Jericó, si había salido ileso, embarcaría en el transbordador. Salomón tenía razón. Aunque el Cofrade perdiera la próxima nave, tomaría la siguiente. Lo último que haría sería quedarse en la Estación tras comprobar que su presa no había muerto en la refriega y viajaba hacia Ganzara.


  Corrió tan rápido como pudo, llegó al final del pasillo y se detuvo un instante para recuperar el resuello. Luego caminó normalmente hasta entrar en la cinta deslizante y se dejó llevar por ella. Delante de él vio a dos pasajeros, y más allá a alguien que le pareció que era Kar-At-Lombar. Pensó en el viejo y se preguntó si también había caído bajo el láser del Asesino.


  Cuando llegó cerca del control aduanero se esforzó en aparentar una serenidad que no sentía en absoluto. Su corazón seguía palpitando muy aceleradamente; también temía que sus ropas no estuvieran lo bastante limpias y llamaran la atención. Miró hacia atrás, esperando ver aparecer al Cofrade. Pero al otro lado no se veía a nadie.


  En la aduana había un doble control, uno con funcionarios de Tuffani y el otro custodiado por un aborigen de Ganzara que llevaba el rostro oculto por una máscara de metal negro.


  Yukai frunció el ceño. Empezaba a irritarle el abusivo uso que hacían los ganzarianos de sus malditas máscaras.


  Con la intención de que sólo Salomón le oyera, dijo:


  —Me temo que vamos a pisar un terreno irritantemente desconocido para mí.


  —Disponemos de algunas horas para que yo pueda ponerte al corriente, amo, y recibas algunas lecciones acerca de Ganzara.


  Joron no prestó atención a las últimas palabras de Salomón, atento a la aduana. En aquel momento el hombre marcado por la Cofradía estaba entre los dos controles y sus documentos eran examinados.


  —¿Por qué el Cofrade Jos Jericó perdió la pista de su víctima de una forma tan estúpida? —murmuró entre dientes—. Alone Starsilver no hubiera dejado pasar la oportunidad de deshacerse de su presa en la Estación, ¿verdad?; jamás cometería el error de tener que seguirla hasta un lugar tan peligroso y desconocido como es Ganzara. Dios, no puedo entender nada de cuanto está pasando…


  —Por favor, amo —dijo Salomón en un hilo de voz—. ¿Quieres que te oigan los aduaneros?
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El transbordador


  La tripulación del transbordador era en su totalidad oriunda de Tuffani, pero algunos de los oficiales, los de más rango, pregonaban su condición de ciudadanos de Ganzara con sus llamativas máscaras.


  —Parece como si estuviéramos en un carnaval —dijo Yukai a Salomón, a solas con él en su camarote.


  —¿Has olvidado que cada color de metal tiene su significado, amo?


  Yukai cerró los ojos y abrió la boca para llenar sus pulmones con el aire cálido y puro de la nave. Sentía todo su cuerpo dolorido, como si hubiera estado empujando la masa de la nave a través del hangar hasta el espacio. Bostezó y echó una mirada a la cama. Trató de vencer su deseo de tumbarse en ella y dormir varias horas.


  Eso es lo que debería hacer: dormir, pensó, abatido; no puedo estar seguro de si voy a tener otro momento para descansar. Llevo más de veinte horas sin pegar ojo y me mantengo despierto gracias a los estimulantes, pero si continúo abusando de ellos acabaré rompiéndome en pedazos.


  En el interior de la nave, que no le parecía un simple transbordador, sino más bien diseñada para viajes estelares, el lujo era insultante; pertenecía a Ganzara y era el primer síntoma que apreciaba un viajero del poder económico de la luna.


  —Creo que hay de más de dos mil clases de máscaras, pero normalmente son unas cien las que usan los ganzarianos —siguió Salomón—. Han reducido bastante la gama que tuvieron sus antepasados.


  —Sería interesante conocer el significado de cada color. Eso me ayudaría a entender el protocolo y me daría cierta ventaja cuando desembarque.


  —No existe un catálogo que enumere los colores y qué sentimientos expresa cada uno. Es un secreto que los aborígenes no revelan a ningún extranjero. Sólo existen conclusiones tentativas de algunos estudiosos que no son en absoluto de fiar.


  En el camarote ya le esperaba su equipaje cuando entró, y Yukai decidió cambiarse de traje. Eligió primero uno discreto y elegante, pero al final se decidió por su otro sombrero de ala corta y color bermellón, adecuado a un conjunto de tono azul y blanco brillantes. No debía olvidar que debía comportarse como un auténtico y próspero comerciante y aparentar cierta pedantería en el vestir.


  Se contempló en el pequeño espejo y asintió aprobadoramente. Luego, cuando tomó la pirámide y la sujetó al arnés, hizo un gesto de fastidio.


  —¿No te resulto elegante, amo? —inquirió Salomón con su tono de burla.


  —Ciertamente no resultas bonito encima de mi traje, pero he visto otras manías más llamativas que tú en mis compañeros de viaje. Si has pasado por la aduana mixta de Ad-Uno, espero que no te pongan reparos cuando desembarquemos en Ganzara. Oh, no pienso porfiar con nadie para que me acompañes. Al menor impedimento que me pongan te dejo en la consigna.


  —Eres un mentiroso. Sin mi presencia te sentirías peor que desnudo en un baile de etiqueta. A veces pienso que incluso te desagrada tomar una ducha porque tienes que dejarme fuera…


  Yukai se echó a reír. Antes de salir del camarote desactivó la varilla, guardándola en un bolsillo, y en otro ocultó la esfera de energía.


  —El asunto de las máscaras… —El terrestre sacudió la cabeza—. Ese capricho, moda o actitud religiosa de los ganzarianos me recuerda el antiguo teatro griego.


  —Sé que las usaban para expresar dolor, alegría, rabia, etcétera.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo estudié hace tiempo.


  —Ya conocemos la máscara de Plata en la Dama Wlana. ¿Significa odio, venganza o justicia? Ojalá lo supiera, pero resulta obvio que las negras en los funcionarios quieren indicar eficiencia.


  Yukai recordó el alivio que sintió un rato antes, cuando escuchó el aviso anunciando el cierre de las compuertas del transbordador. Hasta el último momento había temido que la salida fuera suspendida a causa del alboroto que había tenido lugar a pocos centenares de metros del punto de embarque.


  Pero nada interrumpió el vuelo del transbordador. Ya llevaban quince minutos fuera de Ad-Uno, orbitando alrededor de Tuffani hasta hallar la ventana que les conduciría a Ganzara. Aunque todavía podía ocurrir cualquier cosa, Yukai se sentía relativamente relajado. Sus preocupaciones seguían siendo muchas, pero al menos se había liberado de un par de ellas.


  Antes de salir señaló a Salomón el panel de comunicaciones.


  —¿Crees que podrías acceder sin riesgo a la lista de pasajeros?


  —Déjame que antes me familiarice un poco con los sistemas. Una ojeada me bastará.


  Yukai asintió. Abrió la puerta y salió al alfombrado pasillo, otra muestra del exquisito gusto ganzariano para la decoración, una costosa exhibición de su riqueza.


  —Recorreremos todos los lugares que estén abiertos al pasaje —dijo.


  —Buena idea. Quizá veamos a Jos Jericó andar por ahí.


  Yukai pensó que, si Salomón hubiera querido, hacía tiempo que habría aprendido a reír para apostillar algunas de sus frases con una risa burlona, y en aquella ocasión la habría utilizado de buena gana.


  Personalmente no confiaba en ver a Jericó haciendo vida social. Seguro que representaría mal su papel de comerciante. Si estaba a bordo no saldría para nada de su camarote durante el viaje.


  Se cruzó por el pasillo con algunos pasajeros, y más adelante con una pareja de oficiales ganzarianos. Los estudió de reojo con curiosidad. Los dos nativos de la luna eran altos y sus piernas se movían ágiles al caminar. Usaban uniformes celestes y llevaban gorros de piel brillante, con un extraño anagrama formado con gemas tan grandes que Yukai comprendió por qué los pasajeros las miraban con envidia.


  Sin embargo, Yukai sólo sintió curiosidad hacia las máscaras de los oficiales ganzarianos, de un metal rojizo con líneas verdes. ¿Qué significaban en la misteriosa sociedad de Ganzara? Era un detalle que le desconcertó, pero no lo comentó con Salomón porque presintió que no sabría darle una respuesta correcta.


  Se detuvo ante un panel para estudiar un esquemático plano luminoso de la nave. Observó que los trazos azules eran de uso para el pasaje, las líneas rojas eran áreas de seguridad, y las amarillas estaban totalmente prohibidas para cualquiera que no fuera ganzariano; ni siquiera los tripulantes de Tuffani podían entrar en ellas.


  Consideró que la nave era demasiado grande para un trayecto relativamente tan corto y con un número escaso de pasajeros. Después de un rato de deambular por las zonas azules llegó a un salón de descanso, donde encontró a un par de decenas de pasajeros.


  Buscó un rincón apartado donde descansar y poder vigilar las entradas y salidas. Había memorizado el plano del nivel en el que se hallaba. Aquél le pareció un lugar bastante bueno, un punto de unión con todos los camarotes y otros centros de esparcimiento para los pasajeros.


  Eligió un sillón ampuloso situado junto a una enorme pantalla en la que se reflejaba la superficie ocre y azul de Tuffani. Iba a sentarse cuando escuchó:


  —Me alegra volver a verle, señor.


  Estudió de reojo al hombre que ocupaba el sillón junto al que había elegido, y lo reconoció de inmediato.


  —¿Se sorprende volver a encontrarme, señor? —preguntó el antiguo prisionero del viejo, sonriendo tibiamente.


  El terrestre negó con la cabeza y se sentó frente a él. Aquél era un encuentro que le contrariaba. Comprobó que el hombre se había cambiado de ropas. Ahora vestía una toga corta, pantalones ajustados y calzaba botas azules. Le miró a la cara, descubriendo en sus facciones correctas, casi juveniles, un dureza e indiferencia poco frecuentes, una mezcla extraña; su larga cabellera grisácea estaba mejor peinada que cuando lo liberó de los incontrolados, y pensó que el encanecimiento no era el resultado de un cambio provocado intencionadamente en la pigmentación del pelo, sino un signo de vejez prematura.


  —No estoy sorprendido —resopló Yukai—. Le vi cruzar la aduana; esperaba que volveríamos a vernos.


  —Sí, yo también estuve vigilándole hasta que subió. Me dije entonces que debíamos vernos más tarde, puesto que teníamos que hablar.


  —¿Por qué? —preguntó Joron, fingiendo sorpresa y ocultando una sonrisa incipiente.


  —Quería darle las gracias por haberme salvado la vida, y también preguntarle por qué lo hizo.


  Yukai asintió con la cabeza, terminó de sonreír y dijo:


  —Empecemos por las presentaciones. Me llamo Sien y procedo de Vega-Lira.


  —Yo soy Kar-At-Lombar, pero llámeme Kar. Sé que mucha gente se aburre pronunciando mi nombre completo, y eso a pesar de que sólo utilizo la cuarta parte de todos los nombres que me corresponden legalmente por mi linaje adoptivo.


  —¿Es usted adoptivo? ¿De dónde procede su adopción?


  Kar se encogió de hombros.


  —De un mundo de mercaderes situado en la zona Libre, por llamarla de alguna manera. Es una denominación que pocos aceptan, sobre todo los que afirman que allí no existe libertad ni seguridad en las rutas estelares. Pero soy residente de Ach-Al-Ram, y de ese planeta procede mi nombre. —Kar cruzó los brazos y preguntó con gravedad—: ¿Por qué estaba en ese lugar perdido y me ayudó?


  Yukai no había dejado por ningún momento de inspeccionar las entradas del salón, temiendo que en cualquier momento apareciera Jos Jericó. Volvió su atención a Kar y respondió:


  —Mi presencia allí podría explicarla diciéndole que soy torpe además de curioso, y que cuando me dirigía a la aduana entré donde no debía, me perdí y anduve errante por aquel horrible lugar…, hasta que escuché pisadas y le vi aparecer rodeado de aquellos seres siniestros.


  Kar compuso un gesto indescifrable.


  —Pero ésa no es la verdad. ¿Me equivoco?


  —¿No me cree? —rió Joron—. Debería creerme, al menos por gentileza. Usted es un hombre educado y no se atrevería a insultarme llamándome embustero.


  —Claro que no. ¿Cómo voy a pensar algo semejante de quien me ha salvado la vida? —Kar entornó los ojos. Súbitamente parecía haber abandonado parte de su indiferencia y se interesaba por la conversación—. ¿Qué piensa de mí?


  —Carezco de la fantasía e imaginación para ello. —Hizo una pausa, y cuando vio que Kar miraba de reojo la pirámide añadió—: Quiere usted decirme algo. Tenemos tiempo de sobra hasta que lleguemos a Ganzara. ¿Por qué no me lo cuenta todo? Quizá se sienta mejor cuando lo haya hecho.


  Comprendió en seguida que Kar, a pesar de que se consideraba en deuda por haberle salvado la vida, se resistía a sincerarse con él. Mientras observaba a la víctima marcada por la Dama de Plata sintió la necesidad de averiguar por qué la extraña mujer deseaba la muerte de aquel hombre por el que no podía evitar sentir cierta simpatía; no siempre los Asesinos de la Cofradía ponían bajo el punto de mira de su arma a seres que merecían morir.


  —Le estaban siguiendo —dijo Yukai, deseando romper el silencio que se había producido.


  Kar no mostró ninguna sorpresa, pero luego se agitó nerviosamente en el asiento y respondió, rehuyendo mirar a Yukai:


  —Usted no era mi perseguidor, pero pensé que tal vez lo fuera cuando le vi aparecer disparando su extraña arma. Sí, me fijé en su cara a pesar de que entonces mi lucidez no era muy buena.


  —Por supuesto que yo no iba tras usted. Quien le seguía era un profesional.


  —¿Por qué no lo dice sin rodeos? —inquirió Kar ásperamente—. No sé cómo, pero sospecho que usted sabe que han puesto tras de mí a un Asesino Estelar.


  —Y usted, naturalmente, sabe quién lo ha contratado.


  Kar respondió con rapidez:


  —No.


  —Pero sabe que existen personas que tienen motivos, justificados o no, para haber pagado a un Cofrade.


  —Es posible. —Kar se encogió de hombros—. También se producen errores, y a veces los Cofrades confunden a un inocente con la víctima.


  Yukai negó vigorosamente con la cabeza.


  —La Cofradía no ha cometido nunca semejante equivocación.


  —¿Por qué está tan seguro de ello?


  —Llevo muchos años detrás de ella para destruirla.


  Kar estuvo a punto de levantarse, pero se mantuvo en su sitio.


  —¿Quién es usted? Desde luego, no es un comerciante. ¿Qué busca?


  Yukai necesitaba pensar, y aprovechó la aproximación de un robot para pedir dos bebidas, sin preguntar a Kar si le apetecía beber. Cuando las tuvieron encima de una pequeña mesa dijo:


  —No bebo alcohol ni nada que contenga estimulantes. Esto es natural. Un amigo me dijo que es la bebida preferida de los nativos de Ganzara.


  Kar tomó el largo vaso y contempló el líquido celeste que contenía a través de la luz de las estrellas que penetraba por el ventanal.


  —Lo conozco. Hacía tiempo que no lo bebía. Es muy suave y exquisito…


  El terrestre entornó los ojos. Presintió que en la frase de Kar había algo que no encajaba. ¿Qué era? Deseó que Salomón también se hubiera dado cuenta. Tranquilamente, dijo:


  —Usted tampoco parece un tratante en gemas de dchai, aunque intente aparentarlo. No lo tome a mal, pero su interpretación deja mucho que desear. Es peor que la mía.


  —Eso no me preocupa ahora. Lo importante es que me he librado del Cofrade.


  El terrestre no quiso destruirle aquella esperanza que daba tranquilidad a Kar. Temió que si le decía que sospechaba que Jos Jericó estaba a bordo podían acabarse las confidencias.


  Si en aquel momento Salomón le hiciera una pregunta, seguro que ésta sería: «¿Quieres convencerte de que ese hombre merece vivir, necesitas una razón para romper tu acuerdo con la Dama de Plata?». Y, luego, añadiría con su acostumbrado tono mordaz que su amo no cambiaría jamás, que siempre viviría atado a sus viejos prejuicios e impulsos altruistas, y que un día cualquiera estos lastres le causarían un daño irreparable.


  Trató de ocultar un estremecimiento llevándose otra vez el vaso a los labios. Le preocupaba que Wlana, si estaba en la nave, le descubriera hablando con Kar; podría creer que había decidido romper el acuerdo. La mujer sería capaz de ordenar a los oficiales ganzarianos que le encerraran. Y aquellos sabuesos la obedecerían sin preguntar cuáles eran los cargos. La Dama de Plata, aunque él ignorase cuál era su estirpe o rango, gozaba de una posición privilegiada. Había dado muestras suficientes de ello desde que la había conocido.


  —¿De verdad no sospecha cuál es la persona que ha solicitado los servicios de la Cofradía? —preguntó Joron.


  —No. Y lo cierto es que carezco incluso de pruebas suficientes para afirmar que mi perseguidor en la Estación era un miembro de la Cofradía.


  —Entonces, ¿por qué huyó de las terrazas…?


  —Estaba allí cuando recibí un mensaje de un tipo llamado Gamar, asegurándome que un Cofrade acababa de llegar a Ad-Uno con la orden de matarme. No le creí totalmente.


  —¿Cuándo fue eso?


  Al decirle Kar cuándo ocurrió, Joron calculó que debió de ser inmediatamente después de que el viejo condujera al Asesino a presencia de la ganzariana. Fue una maniobra muy previsora por parte de aquel singular individuo. Primero cobró su servicio a Wlana, luego previno a Kar de que le rondaba un Asesino, para terminar ofreciendo a Jericó la pieza que se le había escapado.


  —Al principio no hice caso a la advertencia —siguió hablando Kar—, pero cuando me alejé de la terraza donde había comido observé que era seguido. Entré en un establecimiento y llamé a un hombre para que dijera a Gamar que aceptaba su oferta de librarme de mi perseguidor, fuera o no un Asesino. Al poco rato se presentó un enlace y le entregué parte del dinero que costaba el servicio; seguí a ese hombre, y me ayudó a despistar al Cofrade en el Módulo Perdido, donde otros ayudantes de Gamar se ofrecieron a ocultarme hasta minutos antes de la partida del transbordador.


  —Cometió una gran equivocación aceptando la ayuda de Gamar.


  —De eso me di cuenta cuando sus hombres no me dejaron marchar del Módulo y me retuvieron hasta que el humanoide gigante me explicó, riéndose en mi cara, que iban a entregarme al Cofrade para luego apresarle y entregarlo a las autoridades de Ad-Uno. —Kar sacudió la cabeza—. Dioses, quise escapar de ellos, lo intenté, pero estaba demasiado aturdido con esa especie de droga que me hicieron beber. Creo que fue jugo de aguijón de xisti. Abundan en Tuffani, y los entran de contrabando en la Estación.


  —Me da la impresión de que le preocupaba más no embarcar que el que le mataran.


  —Algo parecido es lo que sentí durante las horas que permanecí prisionero de Gamar. Había estado demasiados días en Ad-Uno y, paradójicamente, poco antes de recibir el mensaje de Gamar vi a las personas que había estado esperando, y no podía perderlas de vista.


  Yukai se dijo que había sido un torpe al no darse cuenta de que Kar vigilaba a todos los pasajeros que entraban en las terrazas, camino obligado para pasar a los corredores que conducían al embarcadero del transbordador.


  Almacenó estos indicios en su mente junto con otros muchos y decidió continuar con la conversación por senderos más sutiles.


  —¿Por qué necesita ir a Ganzara, Kar?


  Por primera vez desde que estaban juntos vio al hombre ponerse en guardia.


  —¿Y usted? ¿Cuáles son sus motivos? No me ha contado por qué anda detrás del Cofrade.


  —Busco el exterminio de la Cofradía. —Trató de sonreír, calibrando en sus palabras si merecía la pena correr el riesgo, aunque fuera calculado, de la sinceridad. Añadió con un esfuerzo—: Mi verdadero nombre es Joron Yukai, procedo de la Tierra, y soy un alto funcionario de la Sede. Mi misión no es oficial y asumo personalmente los riesgos de mis actos. El Cofrade se llama Jericó, aunque yo esperaba que hubiera acudido otro de nombre Alone Starsilver. Ya ve que soy sincero y le cuento la verdad.


  —Soy el menos interesado en delatarle, señor Yukai.


  A Joron le habría gustado que Kar le hubiese dicho entonces su auténtico nombre. ¿Qué razón tenía para ocultarlo?


  —¿Por qué ha embarcado, señor Yukai? —Kar agitó la cabeza—. El Cofrade, si no ha muerto en la refriega, se habrá quedado en Ad-Uno.


  —¿Por qué está tan seguro?


  —Por lógica. Quien haya enviado hasta aquí tras mis pasos a ese Asesino no pudo haber previsto que yo dispusiera de un visado hasta la luna.


  —¿Por qué no? —rió Yukai—. En mis planes no entraba tampoco la posibilidad de visitar Ganzara, y sin embargo me hice con un visado. Además, el Cofrade puede tomar el siguiente transbordador. Yo esperaré algún tiempo en Ganzara, hasta convencerme de si murió o no en el Módulo Perdido. ¿No ha pensado en la posibilidad de que siga vivo? Si conociera a la Cofradía sabría que sus sicarios no se dan por vencidos fácilmente.


  —Sí, desde luego. Si está en lo cierto, dispondrá usted de una ventaja de varias horas. Y el Cofrade no será tan osado en Ganzara como en la Estación.


  —Jericó podría estar a bordo, Kar —dijo Yukai en un susurro.


  —¿Escondido?


  —Eso es. No le vería hasta que desembarcáramos. Él sabe que actuar en una nave es muy peligroso para su seguridad.


  Kar trató de sonreír, pero Yukai le notó nervioso.


  —¿Se ha granjeado muchos enemigos durante su oficio de mercader de Ach-Al-Ram? —preguntó el terrestre.


  —Bastantes —replicó Kar—. Sería divertido que ese Cofrade estuviera detrás de mí desde hace años, cuando engañé a los bárbaros tratantes de Jeit-Per-Yan.


  Yukai frunció el ceño. ¿Por qué Kar se resistía a admitir que la orden de su muerte podía provenir de Ganzara, a donde él viajaba obstinadamente? Allí el Asesino tendría todas las oportunidades para matarlo, gozaría del amparo de las autoridades nativas. Terminó de apurar el vaso y dijo:


  —Antes, dijo usted algo que me dio la impresión de que ya había estado en la luna. Fue cuando se refirió a la bebida local de Ganzara.


  —Es usted muy observador, señor Yukai. Sí, he estado en Ganzara. Pocos pasajeros de esta nave, aunque hayan negociado con las gemas de dchai en otras ocasiones, saben tanto como yo de la luna.


  —Creo que debería explicarme la verdad, sin rodeos.


  —¿Por qué tendría que hacerlo?


  —Tal vez porque le convendría, o como agradecimiento. Pero no quiero recordarle que me debe la vida…


  —Ya lo ha hecho —rió Kar, nerviosamente—. ¿Le serviría de algo saber que yo creo conocer a las personas que han ordenado mi muerte?


  —Probablemente sí.


  —¿Por ejemplo, ayudándome a eliminar al Cofrade?


  —Pudiera ser.


  —No se ha equivocado. Estuve en Ganzara hace mucho tiempo…, unos diez años; tal vez varios meses antes de que se reanudara el comercio.


  Yukai contuvo la respiración. No necesitó que Salomón le corroborara que el Protectorado sólo había conseguido que Ganzara abriera sus fronteras nueve años antes.


  Lógicamente, Kar-At-Lombar le había mentido, y sin embargo le parecía sincero.
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Interferencias


  Yukai descubrió que Kar empezaba a dar muestras de fatiga y nerviosismo, y le sugirió que se retirara a su camarote y descansara un par de horas. Añadió que podían volver a reunirse más tarde. Su nuevo amigo estuvo de acuerdo, y confesó con una sonrisa desvaída que necesitaba descansar y recomponer sus ideas aunque sólo fuera por unos minutos. Se levantó, estrechó la mano al terrestre y se dirigió a la salida que conducía a los camarotes de popa.


  Apenas quedó solo, Yukai echó una mirada a su alrededor. Un momento antes, Kar se había alterado cuando entró en el salón un grupo formado por seis comerciantes de Ishtahem.


  Intrigado ante el comportamiento de Kar, Yukai se incorporó al cabo de un momento del sillón y se dirigió hacia donde estaban aquellos hombres que, según era costumbre en su hosco y tenebroso mundo, vestían ropas oscuras y se cubrían la cara con los embozos de sus ásperas capas negras, dejando apenas entrever los ojos. No hablaban entre sí y parecían sumidos en profundas meditaciones.


  Mientras se dirigía hacia ellos, Yukai pensó que la llegada del grupo había puesto nervioso a Kar-At-Lombar precisamente cuando éste estaba a punto de confiarle importantes revelaciones.


  Yukai observó a cada uno de los seis comerciantes; uno de ellos llamó poderosamente su atención debido a su estatura poco usual entre la gente de aquel planeta: más de dos metros de altura. Tenía un porte altanero y, cuando habló a sus compañeros, lo hizo de manera que no le quedó la menor duda de que era el jefe. Durante un breve instante el hombre alto recompuso el embozo de su capa y Yukai pudo estudiar la parte del rostro que dejó al descubierto. Era de una dureza extraordinaria, poseía pómulos muy salientes, cubiertos por una piel muy blanca e increíblemente suave. El escaso cabello que coronaba su cabeza estaba teñido de azul fuerte y le caía por debajo del cuello, formando una trenza elaborada con sumo esmero.


  Yukai salió del salón rogando que Salomón hubiera captado más detalles que él de los comerciantes.


  Regresó al camarote, y apenas hubo cerrado la puerta preguntó a la pirámide cuál era la opinión que se había formado de Kar y si creía como él que su súbita inquietud le fue provocada por los hombres de Ishtahem o sólo era un producto de su imaginación.


  Se tumbó en la litera, cuidando que el arnés con Salomón no le incomodara. Esperó la respuesta.


  —En cuanto a tu segunda pregunta, puedo contestarte que lo poco que sé de ellos es que son comerciantes de ese feo mundo llamado Ishtahem —contestó Salomón—. Son gente hábil en los negocios y maleducada por norma.


  —¿Qué te parece Kar?


  —Te está sinceramente agradecido porque le salvaste la vida, pero dudo que se confíe a ti. Yo diría que es un ser atormentado, ha debido de sufrir mucho. Le veo como un hombre de unos cincuenta años, pero no creo que tenga más de treinta. Sí, atormentado y un poco loco. Me ha extrañado mucho que no te preguntara por mí. Casi me ofendió su falta de curiosidad. Sin embargo, fuiste un ingenuo contándole quién eres. Si sigues así todo el mundo en Tuffani sabrá que eres un polizonte terrestre. Confío que la cabeza del Inspector Mayor no se cotice en Tuffani.


  —Dadas las circunstancias, Kar tiene que hacer causa común conmigo. Quizá debiera revelarle el nombre de quien contrató al Cofrade. Eso le aclararía las ideas.


  —No veo la necesidad. Parece que él sospecha de otros. ¿Tal vez de esos comerciantes cuya entrada en el salón le turbó? Él no temía la aparición del Cofrade. Está demasiado confiado en que nadie de Tuffani o Ganzara puede descubrirle. Por el momento, amo, no encuentro ninguna ventaja para ti que le cuentes la verdad. Espera un poco y guárdate algún triunfo en la manga o perderás la partida.


  Yukai abrió los ojos y los clavó en el blanco techo.


  —No puedo creer que Kar haya estado en Ganzara antes de que se abrieran sus fronteras —musitó—. Ha debido mentirme.


  —¿Por qué no? Lo más probable es que sí estuvo, y debió hacer allí algo muy grave para que la gente de Ganzara desee su muerte.


  —¡Pero tú le escuchaste afirmar que fue hace diez años! Y entonces la luna estaba cerrada por completo, como lo ha estado durante siglos. Kar me mintió, o yo no comprendí lo que quiso decirme. Volviendo a la Dama Wlana. ¿Qué cargo ostenta esa mujer en Ganzara? ¿Puede una persona como ella o un cuerpo jurídico como el Consejo albergar tanto odio?


  —Claro que sí. ¿No llevas tú varios años queriendo destruir la Cofradía? Por cierto, ¿sabías que tus agentes y todos los funcionarios de tu departamento en la Tierra te llaman a tus espaldas el Enemigo de la Cofradía?


  —Sí, lo sé; y no me disgusta.


  —Vanidades aparte, temo que desvías tus esfuerzos hacia otras metas menos importantes cuando tienes problemas más acuciantes y urgentes que resolver, amo.


  —Como casi siempre, tienes razón. —Yukai se incorporó y acabó de desacoplar a Salomón de su hombro—. Vas a indagar en los archivos. Conozcamos los nombres de todos los pasajeros. Ahora tenemos más razones que antes para hacerlo debido a la aparición de esos seis hombres. Ojalá me haya precipitado al imaginar que habían inquietado a Kar y en realidad no tengan nada que ver en este condenado asunto que va complicándose cada vez más.


  —No va a ser sencillo, amo. Disponemos de dos caminos para investigar.


  —¿Sí? ¿Cuáles?


  —Uno es directo y me tomaría pocos minutos, pero correríamos el riesgo de que me detectaran. El otro sistema resulta muy lento, pero es eficaz para burlar cualquier tipo de vigilancia.


  Yukai lo pensó.


  —Elijo el seguro. ¿Cuánto tiempo vas a necesitar?


  —Digamos dos o tres horas.


  —¿No es demasiado? ¿Te has convertido en una tortuga?


  —El segundo sistema me obligará a retirarme cada vez que sean utilizados los conductos de comunicación, lo cual puede suceder a menudo. Apenas dispondré de varios segundos cada cierto tiempo.


  —Tengo una cita con Kar…


  —Quizá tu nuevo ¿amigo? lo haya pensado mejor y ya no tenga deseos de volver a verte, o prefiera esconderse de la gente de Ishtahem.


  —Es probable que hayamos sacado conclusiones erróneas y su momento de turbación coincidió con la entrada del grupo de comerciantes. Estoy seguro de que Kar tiene muchos deseos de continuar nuestra interrumpida conversación. Además, si es verdad que ha estado en Ganzara, necesito de sus conocimientos para saber lo que me espera. ¿Quién mejor que alguien que ha estado allí paira ponerme al corriente?


  —Si estuvo fue hace años. Las cosas habrán cambiado.


  Yukai situó a Salomón cerca del panel de comunicaciones, levantó la tapa, dejó al descubierto los circuitos y dijo:


  —Tómatelo con calma, muchachito. Volveré lo antes que pueda.


  —¿Te marchas tan pronto? No tienes que reunirte con Kar hasta dentro de una hora como poco, amo.


  —Deseo caminar un poco y conocer la nave.


  Vio que Salomón se conectaba a algunos nódulos del sistema de comunicación y le escuchó decir, a guisa de despedida:


  —¿No sientes que te falta algo y te notas incómodo? Antes de salir, Yukai replicó, riéndose:


  —Todo lo contrario. Me encuentro estupendamente.


  —Mientes.


  


  Recordando el plano del transbordador, Yukai dirigió sus pasos hacia las zonas marcadas en amarillo. Cuando un tripulante uniformado de gris y con acento de Tuffani le advirtió que no podía permanecer allí, se detuvo y fingió asombro. Por encima de los hombros del guardia vio que en el fondo del pasillo paseaba un ganzariano con su ropaje celeste y una máscara roja y verde, indiferente a lo que ocurría a pocos metros de él.


  —Disculpe… —empezó a decir Yukai tímidamente—. No sabía que este pasillo condujera al puente de mando.


  Quiso insinuar al guardia que sólo podía comprender que le estuviera vedada aquella zona si pertenecía al centro de pilotaje, como ocurría en todas las naves, fueran de líneas estelares o planetarias.


  —El puente queda al otro lado, señor —replicó el tuffaniano pacientemente—. Exactamente en la proa. Esto es la popa.


  —Entonces, no entiendo por qué se trata de un área prohibida…


  —¿Es que no ha leído las instrucciones de vuelo, señor? En todos los niveles hay planos en los que se advierte a los pasajeros cuáles son los lugares dedicados a su esparcimiento. Si observa un panel verá que lo marcado en amarillo está cerrado para el pasaje.


  —Oh, lo siento —sonrió Yukai—. ¿Qué hay en esta parte, si puedo saberlo?


  El guardia giró levemente la cabeza para comprobar que el ganzariano seguía en su sitio y todavía no había despertado en él curiosidad la conversación que sostenía con el pasajero. Bajando la voz, dijo a Yukai:


  —Es la zona reservada a los ciudadanos de Ganzara, señor.


  —No sabía que hubiera tantos viajeros de la luna a bordo. ¿No ocupan demasiado espacio?


  —Yo no puedo decirle si los hay. Ellos siempre tienen reservados varios camarotes, viajen o no. Si ha subido alguno en la Estación, lo ignoro. También se valen de accesos especiales.


  Yukai comprendió que el hombre no simpatizaba demasiado con la población de la luna ni le agradaban los privilegios que gozaba en el Protectorado. Tal vez era uno de tantos súbditos de Tuffani que empezaba a preguntarse quién era el protector y quién el protegido dentro del esquema político del planeta y su satélite.


  Después de dar las gracias y saludar al guardia con un movimiento de cabeza, Yukai dio media vuelta y se alejó. Su última mirada fue para la máscara del aborigen de Ganzara. Antes de tomar el desvío que le llevaría hasta el comedor pensó que si había un ganzariano vigilando al tripulante de Tuffani era porque el sector reservado sí estaba ocupado por uno o más pasajeros de Ganzara.


  Se detuvo cerca de la entrada del comedor y atisbó por la puerta. Alrededor del buffet había como dos docenas de pasajeros, con platos en las manos y eligiendo su comida entre las exquisitas viandas expuestas en una larga mesa.


  Decidió entrar cuando no vio por ninguna parte a un solo integrante del grupo de Ishtahem, y respiró aliviado al encontrar a Kar sentado en la mesa más apartada, de espaldas a la pared y mirando hacia la entrada del comedor. Llevaba un traje menos indiscreto y tenía protegidos los ojos por una visera negra.


  —No sé cómo he podido reconocerle —dijo Yukai, tomando asiento. Observó que Kar no había tocado nada de la bandeja que tenía delante.


  —Usted también ha cambiado algo su aspecto. Ya no lleva la pirámide. ¿Se la han confiscado los oficiales ganzarianos bajo la sospecha de que pudiera llevar dentro una bomba?


  —Es un artilugio muy importante para mí, y ahora está trabajando en un asunto sumamente delicado.


  —¿Ha comido? —preguntó Kar, viendo que Joron no había llevado nada de comida a la mesa.


  —Tal vez más tarde lo haga; ahora no tengo apetito.


  Kar se encogió de hombros y empujó su plato a un lado. Seguía sin apartar los ojos de la entrada.


  —No debió salir de su camarote si teme que esa gente le reconozca —dijo Yukai.


  —¿No hay nada que se le escape, señor Yukai?


  —¿Por qué no dejas de llamarme señor? —sonrió el terrestre—. Yo podría llamarte Elaer.


  Si esperaba que el otro abriese la boca, sorprendido, sufrió una desilusión. Kar no movió un solo músculo. Permaneció quieto, y al cabo de un instante dijo:


  —Sí, tú debes ser lo que me has dicho: un policía o algo parecido de la Tierra. Y ha de ser verdad también que andas detrás de la Cofradía para destruirla.


  —¿Eso no te alegraría?


  —Me es indiferente.


  —Kar… ¿Esa gente de Ishtahem te ha asustado? ¿Quiénes son?


  Kar dibujó una triste sonrisa.


  —Es curioso lo que está pasando: todo el mundo sigue a alguien y a su vez es seguido por alguien.


  —¿Quieres decir que tú vigilas al grupo?


  —Sí. Estoy aquí por ellos. —Kar sacudió la cabeza. De repente pareció muy cansado, algo más viejo y con más gris en sus cabellos—. En realidad, ando persiguiendo a uno del grupo. Los otros no me interesan. Llevo casi media vida detrás de esa persona. He entregado grande sumas de dinero a mucha gente para obtener información acerca de él. Hace poco supe que venía a Tuffani y lo dejé todo, mis negocios y mi hogar, para correr tras sus huellas. —Emitió un suspiro—. Pero temo que mis contactos no me eran fieles del todo y alguien debió traicionarme dando la información de mi llegada, alertando a quienes se apresuraron a solicitar los servicios de la Cofradía.


  Joron le apremió:


  —Sigue. Puedes confiar en mí.


  —Sí, sé que no debo de temer nada de ti. El asunto no sucedió en la jurisdicción de la Tierra, y creo que puedes seguir ayudándome.


  —¿A qué?


  —A retener al Cofrade. ¿Quieres apresarlo o matarlo?


  —Sólo puedo acabar con él. Jericó nunca se dejaría coger vivo.


  —Entonces hazlo cuanto antes y me ayudarás. Necesito tiempo una vez estemos en Ganzara. No le dejes salir del astropuerto, impide que se acerque a mí.


  Yukai permaneció callado, y su silencio encrespó a Elaer.


  —¿Qué pasa ahora? ¿No es lo que pensabas? ¿Acaso pretendes utilizarme como señuelo, igual que quiso hacer Gamar conmigo para atraer al Cofrade? —exclamó Kar.


  El terrestre le sonrió para calmarle. Se había asustado al ver que Elaer levantaba demasiado la voz. Pero nadie se había dado cuenta y, ya más tranquilo, dijo suavemente:


  —Te garantizo que estoy de tu parte. Decías que alguien te había traicionado y revelado que estarías en el Protectorado. ¿Quién?


  Elaer se pasó las manos por la cara. Era un gesto nervioso, un tic suyo que descubrió a Yukai que estaba a punto de derrumbarse.


  —¿Necesitas una prueba más para que puedas confiar en mí? —inquirió el terrestre—. Está bien. Por mi cargo de Inspector Mayor de la Inteligencia de la Sede Terrestre me llegó una confidencia: un oriundo de Ganzara se había desplazado a la Tierra con la intención de ponerse en contacto con la Cofradía. Naturalmente, estaba cometiendo un error buscando en el planeta menos indicando, pero esto me confirmó que la gente de esa luna lo ignora todo respecto a la Entidad. Decidí sacar provecho del equívoco y me entrevisté con el enviado. Le propuse que a cambio de cierto favor que debía ir a Otomay, y que los rileteis transmitirían su deseo de firmar un acuerdo con la Cofradía. La mujer aceptó mis condiciones…


  —¿Una mujer? ¿Era una mujer ganzariana?


  —¿Qué más da que sea un hombre o una mujer? Espera, ten calma. Deseo contártelo todo. Sí, era una mujer, y yo le pedí que eligiera a un Cofrade llamado Alone Starsilver. Ella debió de recelar algo, tal vez temió que yo echara a perder sus planes si capturaba al Cofrade antes de tiempo, pero finalmente procuró satisfacerme. Lo malo fue que la Entidad envió a otro de sus miembros, no a Alone.


  »Días después, recibí de ella un mensaje diciéndome que su encuentro con el Asesino sería en la Estación de tránsito Ad-Uno, hecho que me fue corroborado por el riletei que trabaja para mí en Otomay.


  »Pero, una vez aquí, me sentí desconcertado al ver que Alone no se presentaba a la cita. Hace un día encontré a la mujer en la terraza del restaurante hablando con alguien al que yo no conocía. Gamar se lo había presentado. Supongo que los rileteis cometieron la torpeza de confiar a ese bribón de Gamar el trabajo de llevar al Cofrade ante su cliente.


  Kar había palidecido.


  —¿La ganzariana ha estado todo este tiempo en Ad-Uno?


  Yukai asintió con la cabeza.


  —Sí, vigilándote durante varios días, hasta que el Cofrade se reunió con ella en el interior de un globo de la terraza y allí recibió la orden de que debía matar a Kar-At-Lombar.


  —¿Cómo sabías que era la misma mujer que viste en la Tierra? ¿Es que no llevaba máscara?


  —No tuve la menor duda, pues más tarde hablé con ella en su apartamento. Su voz era la misma, y también su máscara.


  —Es sorprendente que yo nunca la viera si ambos frecuentábamos el mismo restaurante —murmuró Kar—. Debí de estar ciego. Una máscara ganzariana me habría llamado la atención en aquel lugar. ¿No le viste nunca el rostro? ¿De qué color era su máscara?


  —¿No te he dicho que ella usaba un velador protegido de burbuja de intimidad? Ojalá le hubiera visto la cara, pero siempre la llevaba oculta. Le puse el sobrenombre de la Dama de Plata.


  —La Plata en Ganzara significa muerte, venganza, dolor e ira. ¿Ella te dijo su nombre real?


  Elaer palideció intensamente. Yukai le observó. Ya no tenía ninguna duda de que su nuevo aliado había conocido a la Dama de Plata.


  —He sido un estúpido al no pensar que debía de ser ella. ¿Su cabello era rubio como el oro viejo?


  —Sí. ¿La conoces lo bastante para temerla?


  Yukai se sorprendió al ver sonreír a Elaer antes de responder.


  —No la temo. Al contrario, me siento feliz de que sea ella, porque esto significa que vive después de tantos años de creerla muerta.


  El terrestre se humedeció los labios.


  —No entiendo nada. Eres un enigma para mí —sonrió.


  —¿Quieres saber lo que sucedió en Ganzara hace años?


  Yukai emitió un jadeo.


  —No te burles de mí. ¿Es necesario que me lo preguntes? ¡Claro que me gustaría conocerlo!


  —Te voy a confiar algo que jamás he contado a nadie. Efectivamente, entonces me llamaba Elaer y vivía en Tuffani. Nací en la ciudad-anillo del oeste, y allí me ocurrieron cosas que no tienen importancia ahora. Era apenas un muchacho bastante estúpido, no habría logrado sobrevivir al hambre y a la rapiña de no haber sido por Wralon, mi mejor amigo, el único que jamás me traicionó. Éramos más que hermanos, diría más que camaradas. Pero un día nos separamos y yo seguí a un hombre llamado Am-Blar. Fue una maldita decisión mía. Una noche sucedió algo terrible que jamás olvidaré, a pesar de que todo sucedió muy confusamente para mí porque yo estaba drogado por los sacerdotes de un rito maldito.


  »Un sacerdote oportunista llamado Am-Blar se había asociado con alguien llamado Agardite; ambos habían creado una secta dedicada, como tantas otras, a la extorsión, al vicio y al cultivo de ladrones. La congregación fue disuelta la noche en que Agardite fue destrozado por la multitud, según me contó Am-Blar después de llevarme a otra ciudad-anillo de Tuffani, donde nos escondimos durante algunos meses.


  »El antiguo sacerdote acariciaba un viejo proyecto que había planeado junto con Agardite, pero necesitó mucho tiempo para encontrar un nuevo socio. Su plan era fantástico: nada menos que ir a Ganzara. Afirmaba conocer los medios para burlar la barrera y convencer a los aborígenes para que volvieran a abrir las fronteras de su luna levantando la barrera de energía que siempre les ha protegido. Se rumoreaba que Ganzara iba a hacerlo algún día, pero nadie sabía cuándo. Am-Blar soñaba en convertirse en el primero en llegar y ser el único tratante en gemas durante algún tiempo, disfrutar de un monopolio absoluto.


  Elaer hizo una pausa y se regocijó viendo el estupor que nacía en el rostro de Joron.


  —No estoy contándote un cuento, amigo Yukai. Es la verdad. Nadie conoce aquel suceso aparte de los ganzarianos y los que estuvimos allí. Pero es cierto. Antes de que Ganzara se abriese oficialmente al Protectorado y a la galaxia, hubo una misión comercial en su suelo.


  —Sigue —pidió Joron.


  —Habían pasado más de tres años desde la noche en que perdí a mi amigo Wralon. Am-Blar había conseguido una nave algo anticuada, y logró su propósito de atravesar la barrera de Ganzara.


  —¡Eso es imposible! —exclamó Yukai—. La barrera sólo se abre cuando quieren los ganzarianos; aun hoy apenas disipan unas áreas muy pequeñas, lo justo para que entren y salgan los transbordadores.


  —Pero existió un paso que nunca estuvo cerrado. Éste fue el secreto que Agardite confió a Am-Blar unas semanas antes de morir.
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  Agardite sabía cómo cruzar la barrera de Ganzara levantada hacía siglos, poseía las coordenadas del pasillo abierto por el que se podía bajar a su superficie, el único camino que no fue cerrado por los ganzarianos cuando decidieron aislarse de la galaxia y su actitud significó el declive de Tuffani y la causa de que se convirtiera en el estercolero del espacio. Agardite y Am-Blar, necesitados de dinero en abundancia para la empresa, decidieron resucitar el viejo y olvidado Rito Solariano con el fin de servirse de los adictos que convirtieran para obligarles a robar en su provecho.


  Iniciaron su proyecto en otros mundos, pero no fueron muy afortunados y de todos ellos tuvieron que escapar antes de que los familiares de los engañados los lincharan o las autoridades los encarcelaran. Tenían previsto culminar su escalada de crímenes en Tuffani porque querían estar cerca de Ganzara, pero llegaron allí con escaso medios y bastante cansados. Todavía quedaba muy lejos para ellos la meta que se fijaron hacía años. Pero en Tuffani al menos podían observar la gran luna en las noches de cielo claro.


  Entraron en la ciudad-anillo del oeste escapando de la furia de los que engañaron en otro núcleo urbano, temiendo que los Ediles del Consejo de Tuffani, cansados de los tumultos que provocaban, acabaran ordenando su arresto y los vendieran como esclavos.


  Lamentablemente, conservo pocos recuerdos de lo que ocurrió la noche en la que Wralon vino a advertirme de que debía huir. No sé exactamente lo que pasó porque yo estaba medio drogado. Creo que hubo tumultos, disparos, y Agardite murió. Am-Blar me sacó de aquel infierno de fuego y muerte en que se convirtió el templo y escapamos a otro distrito, él llevándose los fondos de la sociedad, bastantes más de lo que me confesó. El falso sacerdote siempre me recordó que yo le debía la vida, pero a medida que pasaba el tiempo empecé a creer que lo hizo para que le sirviera de criado sin sueldo.


  Dos años más tarde conseguimos escapar de Tuffani y nos trasladamos a un planeta no muy distante, en donde Am-Blar encontró socios y adquirió una vieja nave en la que varios meses después viajamos en el mayor secreto a Ganzara y entramos en su atmósfera por el fallo del escudo energético que ya sólo él conocía.


  El plan de Am-Blar consistía en iniciar el tráfico de gemas de dchai a pequeña escala al principio y vender la mercancía muy lejos del Protectorado, como si se tratara de antiguas partidas encontradas. Un mínimo de sentido común le aconsejaba que nadie debía de saber que los ganzarianos, sorprendiendo incluso a Am-Blar, habían accedido a traficar con sus tesoros, vulnerando los viejos tratados que obligaban a los ganzarianos a pagar derechos a Tuffani, lo cual hubiera atraído a la Sede al Protectorado, la poderosa Tierra que ya tuvo que intervenir décadas antes y ratificar el deseo de Ganzara de permanecer aislado. Tú eres de la Tierra, Yukai, y sabrás que es bien conocido que tu poderoso mundo, cuando asumió el pacto, deseó que esta zona no causara problemas y contempló con agrado que la luna mantuviera alzada la antigua barrera, quizá confiando que Tuffani renunciaría a su derecho de protección y al cobro de las regalías con el paso del tiempo.


  Cualquiera que haya estudiado lo poco que se conoce de la historia de Ganzara sabe que el desaparecido Gran Imperio, único y celoso receptor de las dchai, se valía de Tuffani como baluarte para negociar con las gemas ganzarianas. A cambio de la protección de sus cruceros de guerra, Tuffani estaba en condiciones de reírse de la galaxia; para que el Protectorado no albergara ambiciones exclusivistas, el Gran Imperio dotó a la luna de un sofisticado sistema defensivo, una coraza invulnerable y de la reserva de energía capaz de mantenerla en activo durante un tiempo que nunca fue revelado en aquella época.


  Desaparecido el poder imperial, los posteriores regímenes que le sucedieron se limitaron a respetar los viejos acuerdos y, en vez de explotadores directos, se convirtieron en recaudadores de los impuestos que Tuffani pagaba de buen grado. Los beneficios seguían siendo cuantiosos para todos, suficientes para mantener un lujo insultante en las ciudades-anillo.


  Pero antes de que se organizaran las Sedes administrativas promovidas por la Tierra, Tuffani denunció el tratado que permitía la participación en el comercio a las potencias sucesoras del Imperio, erigiéndose en el único protector de Ganzara. Lo que aconteció a continuación resulta confuso y nadie se pone de acuerdo, pero pudo haber ocurrido que Ganzara presentara ciertas demandas que Tuffani consideró inaceptables, rechazándolas. El mundo protector intentó implantar su autoridad absoluta en la luna y envió tropas de ocupación. Sin embargo, los ganzarianos no estaban dispuestos a tolerarlo y activaron completamente la pantalla. Así fue como empezó su largo aislamiento.


  Tuffani se dio cuenta demasiado tarde del error cometido, pero de nada valieron sus intentos ante Ganzara de reanudar las antiguas relaciones, aceptando conformarse con el diezmo acostumbrado. El planeta, cuya dependencia económica de la luna era absoluta, entró en su larga y oscura historia de degeneración. Sin ninguna clase de industria ni preparado para sobrevivir faltándole las fabulosas regalías que siempre había recibido a costa del comercio de las dchai, Tuffani se cavó su propia tumba.


  Sin embargo, la barrera no era perfecta, existía un fallo en ella, apenas un pasillo de unos mil metros de diámetro. Creo que Agardite lo descubrió en un antiquísimo informe de los tiempos imperiales, no lo sé con exactitud, pero lo cierto es que Am-Blar le creyó y nunca dudó de que fuera cierto. A la hora de descender en Ganzara lanzó su nave a través de lo que suponía era un agujero inofensivo.


  Yo no me enteré entonces el riesgo que corrimos los veintidós hombres que formábamos la expedición, ni supe exactamente lo que Am-Blar y sus nuevos amigos pretendían. Todo lo que averigüé respecto al nebuloso pasado de Ganzara ocurrió más tarde.


  Sólo estaba enterado de que íbamos a la luna de Ganzara y siempre había sabido que su entrada estaba prohibida, y que cuando se mantuvo abierta, un tiempo que no conocí, no existió el hambre en Tuffani y los ríos de dinero corrían por sus calles en lugar de las aguas negras. Siempre odié a Ganzara porque nací en Tuffani, y todos los tuffanianos de mi generación se acostaban maldiciendo a la maldita luna que a causa de su egoísmo había vaciado nuestros estómagos.


  Incluso en Ganzara seguí odiándola en un principio, aborrecí a sus orgullosos habitantes que no se dignaban a dirigirnos la palabra si no era para plantearnos sus exigencias en el comercio que Am-Blar había iniciado con ellos. Los primeros días apenas me alejé del viejo campo estelar, próximo a una ciudad que se alzaba en el fondo de un hermoso valle. Eran unas instalaciones antiquísimas, en realidad unas ruinas que testimoniaban que siglos antes naves procedentes de toda la galaxia descendían en la luna después de pasar el control de la Estación Ad-Uno, entonces pequeña, casi insignificante.


  Pero no tardé en empezar a amar Ganzara.


  Mis sentimientos cambiaron cuando conocí una mañana a una nativa, la muchacha más dulce y hermosa que nunca hubiera visto. Ella, rompiendo con las severas normas de su comunidad, me amó y se entregó a mí como nadie lo había hecho nunca. Y yo me olvidé de cualquier clase de amor antes conocido y me dediqué a ella en cuerpo y alma movido por una pasión que me enloquecía.


  El amor que recibí de la muchacha me hizo sentir vergüenza por mi antigua forma de vida y, sobre todo, por ser amigo de los comerciantes que una mañana sorprendieron a los nativos bajando de la vieja nave posada a varios kilómetros de distancia de una hermosa y pequeña ciudad llamada Aliwar, después de reabrir las viejas heridas en el terreno con los tubos de combustión.


  


  —¿Cómo pudo convencer Am-Blar a los nativos para que comerciaran con él? —preguntó Yukai—. Esa gente se encerró voluntariamente en su concha de energía y renunciaron a todo contacto con el exterior. Ciertos historiadores aseguran que algo terrible debió ocurrirles, y a raíz de entonces renunciaron a tener contacto con otros mundos y sólo deseaban continuar viviendo como antes. ¿Por qué no os expulsaron? Sólo erais apenas dos docenas de aventureros sin armas. Y sin embargo, los ganzarianos, un pueblo orgulloso, os admitieron. ¿Por qué?


  Elaer agitó la cabeza. Respiró profundamente y, después de pasear por enésima vez la mirada por la sala, dijo:


  —Es difícil que comprendas a los ganzarianos, Yukai. Ellos arrastraban una extraña historia de la que se sentían avergonzados.


  »Son muchos los misterios que rodean Ganzara. Ni siquiera la galaxia sabe que los ganzarianos apenas son unos cien mil, y que todos viven en el único continente de la luna, rodeados de pequeñas islas paradisíacas. Cuando los vi por primera vez componían una comunidad sencilla y orgullosa a la vez, abierta y hermética al mismo tiempo: una gente extraña para nosotros, con un misterioso comportamiento, de reacciones impredecibles. Ahora, desde la presente perspectiva y tras haber recapacitado con serenidad sobre todo cuanto viví, creo que los entiendo un poco. Entonces no me preocupé mucho ni tampoco me interesó el viejo sentido de culpabilidad que arrastraban.


  Yukai se inclinó un poco. No quería perderse una sola palabra de Elaer. Ya no deseaba pensar en él como Kar-At-Lombar, sino que era Elaer, un muchacho de veinte años que vivió una extraña aventura en la enigmática Ganzara, y que descubrió gracias al amor de una nativa un sentimiento nuevo, renunciando a todo excepto a perderla. Se sintió conmovido y se alegró de que Salomón no estuviera presente en la entrevista: estaban hablando de algo que una máquina jamás habría podido entender.


  —Lentamente todo fue encajando, pero demasiado tarde para que yo pudiera reparar mis errores.


  Yo era el más joven de la expedición de Am-Blar y no fui testigo del primer encuentro entre él y los líderes de la comunidad ganzariana, los ancianos miembros del Consejo. No obstante, me sorprendió que esa gente, temida y odiada pero siempre considerada como semidioses en Tuffani, fuera de comportamiento tan sumiso. Nunca les vi portar un arma, tampoco disponían de algo que se pareciera a un ejército, ni siquiera un modesto cuerpo policial. Debo admitir que Am-Blar tuvo con ellos toda clase de respeto y aceptó sin rechistar sus condiciones para iniciar el comercio.


  Después de la primera y difícil entrevista, todos los componentes de la expedición, una vez en la nave, exteriorizaron su alegría y alivio al escuchar de boca de Am-Blar los términos del acuerdo comercial al que había llegado con los consejeros nativos; se trataba de un entendimiento sencillo. A cambio de mercancías de mundos lejanos del Protectorado, que ellos elegirían y nosotros debíamos servirles, nos entregarían cierto número de gemas de dchai.


  La vieja nave partió una semana más tarde llevando a bordo una cantidad pequeña de dchais. Yo me quedé junto con tres hombres en el campamento, con la misión de recibir otras entregas.


  Mientras la nave estaba ausente conocí a la muchacha. Ocurrió un día en que yo me hallaba en un valle próximo, observando a esas bestias grandes y mansas que son los dchais, maravillado por su piel increíble y admirando el cuerno donde cada año crecía, como por arte de magia, la gema más codiciada de la galaxia. Allí mismo comprendí por qué la gente estaba dispuesta a pagar una fortuna por una muestra del prodigio que surge de esas bestias, que sólo existen en Ganzara.


  La muchacha estuvo observándome un rato, y luego, tras quitarse su máscara blanca de cordialidad y sonriéndome, me ofreció unas flores y me explicó que el Consejo no quería que nadie de su pueblo intimara con nosotros, pero a ella le traía sin cuidado la prohibición porque me había visto de lejos varias veces; me confesó sin el menor rubor que yo le agradaba y que por las noches soñaba que hacía el amor conmigo.


  Sus palabras me dejaron sin habla y no supe qué contestarle. Era la primera vez que tenía tan cerca a una mujer tan joven y tan hermosa como ella e ignoraba cómo debía comportarme. Pero ella, gentilmente, me sonrió y me invitó a que la besara y la abrazara.


  Nos amamos por primera vez en aquel mismo lugar, rodeados de mugientes dchais. Luego empezamos a vernos cada día, y no había uno solo en el que no alcanzáramos un placer mayor y más dulce que el anterior.


  Días después, en una tarde cálida, y ambos todavía acariciándonos después de habernos amado, le conté lo que había sido mi vida hasta que la conocí. Yo sentí la necesidad de sincerarme ante ella porque quería desnudarle mi alma, como habíamos desnudado nuestros cuerpos. La muchacha, una vez hube acabado, me dijo, sin dejar de sonreírme, que en su pueblo lo importante era el presente y el futuro. El pasado, según sus creencias, no tenía importancia ni valor para nadie.


  La nave volvió días después con una misteriosa mercancía en sus bodegas, que Am-Blar entregó a los nativos, recibiendo a cambio una nueva partida de gemas de dchai.


  Am-Blar volvió a marcharse, prometiendo volver con una nave nueva. Yo me quedé preocupado. El jefe estaba como embriagado y no había dejado de gastar bromas a los demás mientras enumeraba los beneficios que podíamos conseguir en pocos meses. Las ventas de gemas de dchai en distantes mundos no había levantado recelos; Am-Blar, siguiendo su plan trazado, había dicho a los compradores que él sólo era un intermediario de un explorador afortunado que había encontrado un antiquísimo almacén que se remontaba a los tiempos del Gran Imperio.


  Yo, aunque todos parecían considerarme como un miembro más de la expedición, procuraba mantenerme algo apartado en las reuniones que se celebraban, y en las que Am-Blar y los demás discutían los siguientes pasos que debían dar. Algunos se lamentaban de que los nativos fueran tan tacaños con sus entregas de gemas, y uno afirmó que le crispaba los nervios ver las manadas de dchais pastar en los valles con sus ricas cornamentas a punto de estallar, con piezas tan grandes como puños por las que nos pagarían verdaderas fortunas, así sin tallar como estaban. Alguien comentó que lo más sensato sería sacrificar varias manadas de dchais. ¿Para qué esperar a que las gemas se desprendieran de sus astas? A veces los animales no terminaban felizmente el proceso y, cuando las puntas de sus cuernos se desprendían, la gema que había crecido en ellos no valía nada, a pesar de que unas semanas antes ofrecieran un aspecto de lo más prometedor. Am-Blar escuchaba a todos sus socios en silencio, se limitaba a sonreír y finalmente decía que debíamos de tener calma y que confiáramos en él. Entonces sonreía de una manera que a mí me inquietaba.


  En una de estas reuniones, que se celebraban casi siempre después de una comida, el antiguo sacerdote nos comunicó que iba a pedir a los líderes de la aldea que incrementaran sus entregas, y añadió que en caso de que se negasen disponía de un plan.


  Con una enigmática sonrisa, terminó aquella reunión diciendo:


  —Me está costando mucha paciencia ganarme la confianza del consejero Kordpo. —La mirada que me dirigió fue extraña y me provocó un gran malestar—. Estoy convenciéndole para que me ilustre sobre la misteriosa historia de su pueblo. Ellos tienen un pasado del que no quieren hablar; creo que les humilla y avergüenza. Cuando queden confirmadas mis sospechas, amigos, estaremos en condiciones de aumentar las operaciones y llenaremos las cajas de seguridad de la vieja nave y la nueva, que pienso adquirir en el próximo viaje, con gemas de primera calidad.


  Cuando partió el destartalado carguero, me embargó el temor de que mis compañeros conocían mis relaciones con la muchacha, precisamente la hija de Kordpo.


  Hacía varios días que mi amada me había explicado minuciosamente el misterio de los tristes animales llamados dchais. Sólo los hay en Ganzara, como ya sabes, Yukai. Su reproducción o crianza resulta inviable en cualquier otro planeta, y las gemas que crecen en los cuernos de los machos son extraordinarias e imposibles de reproducir artificialmente. En los tiempos del Gran Imperio los emperadores adquirían toda la producción, y con ella compraban fidelidades y convertían en traidores a los servidores de sus enemigos. No hay nada más hermoso y apreciado en el Universo que una gema de dchai de Ganzara. Todas las demás piedras preciosas son basura comparadas con ellas.


  Lo que mis compañeros ignoraban es que las gemas que los ganzarianos les habían estado entregando eran todas las que tenían. Me extrañé que en tantos años transcurridos sin comerciar con ellas no tuvieran más, y la muchacha me instruyó acerca de lo que yo ignoraba. Las gemas, al desprenderse, han de ser tratadas adecuadamente y sin pérdida de tiempo para que no acaben pudriéndose. Es una manipulación que sólo conocen las gentes de Ganzara, y cualquiera de ellos se dejaría matar antes que revelarlo.


  El proceso de crecimiento de una gema en el cuerno de un dchai sólo se produce una vez al año. Cuando nosotros estábamos en Ganzara, el ciclo todavía iba a tardar en consumarse. El último había acontecido exactamente un par de semanas antes de nuestra llegada, y en los valles quedaban miles de gemas totalmente irrecuperables, que los nativos no se preocuparon de acondicionar para durasen eternamente.
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Un secreto de Ganzara


  Yukai lamentó haber dejado a Salomón en el camarote. Las revelaciones de Elaer eran muy valiosas; le habría gustado conservarlas en la memoria de su conciencia. La mayoría de los tratantes en dchais afincados en Ad-Uno, junto con los privilegiados que accedían a comerciar directamente con los ganzarianos, no sospechaban que existiera un proceso secreto en las gemas. Pero había otros interrogantes que le acuciaban e, incapaz de permanecer callado por más tiempo, preguntó:


  —¿Por qué accedieron los nativos a comerciar con vosotros? Si preferían vivir aislados y les complacía el modo de vida que llevaban, no entiendo que a cambio de algunas chucherías entregaran las pocas gemas que tenían almacenadas, sobre todo que acabaran con su largo aislamiento. ¿Por miedo a los recién llegados a través de la falla en su escudo de protección? Suponiendo que por convicción moral o por cobardía no lucharan en defensa de su libertad, siempre les quedaba la alternativa de pedir la presencia de las autoridades de la Sede Terrestre si Tuffani no estaba en condiciones de enviar una fuerza de policía para expulsaros de Ganzara si tus compañeros se hubieran resistido a marcharse.


  —El Consejo de Ganzara, como el resto del pueblo, sabía que no estaba en condiciones de mantener el aislamiento por más tiempo, Yukai —dijo Elaer.


  —¿Qué estaba ocurriendo?


  —La causa era la barrera de energía. Los ganzarianos ya no podían seguir escudándose tras ella por mucho más tiempo porque se les estaba agotando la reserva energética que les entregó el Gran Imperio; necesitaban reponerla. Pero sólo podían conseguirla del exterior y de forma que nadie conociera su debilidad. Para no levantar sospechas, entre otras mercaderías banales, el Consejo exigió a Am-Blar grandes cantidades de unidades de energía. En realidad, nuestra llegada a Ganzara fue recibida con oculta alegría por los consejeros, cuando discutían precisamente si no sería el momento de anunciar a la galaxia que estaban dispuestos a reanudar los acuerdos de protección con Tuffani y exportar nuevamente gemas de dchai.


  —¿Am-Blar ignoraba todo eso y tú en cambio lo sabías?


  —Entre la muchacha y yo se estableció una unión tan estrecha que no podrías comprenderla; dejó de haber secretos entre nosotros.


  —¿Ninguno? —Se atrevió a preguntar Yukai.


  —Yo ya sabía entonces mucho más de Ganzara que todos mis compañeros, incluso que la mayoría de los frustrados historiadores que durante años intentaron analizar las razones de Ganzara. Conocía todo acerca de su pasado, y también el antiguo pecado de ese pueblo maravilloso. Am-Blar sólo sospechaba que existía algo oscuro y trató de descubrirlo para utilizarlo en su provecho, extorsionando a los nativos y consiguiendo de ellos por este camino que les entregaran mayor número de gemas. Am-Blar siempre creyó que había grandes cantidades escondidas en los almacenes, y si no era así estaba dispuesto a exigir que fueran sacrificados miles de dchais para arrancarles las gemas en trance de crecimiento, en un estado en que eran tan valiosas o más incluso que concluido su proceso. Te repito, Yukai, que mi amada no tuvo secretos para mí, ni yo para ella. Por eso un día le conté, preocupado, cuanto sabía de los planes de mis compañeros, y su padre no tardó en conocerlos.


  Elaer alzó bruscamente la mirada y descubrió el gesto hosco que Yukai acababa de componer.


  —¿Piensas que traicioné a mis compañeros?


  —No he dicho eso…


  —Pero lo habrás pensado. Yo había cambiado, me sentía limpio y creí comportarme honestamente. Estaba obligado a impedir la rapiña que Am-Blar y los demás pretendían cometer. —Su rostro se ensombreció—. En todo momento actué de acuerdo con mi conciencia…


  —Te comprendo. Por favor, sigue.


  —Lo peor fue que mi deseo de evitar el saqueo provocó una serie de acontecimientos que me convirtieron más tarde en el gran culpable del desastre. Ojalá nunca hubiera sabido lo que era el Centro de Felicidad.


  


  Yo veía a los ganzarianos más preocupados a cada día que transcurría; la mayoría había dejado de usar las máscaras blancas de cordialidad y empezaba a esconder sus rostros tras las grises y marrones, y también las rayadas de negro sobre topacio. Todas significan preocupación y miedo. Cada mañana veía en la ciudad a menos nativos con la cara descubierta. Sólo los niños seguían sin usarlas, y mi amada me explicó que entre su gente sólo los adultos estaban autorizados a expresar sus sentimientos mediante las máscaras.


  La costumbre de usar máscaras data de los Tiempos del Pecado, una época muy anterior a la llegada del Gran Imperio a Ganzara, cuando Tuffani sólo estaba habitado todavía por nómadas salvajes que desconocían los viajes a las estrellas. El uso de las máscaras empezó como un símbolo de felicidad que conmemoraba el día en que el Consejo ordenó la clausura del Centro de Felicidad. Sin embargo, llevar máscara en presencia de extraños se convirtió en un rito obligatorio para cuantos sobrevivieron al Pecado y para sus descendientes. Mi amada me habló de forma metafórica de la Jornada Triste; ella no conocía exactamente lo que sucedió aquel día, hacía ya muchos siglos…


  —Espera, espera —pidió Yukai—. Me estoy perdiendo y no voy entendiendo, lo reconozco. ¿Cuándo ocurrieron esas efemérides, los Viejos Tiempos del Pecado y la Jornada Triste? ¿Y qué era el Centro de Felicidad?


  —El Centro de Felicidad era una antiquísima máquina de origen olvidado que provocaba sueños hermosos a todos los habitantes de Ganzara durante las noches. De este modo, la población de la luna, que nunca fue numerosa, vivía una doble existencia: de día se dedicaba a descansar y trabajar, pero al llegar la noche, cuando el Centro de Felicidad era activado por las sacerdotisas llamadas Custodias, y lanzaba hasta el último rincón de Ganzara sus vibraciones, y la gente se veía sumida en un sueño vívido y lleno de placeres. Con el transcurso de los años las nuevas generaciones de nativos iban siendo incapaces de soportar el tedio del día y esperaban ansiosamente la llegada de la noche para vivir una existencia ficticia que les llenaba de felicidad. Pero la maquinaria del Centro empezó a deteriorarse, o incrementó por sí misma su potencia, nunca se supo exactamente qué ocurrió, y dieron comienzo los crímenes provocados por los deseos subconscientes de los durmientes. Los miembros del Consejo se asustaron ante lo que estaba pasando y llegaron a la conclusión de que sus mentes se hallaban demasiado condicionadas por haber recibido vibraciones mutadas, cada vez más poderosas, y estaban enloqueciendo.


  Una noche, que sería llamada la Jornada Triste, toda la población perdió el juicio. La lujuria y el crimen de sus sueños se hicieron realidad. Las emisiones del Centro fueron tan poderosas que estuvieron a punto de exterminar hasta el último dchai de Ganzara y diezmar a los ganzarianos. Las indefensas bestias murieron en medio de grandes sufrimientos, por millones, y apenas sobrevivieron unos cientos de ellas, aquellas que permanecían en distantes islas.


  Cuando salió el sol y el Centro de Felicidad se desconectó automáticamente, los nativos descubrieron horrorizados en sus ciudades las secuelas de su desenfreno. El asesinato, la destrucción y el incesto asolaron a todas las familias. Avergonzados, los ganzarianos lloraron a sus muchos muertos y vagaron errantes durante días sin atreverse a mirarse los unos a los otros. Sacaron las viejas máscaras y ocultaron sus rostros tras ellas, y pintaron en los metales los colores del horror.


  Los ancianos del Consejo que quedaban se apresuraron a desconectar definitivamente la máquina y anunciaron que, a partir de aquel día, comenzaría una nueva era en Ganzara. El pueblo tenía que recuperar sus costumbres ancestrales anteriores al uso del Centro de Felicidad; si no lo hacía así, desaparecían como raza.


  Los primeros días, los primeros meses, e incluso los primeros años, fueron muy duros para los ganzarianos. Siempre que llegaba la noche suspiraban por volver a los sueños que durante generaciones les había proporcionado tantos placeres. Pero lograron resistir a la tentación y acabaron venciéndola.


  Sin embargo, decidieron no destruir la maldita máquina porque para ellos hubiera sido poca la penitencia que se habían impuesto. Necesitaban tenerla al alcance de la mano y convencerse cada día de que no debían volver a activarla; querían purificarse de esta manera y fortalecer su espíritu. La máquina, encerrada en una especie de templo, sería para ellos la prueba y el testimonio de un tiempo pasado que les había marcado para siempre y al que estaban dispuestos a renunciar. Dejaron de ser un pueblo alegre para convertirse en una comunidad taciturna y sin el menor deseo de relacionarse con otros seres.


  Entonces empezaron a aparecer grandes naves en sus cielos.


  Los primeros enviados imperiales llegaron y descubrieron el sistema planetario de Tuffani; apenas colonizaron el planeta, se trasladaron a su gran luna, y no tardaron en comprender el valor de las gemas que producían los dchais. Decidieron que debían estimular su producción. A los dirigentes del Imperio les importaba muy poco el extraño comportamiento de los ganzarianos y su obstinación por mantenerse al margen de las costumbres foráneas, pero los necesitaban para que cuidaran de los animales y preparasen las gemas. Desde el centro del Imperio llegaron a Tuffani-Ganzara severas leyes para proteger las gemas, y se establecieron complicados tratados y pactos que han permanecido en vigor hasta nuestros días. Cuando comenzó la decadencia del Imperio, sus últimos dirigentes, obstinados en no perder la fuente de las apreciadas gemas, instalaron unas colosales torres en la superficie de la luna que emitieron energía y la cubrieron con una barrera de muerte. Fue un histérico intento de garantizar el monopolio de las gemas de dchai.


  Pero, volviendo a los días en que estábamos en Ganzara comerciando, debo aclararte que, a pesar de la innata desconfianza de los ganzarianos, resultaron ser muy inocentes ante Am-Blar. Kordpo y otros consejeros cometieron un gravísimo error el primer día de las negociaciones: hablaron del Centro de Felicidad, creyendo que, contando una parte de su historia, los recién llegados comprenderían mejor los motivos del pueblo ganzariano para no desear absorber nada de las culturas externas. Cuando se dieron cuenta de su grave equivocación ya era tarde para rectificar, y sólo pudieron mantener en secreto el lugar donde guardaban la máquina, inactiva desde hacía siglos.


  Un día, el consejero Kordpo me mandó llamar por mediación de su hija, y yo me presenté en su casa muy nervioso. Era la primera vez que entraba en el hogar de un nativo y, a pesar de que mi amada estaba a mi lado para tranquilizarme, el momento en que conocí a sus padres y demás familiares fue muy embarazoso pena mí.


  Kordpo era un hombre de unos cincuenta años. Como todos los nativos adultos, vestía una blusa y unos pantalones muy anchos y se tocaba la cabeza con un sombrero de tela. Me recibió cordialmente y sin ninguna máscara. Mi amada me contaría luego que fue una deferencia hacia mí para no conturbarme con una costumbre que sabía que me resultaba muy extraña e incomprensible.


  Me llevé una gran una sorpresa cuando Kordpo mencionó, sin darle ninguna importancia, que conocía mis relaciones con su hija. Resultó algo complicado de entender para mí. A pesar de que creía conocer bastante las costumbres locales, en lo que se refería a las relaciones sexuales de la comunidad yo era un completo ignorante. El hecho de que su hija tuviera contactos íntimos con un muchacho no les molestaba, pero sí les intranquilizaba que fuera conmigo, un extranjero que acabaría marchándose cualquier día de la luna.


  —Mi hija me ha asegurado que tú la quieres —me dijo Kordpo—, y estoy convencido de que es así, pues ella no suele equivocarse. En sus demás relaciones con otros amigos se dio cuenta en seguida de que no sería feliz con ninguno de ellos y rompió definitivamente con todos. Ella afirma que tú eres diferente y que a tu lado es muy dichosa.


  No supe qué responder. Detrás de Kordpo, su esposa me miraba en silencio, y a mi lado mi amada me tenía cogida una mano y me daba ánimos con el calor de sus dedos alrededor de los míos.


  —Deseo conocer por ti mismo si deseas permanecer al lado de mi hija hasta que uno de los dos quiera —siguió Kordpo—. En Ganzara las uniones no son para siempre, no se establece un contrato o se celebra una ceremonia que dé solemnidad al hecho de que un hombre y una mujer decidan vivir como pareja. Sencillamente, viven juntos, sin más protocolo. Aunque nuestras costumbres admiten que esta unión puede romperse sin otro requisito que el que una de las partes lo desee, puedo asegurarte, Elaer, que nunca he conocido una separación en esta comunidad. Ni tampoco un caso de infidelidad.


  Yo respondí sin pensarlo que mi mayor alegría sería quedarme para siempre en Ganzara.


  —¿No sentirás tristeza cuando tus amigos se vayan? —preguntó Kordpo con desconfianza—. ¿Estás seguro que no llorarás viendo la estela de su nave perderse entre las nubes para no volver jamás?


  Dije que no, mirando a los ojos de mi muchacha a mi lado. Pero luego volví el rostro hacia Kordpo y mi gesto de inquietud debió de ser tan expresivo que él comprendió mi estado de ánimo y me explicó:


  —Tus amigos se irán pronto y no volverán, Elaer. El Consejo ha tomado una decisión. Ya no necesitamos más intercambios comerciales. Los que hemos realizado son suficientes. Ya volvemos a tener suficiente energía. Nos durará mucho tiempo. Cuando regrese Am-Blar, voy a pedirle que se marche de inmediato con sus amigos; la barrera volverá a cerrarse, y esta vez no habrá ningún resquicio en ella. También hemos conseguido reparar las deficiencias de las torres. Elaer, queremos volver a vivir aislados para siempre del resto de los mundos. No nos gusta nada cuanto acontece a nuestro alrededor, y no necesitamos nada más de los extranjeros.


  Yo acababa de enterarme de que habían tenido problemas con los proyectores de energía que cubrían la luna, y no me extrañó que fuera así porque toda la instalación era antiquísima y jamás había sido revisada desde los tiempos del Gran Imperio. En aquel momento no di al hecho la importancia que merecía porque estaba preocupado pensando en Am-Blar. Mi ambicioso jefe montaría en cólera cuando conociera que su gran negocio había llegado a su fin. Después de aquel viaje no habría otros. Tendría que aceptar los hechos, pues aunque los nativos eran pacíficos por naturaleza y odiaban la violencia, eran demasiados para que veinte hombres, apenas armados, se enfrentasen a ellos.


  —Te ruego que tú mismo comuniques a tus amigos la decisión tomada por el Consejo. Tendrán dos días para marcharse apenas vuelva la nave.


  Me contempló paternalmente, me puso sus manos en los hombros y añadió:


  —Bienvenido a mi pueblo y a mi casa.


  Pasaron seis días, y la vieja nave no descendió sola del cielo, sino que llegó acompañada por otra de reluciente aspecto. Am-Blar había adquirido una nueva, grande y potente. Ambas se posaron cerca de nuestro campamento y fueron desembarcadas las mercancías, más unidades de energía, algo de maquinaria, alimentos que Ganzara no producía y otras exquisiteces y golosinas.


  Fui a ver a Am-Blar en su flamante camarote de la nueva nave. Me recibió con una sonrisa y me guiñó un ojo al preguntarme cómo lo había pasado durante su ausencia.


  —Eres un tipo con suerte, muchacho —añadió, dándome una palmada en la espalda—. Ya te dije que a mi lado te sonreiría la fortuna. Tienes una chica estupenda y un montón de dinero en tu cuenta particular, miles de créditos de la Sede. Y serás más rico cuando hagamos un reparto provisional. Demonios, eres el único de nosotros que ha logrado confraternizar con una nativa y todos te envidiamos. ¿Sabías que otros han intentado imitarte y ninguno ha obtenido tu éxito? Me cuesta mucho imponer mi autoridad para que nadie cometa una torpeza. No quiero molestar a los nativos. Últimamente los he notado muy serios, con esas máscaras puestas a todas horas. Me llevé la impresión de que ya no nos querían. Dime, ¿cuántas gemas nos tienen preparadas? Ya has visto que a partir de ahora podremos transportar muchas más mercancías usando dos naves, pues aunque la vieja está a punto de caerse a pedazos, aún tiene fuerzas en sus remaches como para efectuar otro par de viajes.


  Tuve que tomar aliento y armarme de valor para transmitir a Am-Blar los deseos del Consejo.


  El antiguo sacerdote me escuchó en silencio, muy serio. Me pareció verle como la noche que había vestido una túnica roja y estaba ante el altar del Rito Solariano, dispuesto a apoderarse de las almas de los infelices que acudieron al destartalado almacén convertido en templo del mal.


  —¿Se han vuelto locos esos estúpidos? —estalló de pronto, dando un puñetazo sobre la mesa—. ¿Se han creído que Am-Blar es su recadero y que pueden despedirme cuando se les antoje? ¡No! Están equivocados. Les he entregado cuanto querían, energía sobre todo, y les he pagado estupendamente sus malditas gemas. ¡No pueden echarme ahora como si fuera un apestado!


  —La decisión es irrevocable, Am-Blar —dije, temblando y a la vez sintiendo que crecía en mí una furia desconocida—. Te dan dos días para levantar el campamento.


  —¿Has visto la nave? —inquirió, tocando las paredes y dando patadas al suelo—. Me ha costado hasta el último crédito de beneficio obtenido, y no estoy dispuesto a marcharme sin dinero contante en los bolsillos. Los hombres tampoco lo aceptarán.


  —No hay otra solución.


  —¿Es que tú te largarías sin más? ¿Qué vamos a hacer todos con una nave recién comprada y otra que no merece la pena volver a elevar de la superficie de esta luna de mierda?


  —Yo voy a quedarme.


  Am-Blar abrió desmesuradamente los ojos. Puso los brazos en jarras y se balanceó un rato sobre las puntas de sus botas.


  —Ajá. Ahora comprendo muchas cosas. Tú, muchachito desagradecido, has contado a los viejos del Consejo que yo no represento a ninguna autoridad de la galaxia, sino que trabajo por mi cuenta, y ellos han decidido darnos la patada en el culo. Y todo porque esa nena bonita se ha abierto de piernas para ti y te ha sorbido el poco seso que tenías.


  La rabia que había estado creciendo en mí terminó de cegarme y me arrojé contra Am-Blar. Pero él estaba mucho más sereno que yo y me contuvo. Con una sonrisa de desprecio que nunca olvidaré me empujó contra la pared y me golpeó varias veces. Luego me tomó entre sus fuertes manos y me sentó en una silla. Le vi, entre los rojos jirones de mi humillación, llamar a gritos a sus hombres.


  —¡Y los muy perros nos dan dos días de plazo! —exclamó. Había sacado una pequeña pistola de agujas. Aunque no me encañonaba directamente, estuve seguro de que deseaba que me moviera para matarme—. Ni siquiera en una semana podríamos recoger todo el material.


  —¿Qué vas a hacer? —pregunté. Me limpié la sangre que resbalaba de mis labios.


  —Hace tiempo tracé un plan —sonrió Am-Blar—. Quizá lo hice porque presentí que esos malditos acabarían tratando de jugárnosla. No me han cogido desprevenido, y voy a darles una lección.


  En aquel momento se abrió la puerta del camarote y entraron tres de los hombres de más confianza de Am-Blar: Em-Durto, Jukim y Marley.


  Señalándome, Am-Blar les dijo:


  —Esto ha reventado antes de lo que habíamos previsto, amigos. Vamos a poner en marcha lo que os conté hace dos días. Jukim y Em-Durto, agarrad bien fuerte a este traidor que quiere quedarse en la luna y echarnos a nosotros. Vamos, Marley, saca la dosis que te guardabas de xisti. Nuestro asqueroso y joven amigo va a probarla para que se le suelte la lengua y nos diga dónde guardan los nativos el Centro de Felicidad. No se resistirá, no aguanta la droga. Lo sé muy bien.


  No tuve tiempo de reaccionar. Los dos tipos me sujetaron con todas sus fuerzas y, mientras Am-Blar levantaba la manga de mi brazo derecho, Marley hizo los preparativos para inyectarme una parte del xisti que él tomaba cada día. Aunque no parecía muy contento de suministrarme su droga, le vi acercarse a mí y tantearme la piel en busca de una vena.


  —Am-Blar. ¿Qué locura has pensado? —grité cuando sentí que la droga, caliente como el metal fundido, penetraba en mi corriente sanguínea.


  —Está visto que siempre tengo que obligarte a la fuerza a soltar la lengua. Sólo me habéis dejado un camino, pequeña bestezuela —sonrió Am-Blar—. Lo siento, pero vamos a aturdir a toda la población con el Centro de Felicidad, que espero funcione aún después de tantos años. Y como sus maravillosas emisiones alcanzan a los dchais también, no nos costará nada arrancar de sus bonitos cuernos las gemas. Luego nos largaremos antes de que los bastardos se despierten. Pero no te inquietes, mi joven traidor, que te dejaremos aquí para que sigas fornicando con tu chica, si es que ella, en el éxtasis que va a gozar en sus bonitos sueños, no se decide por otros mejores que tú.


  Soltó una carcajada, y lo último que oí fueron sus preguntas. Luego, sumido en la nada y flotando en las corrientes extrañas de horribles alucinaciones, quedé en poder de la droga y no recuerdo más de aquel día.
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Huracán de muerte


  Apenas desperté, lo primero que se me ocurrió fue que hubiera sido mejor para mí haber muerto mientras permanecí inconsciente.


  No supe cuántas horas estuve sin sentido, pero me pareció que había transcurrido un milenio. Sentía la lengua hinchada y un sabor horrible en la boca. Me incorporé con grandes esfuerzos y empecé a caminar dando traspiés, como si me hubiera bebido todo el licor del universo, y salí a trompicones de la nave sin encontrarme con nadie.


  Una vez en el suelo, tras usar el ascensor que se me antojó un tobogán que pretendía arrancarme las tripas, anduve haciendo eses y tratando de romper la niebla que se interponía entre mí y la ciudad a la que trataba de llegar.


  El aire, que respiraba con dificultad, me resultaba pesado, y lo sentía tan denso que era como si flotase en un mar de mercurio. Existía un profundo olor a almizcle y canela que me aturdía. De todas partes me llegaba un viento invisible que me azotaba con furia. Pero la realidad era que no corría la menor brisa aquella tarde.


  El enorme sol se iba ocultando tras el horizonte, y a mi alrededor todo se iba cubriendo de un irreal tinte pardo rojizo.


  Ignoro cuánto tiempo necesité para llegar hasta los arrabales de Aliwar, pero cuando entré en sus calles flanqueadas de edificios blancos y hermosos recordé que durante mi caminar por los campos había visto miles de dchais moribundos. Enormes manadas de aquellos calmosos animales habían caído fulminadas y parecían incapaces de volver a levantarse. Lo más horrible era que en muchos de ellos no brillaba el cuerno con la valiosa punta en vías de convertirse en gema.


  Me apoyé en el pilar de una casa y contemplé atónito la escena que se desarrollaba en la plaza. En ella había muchos nativos corriendo de un lado para otro, llevándose las manos a la cabeza y gritando; cuerpos tendidos, algunos con profundas heridas, y parejas que continuaban copulando frenéticamente, como si no pudieran parar.


  De pronto descubrí una figura que tenía apariencia humana, enfundada en un traje hermético plateado y con la cabeza cubierta con un casco de acero. Luego aparecieron otras iguales y montaron en un vehículo conducido por Am-Blar, lo pusieron en marcha y se dirigieron calle arriba. Yo, corriendo lo más deprisa que podía, fui tras ellos.


  Los perdí de vista, pero mi subconsciente me gritaba que no podían ir a otro sitio que al edificio que jamás pisaban los ganzarianos, el templo donde sus antepasados escondieron hacía mucho tiempo la maldecida máquina llamada el Centro de Felicidad.


  Antes de llegar a aquel lugar pasé por delante de la vivienda del consejero Kordpo, y su puerta abierta y vacía me llenó de angustia. Por un momento sentí deseos de entrar y llamar a mi amada, pero algo extraño dentro de mí me lo impidió; creo que fue mi propio miedo y cobardía a descubrir la tragedia que podía haber ocurrido, y seguí corriendo.


  Llegué exhausto ante la entrada del edificio prohibido de los ganzarianos. No me había equivocado: allí estaba detenido el vehículo, y desde lejos vi que del interior del edificio salían los hombres que vestían trajes herméticos. Uno de ellos me descubrió y me dirigió un gesto de desprecio, luego se volvió a los demás y les indicó que subieran al coche y se marcharon.


  De pronto sentí que el aire se clarificaba y la desagradable sensación de opresión en mi pecho desaparecía. Comprendí que Am-Blar había desactivado el Centro de Felicidad. Ya se habían servido de él, y ahora necesitaban poder desprenderse de los trajes que les protegían para seguir con su plan y acabar de despojar a los dchais de las gemas.


  Pero yo ya había recibido demasiadas vibraciones procedentes del Centro de Felicidad, y de nuevo volví a perder el conocimiento. No pude volver en mí hasta transcurridas muchas horas. El sol volvía a estar muy alto y ya calentaba la plaza en la que había tendidos muchos cuerpos inmóviles. A veces arrastrándome y a veces caminando como si no fuera dueño de mis piernas, recorrí las calles que había conocido alegres y animadas y ahora estaban silenciosas y salpicadas de cuerpos, algunos inmóviles, otros todavía agitándose entre la vida y la muerte.


  Salí de la urbe fantasma escuchando a mis espaldas el comienzo de un torrente de gemidos y lamentos; la gente empezaba a despertar, a salir del trance, y los pocos que podían caminar se alzaban, creo que impulsados por una fuerza interna que yo comprendí que aún pudieran conservar. Algunos ganzarianos me reconocieron y creí oírles pronunciar mi nombre con sus labios hinchados. Al cabo de tantos años todavía parecen restallar en mis oídos sus maldiciones…


  Todo esto y otras muchas cosas sólo pude comprenderlas del todo pasados varios días y en mi soledad; entonces sólo ocupó mi mente la idea de escapar de aquellos lugares cubiertos de desolación. Eché a correr en dirección al campamento, sorteando cuerpos de dchais moribundos y despojados de sus bellas cornamentas. Una vez en la base la hallé vacía. La nueva nave había desaparecido y sólo la vieja permanecía amarrada a la improvisada torre de anclaje.


  Me detuve aturdido al pie del elevador, contemplando la veterana estructura estelar como un símbolo extraño en el límite del valle. Entré en la nave y trepé hasta el puente, me senté en el sillón de mando y miré desvaídamente los controles. Permanecí quieto y reflexionando un rato, hasta que mi abotagada mente comprendió lo que había pasado: Am-Blar había descubierto por mi confesión dónde estaba el Centro de Felicidad, y lo había activado durante un día, o dos, o tal vez tres; y, en ese tiempo, mientras yo permanecí inconsciente y aislado de las vibraciones en el camarote de la nave, él y sus hombres se ocuparon de arrancar las gemas de los dchais y dejaron que las pobres bestias se desangraran. Luego, una vez llenas muchas cajas con el producto de su rapiña, se marcharon, dejándome abandonado en Ganzara, quizá creyendo que los nativos, apenas salieran de su sueño, me echarían la culpa de lo ocurrido y me destrozarían.


  Am-Blar debía de estar asustado ante lo que había hecho y escapó precipitadamente, desechando la vieja nave. Nunca creí que la hubiera dejado allí para que yo tuviera una posibilidad de huir.


  Busqué entre los registros de navegación. Uno cualquiera me valió, y lo inserté en el ordenador. No iba a quedarme en Ganzara. Confieso que estaba aturdido, pero aún me sentía mucho más atemorizado y temí por mi vida, que estaría en peligro cuando despertaran los supervivientes. Ellos exigirían venganza y yo sería el único extranjero a quien podrían castigar por la masacre ocurrida en sus ciudades. La vieja nave me llevaría lejos de la luna a través del único pasillo existente en el escudo. Me traía sin cuidado cuál fuera mi destino. Lo único que deseaba era huir.


  Cuando las compuertas se cerraron y escuché sus profundos y metálicos chasquidos me eché a reír como un loco. De pronto me acordé de algo muy importante: Am-Blar ignoraba cómo tratar las gemas una vez arrancadas de los dchais; no sabría preservarlas. El muy hijo de puta me drogó para que le revelara lo que le interesaba, pero no se preocupó de averiguar uno de los más importantes secretos de Ganzara. Intenté imaginar cuál sería su cara de estupor y confusión cuando unos días después viera cómo las gemas que él suponía iban a convertirle en un hombre muy rico se convertían en arrugadas masas malolientes.


  El viejo carguero, como si se hubiera compadecido de mi desgracia y vergüenza y quisiera ayudarme, se portó mejor de lo que yo esperaba de sus longevos remaches y pudo sacarme de Ganzara a través de la abertura. Pero unos días después se produjeron las temidas averías y salió inerte del hiperespacio en las cercanías de un planeta que no conocía. Una nave extraña acudió a mi encuentro y personas de una raza que no había visto nunca me salvaron de morir de inanición y me llevaron a su mundo.


  Me encontré en Ach-Al-Ram, donde fui acogido por un viejo patriarca en el seno de su extensísima familia. Recibí el nombre de Kar-At-Lombar, y durante varios años me dediqué al comercio, convirtiéndome en un experto en trueques complicados; tuve tres esposas, varios hijos, y por algún tiempo me engañé a mí mismo diciéndome que todo cuanto había pasado en Ganzara no era más que una pesadilla. Transcurrieron los años, hasta que un día, siendo ya poderoso y dueño de una fortuna, un hermano adoptivo mío, el único de mi nueva familia a quien había confiado mi pasado, me hizo partícipe de una confidencia: Am-Blar vivía y, junto con uno de los hombres del grupo que estuvo en Ganzara, iba a regresar a la luna de Tuffani.


  Aunque Ach-Al-Ram está muy lejos de esta parte de la galaxia y yo creía a Ganzara sumida en el olvido para siempre, con su recuerdo destruido en mi mente, comprendí lo que Am-Blar pretendía llevar a cabo, y me dije que no podía quedarme con los brazos cruzados. Así pues, rompiendo con todos los lazos que me habían unido a mi nueva familia a lo largo de los últimos nueve años, partí dispuesto a perder todo lo conseguido, con el firme propósito de que no fuera añadida una nueva desgracia a las muchas que ya habían padecido los ganzarianos.


  Necesitaba limpiar mi conciencia, Yukai. ¿Entiendes? Es muy importante para mí evitar que Am-Blar cometa un nuevo desmán en Ganzara.


  Soy consciente del peligro que corro, pero no me importa. Soy el único que puede oponerse a Am-Blar. Sé que ahora al antiguo sacerdote no sólo le interesan las gemas de dchai, sino que también quiere apoderarse del Centro de Felicidad. He sabido, por los testimonios de uno de los tripulantes que iban con él y que más tarde fue abandonado, que cuando ya estaba lejos de Ganzara, al ver que su tesoro se convertía en podredumbre, estuvo a punto de volverse loco de rabia y se reprochó no haberse llevado el emisor después de activarlo para adormecer a la población. Pero no pudo regresar en seguida como hubiera querido. Los ganzarianos, ya despertados de su letargo, habían cerrado la barrera y no la abrieron hasta un año más tarde, sorprendiendo a la galaxia con su decisión. Nadie entendió sus motivos para reanudar el comercio, pero yo sí los he comprendido: es su último secreto, que mantienen celosamente oculto, y que si fuera conocido les acarrearía funestas consecuencias. Y no me preguntes ahora cuál es, Yukai, porque no desearía negarte la respuesta. Sin embargo, tú mismo lo descubrirás si observas cuanto vas a ver. No olvides que los ganzarianos disponen en esta partida de las mejores bazas. Si saben jugarlas, volverán a dejar asombrado a todo el mundo.


  Puedo imaginarme, amigo Yukai, que estarás preguntándote por qué no volví a Ganzara apenas me enteré que se había abierto al espacio exterior.


  Conozco bien a los ganzarianos y estoy seguro de que nadie, ni siquiera mi amada, me habría comprendido y perdonado. Para ellos yo soy quien reveló voluntariamente a Am-Blar dónde estaba oculto el Centro de Felicidad. Su mentalidad, llana y lineal, no admitiría que yo fui obligado a desvelar su secreto. Soy un traidor ante sus ojos y siempre lo seré. Cualquier ganzariano se hubiera dejado despellejar antes que mencionar algo que dañara a su comunidad.


  Además, está mi huida, que fue la prueba definitiva de mi culpabilidad. La verdad es que nunca creí que al cabo de tantos años el odio que se alzó contra mí aquel día fuera tan fuerte que el Consejo decidiera enviar a alguien para contratar a un asesino que me matara. ¿Comprendes mi desconcierto? Los ganzarianos han tenido que cambiar mucho para haber enviado a Wlana a entrevistarse con los enlaces de la Cofradía. ¿Por qué ella precisamente? ¿Y por qué han esperado tanto tiempo?


  ¿No han demostrado que conocían mi nombre y dónde vivía? Han tenido tiempo para haber enviado una legión de Asesinos a mi mundo de adopción. ¿Por qué han esperado hasta que averiguaron que yo iba a viajar a Ad-Uno y me han dejado tranquilo todos los días que he estado esperando en la Estación a que llegaran Am-Blar y sus hombres?


  Am-Blar está ahora a bordo de esta nave, dispuesto a apoderarse del Centro y provocar un desastre mucho mayor que el ocurrido hace diez años. De los antiguos miembros de la banda de Am-Blar sólo queda Jukim, su hombre de confianza y el peor de todos. A los otros cuatro no los conozco, pero si se le han unido tienen que ser tan peligrosos como él.


  Todo esto se ha vuelto tan confuso, Yukai, que no sé qué pensar, me desconcierta el comportamiento del Consejo de Ganzara. Gracias a mi condición de mercader reconocido no he tenido dificultades en obtener mi entrada y un visado de Alta Prioridad para Ganzara que me costó una pequeña fortuna en el mercado negro, pero ahora creo que todas las puertas se me han abierto porque así lo habían ordenado los ganzarianos. Sin embargo, creo que la trampa que me han tendido significará para mí una ocasión magnífica para demostrar a Wlana y su pueblo mi inocencia.


  Yo había pensado liquidar a Am-Blar y a sus falsos comerciantes de Ishtahem. Era un servicio que debía a Ganzara, pero no encontré la ocasión. ¿Crees que podré hacerlo en la luna si esa ocasión se me presenta? Espera, Yukai, déjame terminar. Quiero explicarte por qué no actué en la Estación. En las terrazas descubrí que era vigilado por alguien, pero no podía saber que se trataba de un Cofrade. Por eso, para librarme de él, recurrí a los servicios de Gamar, estúpido de mí.


  Estos años me he debatido en un mar de dudas, sin saber si Wlana vivía o había muerto durante aquellos días de terror. Ahora que sé que ella vive no me importa que desee mi muerte; de pronto un antiguo y hermoso sentimiento se ha despertado en mí. ¡Dioses, cuánto he pensado en ella y en el amor que me dio! De pronto albergo la esperanza de ser perdonado y volver a su lado para siempre. ¿Comprendes por qué necesito desenmascarar a los verdaderos culpables? Ya no aspiro a realizar un sacrificio estéril, sino que sueño con sacar el mayor provecho posible a mis actos. ¿Por qué no intentar que Am-Blar confiese sus culpas?


  


  —Si hubieras intervenido en Ad-Uno habrías corrido un gran riesgo, pero arrojarte de cabeza a esa trampa levantada para ti me parece mucho peor —dijo Yukai.


  Elaer se encogió de hombros.


  —No siento ningún miedo. Te repito que, cuando estaba en la Estación esperando a Am-Blar, me horrorizaba la idea de volver a la luna, pero ahora que sé que mi amada vive, desembarcaré sin ningún temor.


  —¿Hay algo más que no me has contado y que yo debería conocer?


  —Sí —respondió Elaer después, de permanecer meditando un instante—. El Centro de Felicidad ya tenía deficiencias cuando Am-Blar lo activó. Wlana me contó que podía provocar efectos secundarios, como cáncer de piel. Es algo que, naturalmente, no ha trascendido al exterior. Creo que las máscaras volvieron a ser utilizadas con tanta asiduidad no sólo por costumbre, sino para ocultar las profundas marcas dejadas en el rostro de los aborígenes que resultaron afectados. Me pregunto si Wlana usa la máscara de plata como rito o para ocultar sus heridas.


  Durante un rato ninguno de los dos hombres pareció tener el menor deseo de hablar. Un poco nervioso, Yukai dijo:


  —Antes de reunirme contigo intenté entrar en la zona amarilla, pero un guardia de Tuffani y otro de Ganzara me lo impidieron. Tal vez la Dama de Plata está allí. Estoy preguntándome si no deberías de hablar con ella, explicarle lo que ocurrió y decirle que Am-Blar, el verdadero culpable, se encuentra entre nosotros disfrazado de comerciante de Ishtahem y pretende robarles el Centro de Felicidad.


  La sugerencia del terrestre pareció escandalizar a Elaer, que dijo:


  —Ella ha reclamado a la Cofradía un Asesino para matarme. Si me viera aparecer ordenaría a los tuffanianos que me apresaran y me entregaran al Cofrade. No creo que me diera la oportunidad de hablar. Sin embargo, confío que en Ganzara se avenga a oírme.


  —De todas formas, espero averiguar si la Dama de Plata está a bordo. Salomón me lo dirá cuando regrese al camarote.


  —No quiero verla…, al menos por ahora.


  Yukai entornó los ojos.


  —Muchas veces me he preguntado por qué ella no ordenó a la policía de Ad-Uno que te apresara. ¿Acaso se lo impide alguna ley entre Ganzara y el Protectorado, existe algún problema de extradición?


  —El Protectorado me habría entregado atado de pies y manos a Ganzara si cualquiera de sus ciudadanos lo hubiera pedido —rió quedamente Elaer—. Los Ediles son capaces de hacer cualquier cosa con tal que la gente de la luna esté contenta y las ganancias sigan cayendo en su regazo.


  —Ella me dio a entender que prefería evitar que tú ensuciaras con tu sangre el suelo de Ganzara al pisarlo. Pero ahora el Cofrade tendrá que intentar matarte allí. La verdad es que no entiendo a esa mujer.


  —Los ganzarianos son difíciles de comprender. —Elaer se humedeció los labios y empezó a decir con tono cansado—: La gente de Ganzara siente, desde los Tiempos del Pecado, una gran aversión por la violencia y la muerte provocada. Yo creo que cuando se enteraron de que yo iba a volver a Ganzara decidieron impedirlo y vengarse a la vez. Para ellos es repulsivo matar con sus propias manos. Ésta puede ser la explicación de su contrato con la Cofradía y que prefirieran que un Asesino les hiciera el trabajo sucio. Si el Cofrade consigue matarme en la luna, los ganzarianos volverán la espalda y fingirán no haberse enterado de nada; acallarán su conciencia repitiéndose que ha sido un extranjero quien ha llevado a cabo el acto de justicia, e incluso tendrán la desfachatez de repudiarlo públicamente.


  Yukai consultó la hora. Pensó que Salomón ya debía de haber terminado su labor de rastreo.


  —¿Dónde te encontraré? —preguntó, empezando a ponerse de pie.


  —Creo que me retiraré a mi camarote. No quiero arriesgarme a que Am-Blar o Jukim me encuentren y reconozcan.


  —No te molestes en decirme cuál es tu camarote —sonrió Yukai—. Salomón ya lo habrá averiguado. Es curioso, pero es más fácil el espionaje a bordo de esta nave que en la Estación.


  30
Mercaderes de dchai


  Jos Jericó estaba a punto de repasar por segunda vez la lista de pasajeros cuando la puerta que comunicaba con la cabina de aseo se abrió y por ella apareció una mujer desnuda, que le miró y movió reprobadoramente la cabeza antes de decir:


  —Eres un hombre extraño.


  —¿Por qué lo dices? —inquirió Jericó, doblando la lámina de metal y alzando los ojos. Contempló a la chica coger sus ropas y empezar a vestirse con el uniforme gris de la tripulación del transbordador.


  Ella se encogió de hombros. Era joven y bonita, pero su voz había sonado seca, como si estuviera decepcionada, pensó Jos con regocijo. Al fin y al cabo no era sino una mujer de Tuffani, digna de su desprecio.


  —He conocido a muchos, pero ninguno tan frío como tú.


  —¿No te ha gustado, preciosa?


  —Oh, sí. Digamos que ha sido muy instructivo… y diferente. Si yo fuera una investigadora de las prácticas sexuales arcaicas no te dejaría ir. —Soltó una risa nerviosa, un tanto mordaz—. Sin embargo, debo confesar que has resultado una experiencia interesante para mí; habrías estado mejor si hubieras tenido menos prisa.


  —Lo siento —repuso Jericó, impaciente. Estaba deseando que la funcionaria tuffaniana se largara de una vez, pero recordó que debía comportarse como un auténtico mercader que había estado necesitado de compañía femenina.


  La chica se contempló en el espejo y retocó su maquillaje, al tiempo que observaba a Jericó.


  —Disponíamos de tiempo, pero tú tenías muchas ganas de acabar, al parecer para empezar a leer esa maldita lista que me pediste. ¿Sabes que podrían castigarme por habértela facilitado?


  Jericó se levantó. Todavía no se había vestido, y su torso sin vello, poderoso, impresionó una vez más a la muchacha. Ella, intentando emitir una sonrisa que fuera cordial, dijo:


  —¿Qué pueden importarte los nombres de tus colegas que viajan a bordo?


  —Son competidores, cariño. Si los estudio y calculo sus posibilidades económicas, tendré ventaja sobre ellos en la subasta porque sabré hasta dónde pueden llegar.


  Ella terminó de arreglarse y se volvió.


  —Creí que yo te gustaba, Igiaw.


  —Claro que me gustas.


  La chica agitó la cabeza. Puso una mano en la puerta.


  —No te esfuerces. Te has acostado conmigo como si hubieras tenido que aguantar la respiración para no ahogarte al zambullirte. Eres…


  Jericó enarcó una ceja. Quiso ayudar a la chica y dijo irónicamente:


  —¿Primitivo? ¿Ibas a decir que soy un ser primitivo? Ya me han reprochado eso antes.


  Con la puerta medio abierta, la muchacha añadió:


  —De haber sido un hombre la persona que hubiera podido ayudarte, no te habría importado acostarte con él, ¿verdad?


  —Digamos que no exactamente —rió Jericó—. No intentes ofenderme. A un hombre sólo le hubiera dado esto.


  Jericó se había agachado para tomar su bolsa y arrojó al aire una moneda de cien créditos, que ella no hizo la menor intención por coger y contempló caer junto a la puerta.


  —Tú sí sabes ofender —dijo roncamente—. No sé de dónde vienes, pero desconoces cómo tratar a la gente de Tuffani.


  —¿Tú crees? Te equivocas. Sé cómo trataros. Nadie que haya nacido en Tuffani hace algo por nada, lo sé. Coge tu dinero, te lo has ganado.


  —¿Por haberte dado la lista de pasajeros?


  Con un gesto de cansancio, Jericó echó otra moneda que también cayó al suelo, junto a la anterior.


  —Olvidaba darte esta otra moneda por haberte acostado conmigo. Siempre pago a las prostitutas. Tú no eres de las mejores, pero te mereces algo. Vamos, coge el dinero. Tal vez te llame a mi regreso, si me siento aburrido.


  La chica enrojeció. Jericó temió por un momento que sus palabras no hubieran sido lo bastante groseras como para que ella se marchara de una vez. Pero la mujer, tras temblar vívidamente, salió dando un fuerte portazo. El Cofrade lanzó un suspiro de alivio.


  No tenía que preocuparse por la mujer, pensó. La había obligado a cometer una falta grave y estaba seguro de que no hablaría con nadie porque con ello se inculparía automáticamente. Si ella terminaba sospechando del comerciante que necesitaba urgentemente una relación de los pasajeros se apresuraría a olvidarse de todo.


  A solas, Jericó se vistió lentamente y se ajustó el brazalete a la muñeca. Luego tomó la lámina de metal, la leyó otra vez, sonrió y la trituró entre sus dedos. Su presa estaba a bordo. Kar-At-Lombar había tenido tiempo de embarcar en el transbordador, y lo mejor era que ignoraba que él también había podido entrar, justo cuando las compuertas iban a cerrarse.


  Las horas transcurridas en la nave habían sido de incertidumbre para él. Apenas se atrevió a salir del camarote y recorrer los niveles y estancias más próximos. No había querido dejarse ver, pero necesitaba comprobar si Elaer, tras haber sido salvado por un misterioso desconocido en el Módulo Perdido, estaba a bordo.


  Su encuentro con la funcionaria fue un golpe de suerte. Le costó poco convencerla para llevarla a su camarote, pero antes le suplicó que le hiciera un favor, y ella se lo hizo, ansiosa por acogerle entre sus brazos. Pensó que, como todas las mujeres tuffanianas, buscaba un sueldo adicional en sus horas libres. Sólo se equivocó en que al final iba a adoptar una postura arrogante, falsa por supuesto. Posiblemente la había ofendido al darle tan poco dinero por haberle distraído, y en cambio ser generoso por la entrega del documento.


  Jericó recordó las monedas y al buscarlas no las halló, pero vio en la mullida alfombra la huella del pie de ella al empujarlas al pasillo, en donde, una vez cerrada la puerta, debió apresurarse a recogerlas. Aquello le divirtió y también le tranquilizó. La chica no era diferente a las demás mujeres de Tuffani, y él prefería pagar los servicios que obtenía.


  Miró la hora oficial de Ganzara en el reloj del camarote. Apenas quedaban cincuenta minutos para que sonara el aviso advirtiendo a los pasajeros que se dispusieran a desembarcar. El transbordador había desacelerado y se aproximaba a la atmósfera de la luna a velocidad mínima.


  Sobre sus ropas, ahora de color rojo y marrón, se puso una brillante capa con bordados de oro y cobre. Luego se echó el ala del gorro sobre los ojos y pensó que su imagen había cambiado mucho. Si Kar-At-Lombar le veía de lejos no podría reconocerlo. Siempre había estado a bastante distancia de él, incluso cuando le siguió hasta el restaurante.


  Se preguntó si Elaer sería capaz de reconocerle si lo tenía frente a él. Antes de salir del camarote volvió a mirarse al espejo y negó con la cabeza. Había cambiado demasiado. Sus facciones actuales eran muy distintas a las que tenía cuando se conocieron en las llanuras de la ciudad-anillo.


  Tenían que concurrir muchas circunstancias para que los recuerdos de Elaer se despertasen, por ejemplo si viera sus auténticas orejas de la extinguida etnia nohu de Emraim. Y para ello tendría que arrancarle las orejas humanas que le fueron injertadas en Argamum.


  El hecho de que no llevara un abultado equipaje le supuso en el momento de embarcar un pequeño contratiempo. Su precipitada entrada en la nave le impidió reclamar sus pertenencias dejadas en el apartamento alquilado. Esperaba no despertar sospechas viajando sin apenas ropas de repuesto. Las que vestía se las compró la funcionaria en el almacén del transbordador, así como la pequeña valija que llevaba en una mano. Lo importante era la documentación, que recogió en la aduana donde le esperaba tal como le prometió la Dama de Plata, y que le acreditaba como comerciante. La tenía bien guardada, junto con auténticos avales financieros. Sonrió al preguntarse si al final tendría que asistir a una subasta y pujar por una partida de gemas de dchai.


  Echó a andar y llegó más allá del límite que él mismo se había marcado como margen de seguridad y donde entabló amistad con la funcionaria. De pronto recordó que no le había preguntado su nombre. Se encogió de hombros. ¿Qué le importaba aquella mujerzuela? Ojalá sus destinos no volvieran a cruzarse. Confiaba utilizar para el regreso a la Estación una nave en la que no viajara ella.


  Al cabo de unos minutos de pasear por pasillos llegó a una sala de espera, según pudo comprobar en un plano luminoso colgado de una pared del pasillo. Puesto que el transbordador iba a descender dentro de pocos minutos, estaba obligado a permanecer en ella y aguardar, pero antes de entrar echó un vistazo. Si descubría a Elaer se retiraría para buscar otro lugar autorizado donde esperar el momento de desembarcar.


  A su mente acudió el recuerdo de la Dama de Plata. Lamentablemente, la funcionaria no le entregó junto con la relación de los pasajeros los nombres de los ciudadanos de Ganzara que viajaban en el transbordador y permanecían recluidos en la prohibida zona amarilla. Era un secreto que no estaba al alcance de la chica.


  Jericó seguía estando furioso. Si hubiera dispuesto en Ad-Uno de un momento para estar a solas con Elaer no se sentiría ahora tan mal, pensando en que tendría que descender en Ganzara. Pero la intervención de Nimts y la encerrona que le tendió en el corredor de paredes falsas lo complicaron todo.


  Nimts, masculló Jericó por enésima vez entre dientes. El maldito viejo no podía seguir vivo. No estaba seguro de que hubiera muerto a pesar de que la última vez que le vio se encontraba en medio de una peligrosa danza de fuego. La llegada del gigantesco humanoide, disparando como un loco, no pudo haberlo salvado, y él tuvo mucha suerte saliendo de aquel infierno sin un rasguño. El ser de más de dos metros de altura y delgado como una anguila fue un hueso duro de roer; necesitó dispararle varias veces, y ya moribundo y cojo, intentó cruzar el hueco abierto para volver a la gran sala sumida en la penumbra. Y allí, tras hacer caer en medio de sus estertores de muerte los últimos muros falsos, el humanoide casi le condujo hasta Elaer, a quien vio escapar corriendo hacia uno de los túneles del fondo en compañía del inoportuno desconocido que le había liberado de los pandilleros de Nimts.


  La presencia de un nuevo actor en aquella tragedia le preocupaba. ¿Quién era? Por un momento pensó que se trataba de un disidente de la banda de Nimts, comprado por Elaer para que le facilitara la fuga, pero le costaba admitirlo. Entre la gente del Módulo Perdido la fidelidad hacia su jefe parecía ser inquebrantable. Todos los desgraciados que se le enfrentaron pelearon ciegamente hasta la muerte.


  Se echó todavía más el ala del sombrero sobre los ojos y entró con pasos cautelosos en la sala de espera. En la nave había otras tres estancias semejantes, y los pasajeros debían estar repartidos entre ellas. Quizá por esto no había muchos en la que él había elegido. Buscó un sillón junto a la pared situada a la derecha de la entrada, depositó su valija en el suelo y, cruzando las piernas, fingió dormitar. Pero mantenía su alerta al máximo y captó algo extraño cuando un mercader pasó cerca de él; creyó que le observaba de reojo con un interés excesivo.


  El mercader cruzó la sala y alcanzó la salida opuesta, en donde se detuvo un breve instante. Antes de cruzar el umbral, el hombre, que llevaba de su mano derecha una caja rectangular de metal, paseó su mirada de nuevo por los comerciantes sentados alrededor de las mesas.


  Jericó terminó sonriendo. Quizá se estaba volviendo demasiado suspicaz. Aquel tipo no podía ser Elaer disfrazado, porque era menos alto que éste y algo más enjuto. Además, su viejo amigo debía suponerle todavía en la Estación. ¿Cómo iba Elaer a sospechar que el Asesino estuviera a bordo del transbordador? No pasaría por su mente que su seguidor dispusiera de la documentación necesaria para seguirle hasta Ganzara.


  Consultó otra vez la hora local y comprobó que apenas faltaban veinte minutos para que el viaje concluyera.


  


  Al otro lado de la puerta, Joron Yukai echó una mirada a la hora, casi al mismo tiempo que lo hacía el Cofrade, y apresuró el paso para cruzar el pasillo, entró en la siguiente sala y se reunió con Kar-At-Lombar, respirando aliviado mientras se sentaba a su lado. Luego abrió la caja metálica y empezó a colocar a Salomón en el arnés de su hombro, mientras decía en voz baja:


  —Si Salomón no me hubiera advertido que Igiaw estaba a bordo, habría dado un respingo al verlo sentado en la sala anterior. Jericó se ha cambiado de indumentaria y hace esfuerzos para no llamar la atención.


  Elaer palideció y miró desconfiadamente hacia la puerta por la que había entrado Joron, pero éste le sonrió tranquilizador.


  —No creo que se mueva de donde está. En realidad no debe desear que os encontréis en estos momentos, ya que ha perdido la oportunidad de matarte sin muchos riesgos en Ad-Uno y no se atreverá a hacerlo aquí, donde no tendría ninguna posibilidad de escapar. Esperará a encontrarse en Ganzara, donde confiará que las circunstancias le sean más favorables porque contará con el apoyo de quienes le han contratado. Allí su trabajo de Asesino sería tan fácil que la Cofradía debería hacer una rebaja al Consejo.


  —De cualquier manera no disfrutaré de ninguna oportunidad, Yukai; lo tendré siempre detrás de mí, y me impedirá enfrentarme a Am-Blar y su pandilla. —Elaer hizo una pausa y escrutó a Yukai—. Sólo tú podrías evitarlo.


  —Lo sé, maldita sea. Pero hasta que no estemos alojados en el edificio que los ganzarianos destinan a los mercaderes no podremos trazar un plan.


  —¿Quieres decir que tú y yo vamos a planearlo?


  Yukai sonrió y tocó a Salomón.


  —Mi fiel amigo de muchos años y yo.


  —He visto conciencias más pequeñas que la tuya, y supongo que mejores. ¿Tan necesaria es para ti que no te molesta llevar ese peso encima?


  —Cuidado con lo que hablas. Salomón te escucha y podría ofenderse. Es mucho más que un banco de datos o una conciencia. Salomón es mi amigo y mi consejero más fiel. Con su ayuda derrotaré algún día a la Cofradía. Y el primer paso será apoderarme de Jericó.


  —Ojalá lo consigas —Elaer sacudió las manos, como queriendo apartar unos desagradables pensamientos—. Es extraño, pero yo también he odiado siempre a la Entidad, desde que oí hablar de ella en Ach-Al-Ram. Sin embargo creo conocer a los Cofrades desde mucho antes, de una forma vaga y difusa, que no sé exactamente a qué debo esta repulsión que siento por todo lo relacionado con esa organización.


  —Tenemos que ser cautos y movernos con mucha precaución en Ganzara. Yo sólo necesito estar a solas con Jericó unos minutos y luego dejaré que su cuerpo se pudra. Creo poder arreglármelas para no verme involucrado, gracias a mi experiencia profesional como Inspector Mayor. Sin embargo, tú me preocupas.


  —Yukai, el asunto que tengo pendiente con Am-Blar sólo me concierne a mí. Lo que me pase después no me preocupa en absoluto.


  —Eso es hablar con fatalismo.


  —Entonces soy un fatalista. Te pido que no te arriesgues. Sólo tienes que ocuparte de tu presa.


  —En realidad no voy a hacerte ningún favor —suspiró Yukai—. A partir de ahora actuaremos como si no nos conociéramos, pero cuando estemos a solas tenemos que intercambiar todos los datos que hayamos descubierto.


  —Me parece bien.


  Yukai se levantó.


  —Empecemos ahora mismo —dijo—. Vamos a descender dentro de… —Miró la hora local—. Antes de diez minutos. Te deseo la mejor de las suertes.


  —Que tengas éxito, Yukai.


  El terrestre retiró la mano que había tendido a Elaer antes de que éste se la estrechara. Sonrió para disculparse, y dijo con una sonrisa, antes de retirarse:


  —Nadie debe vernos como amigos.


  Elaer observó alejarse a su amigo de la Tierra. ¿Amigos? La amistad nacida entre ambos era muy extraña, se dijo con amargura. Todavía no sabía qué puntos les unían y cuáles les separaban, pero temía que los últimos fueran más poderosos que los primeros.


  De pronto los altavoces anunciaron, con la voz impersonal del capitán, que la nave descendería en el astropuerto de Aliwar, la principal ciudad de Ganzara, dentro de cinco minutos.


  Todos los pasajeros quedaron sorprendidos cuando a continuación escucharon que, debido a inesperadas medidas de seguridad, nadie podría desembarcar hasta transcurridas seis horas.


  Desde otra sala, Yukai aprovechó el tumulto de voces de los comerciantes que estaban cerca de él para preguntar a Salomón:


  —¿Te parece normal esta retención?


  —Es irregular, amo; pero tal vez sea debida a la serie de mensajes que han estado intercambiando la Dama de Plata y el Consejo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Creo que la Dama de Plata ha recibido una reprimenda, y a consecuencia de ello el Consejo está tomando medidas urgentes, pero no sé para qué ni tampoco con qué fin.


  —¿Han descubierto a Elaer, le esperan a que desembarque para apresarle?


  —No, amo. Los ancianos del Consejo han descubierto que la Dama Wlana ha estado fuera de Ganzara sin su consentimiento. Sospecho que ella se ha metido en un lío.
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La arribada


  Exactamente cinco horas y diez minutos más tarde, actuando con exquisito respeto y sumisa deferencia, la tripulación tuffaniana cedió a los funcionarios de Ganzara toda la autoridad para el paso de los comerciantes por el nuevo control.


  El transbordador se había posado en una explanada próxima a un edificio de una planta de piedra blanca y mármol celeste al que llegaron los pasajeros por un túnel cerrado con techo de cristal. Una vez allí fueron requeridos para que pasaran con sus equipajes a un salón, y tras una espera de pocos minutos aparecieron diez nativos con máscaras y túnicas de tono cobrizo que los condujeron a una sala de amplias dimensiones, donde un ganzariano con toga negra y máscara de nácar les ordenó que se prepararan para entrar en las cabinas de la aduana cuando fueran llamados.


  Yukai se apartó discretamente unos metros del grupo al que se había incorporado y dedicó su atención a vigilar a Elaer. Torció el gesto al verlo a poca distancia de los comerciantes de Ishtahem, pero luego consideró que tal vez no fuera una mala táctica la suya. Am-Blar y sus compañeros permanecían con la cabeza inclinada, esforzándose por imitar a la gente de Ishtahem. Se volvió para localizar al hombre que poco antes creyó era el Cofrade. Los demás comerciantes se reunían en grupos, y en cualquiera de ellos podía esconderse Jericó.


  —Una nueva revisión, amo —escuchó la voz de Salomón, susurrante junto a su oreja derecha—: Llevamos sufridos demasiados controles.


  Yukai carraspeó. Era la señal convenida con Salomón para transmitirle una respuesta afirmativa o que estaba de acuerdo con él. Una discreta tos hubiera significado que su opinión era de disconformidad.


  —La ciudad llamada Aliwar está exactamente a dos kilómetros de este pequeño y rudimentario astropuerto —siguió Salomón—. Son unas instalaciones renovadas, construidas en tiempos del Gran Imperio. ¿Te has enterado de si los amables nativos te harán caminar hasta la residencia que os tendrán preparada? No son muy amables que digamos.


  El terrestre tosió.


  —Al final del astropuerto, detrás de las colinas, están los cargueros —continuó Salomón—. Todos pertenecen a Ganzara, pero sus tripulaciones son de Tuffani o seres de otros planetas, por supuesto con supervisores ganzarianos. Los nativos controlan la exportación de las gemas a Ad-Uno y a los puertos de Tuffani, en donde se desentienden de ellas una vez cobradas y entregadas escrupulosamente las comisiones a la Administración del Protectorado. Sin embargo, no dejan que nadie meta las manos ni husmee en los artículos que importan.


  A Yukai le hubiera gustado dar las gracias a Salomón por la información, pero se contentó con carraspear.


  Aprovechó el momentáneo silencio de su conciencia para pasear la mirada por la estancia. A izquierda y derecha había grandes ventanales, y a través de uno de ellos pudo contemplar la partida de otro transbordador, probablemente con destino a Tuffani. Era la otra línea regular que los ganzarianos toleraban. Todas las demás líneas posibles con otros mundos de la galaxia estaban prohibidas, teniendo que enlazar obligatoriamente con la Estación Ad-Uno. Ellos decían que se atenían a los viejos acuerdos firmados con el Gran Imperio y que nunca habían sido derogados, considerando a la Sede Terrestre como heredera de éstos y obligada subsidiariamente a velar por su cumplimiento. En realidad se trataba de un argumento legal que irritaba a la Tierra, pero ésta optaba por aceptar los hechos y tragarse sus protestas.


  Entraron más ganzarianos vestidos de negro y llevando máscaras de nácar; se detuvieron y señalaron a los mercaderes cinco salidas que se abrían al fondo de la sala. Yukai vio que algunos visitantes se apresuraban a dirigirse a ellas. Debían de ser veteranos y ya conocían el camino para salir del edificio.


  Antes de entrar en el reducto de recepción al que había sido destinado, Yukai vio a un par de ganzarianos que le esperaban sentados detrás de una mesa. Mientras aguardaba a que le llamaran recordó que un vehículo aéreo, apenas el transbordador quedó inmovilizado, partió del hangar de proa y se dirigió volando velozmente hacia Aliwar. Se apostó un simbólico crédito consigo mismo a que dentro iba la Dama de Plata, y tal vez otros ciudadanos de Ganzara en el caso de que la mujer no hubiera viajado sola en la nave.


  Uno de los ganzarianos le indicó que entrara, mientras que el otro se acomodaba detrás de la mesa de cristal repleta de paneles. En el segundo control, contando por su derecha, Yukai vio que a Elaer le tocaba el turno de pasar la inspección.


  Un par de ojos negros detrás de la máscara de nácar le escrutaron, y una mano firme se tendió hacia Yukai, a la vez que una voz gutural le exigía la documentación.


  Entregó todo al funcionario. El otro nativo fue testigo silencioso de las operaciones que su compañero inició introduciendo las tarjetas del terrestre en diversas ranuras y confrontando en los certificados bancarios la suma total de créditos que garantizaría al Consejo de Ganzara el cobro de las compras que la suerte o la osadía del mercader Slem se adjudicara en las subastas.


  A Yukai le pareció tedioso e interminable el proceso de control. Elaer ya había recuperado sus documentos y pasaba al otro lado de la línea.


  —Comerciante Sien, sea bienvenido a Ganzara —dijo el funcionario con voz carente de emociones—. Le deseamos suerte en su primera visita.


  Yukai parpadeó. Casi no entendió aquellas palabras que deberían de sonar tranquilizadoras a sus oídos. Descubrió de reojo que el segundo ganzariano que permanecía de pie no apartaba de él su mirada filtrada por la máscara de nácar.


  —¿Un purificador de aire? —preguntó el ganzariano, señalando la pirámide.


  Yukai contuvo, precisamente, la respiración. Era una pregunta inquietante pero esperada. El nativo debía pensar que si el visitante había llegado hasta allí con aquella prótesis, eso significaba que en su interior no había nada que fuera perjudicial o perturbador para la luna.


  —Es mi memoria artificial —replicó Yukai, componiendo una sonrisa cordial—. ¿Por qué un purificador de aire?


  El que estaba sentado, sin ninguna alegría en la voz, dijo:


  —La semana pasada un comerciante intentó entrar con un purificador porque temía que nuestra atmósfera le causara trastornos. Por favor, pase y no dilate más la espera de los demás.


  Yukai no necesitó que volvieran a pedirle que saliera del control. Al otro lado los pasajeros se dirigían al exterior del edificio, donde les esperaban una veintena de vehículos.


  —Uno para cada dos o tres de nosotros —comentó a media voz.


  —Los ganzarianos son tan celosos de su intimidad que creen que todos los extranjeros piensan como ellos. No quieren obligarnos a viajar todos juntos en un solo vehículo —dijo Salomón, hablando en voz alta.


  —Es casi exigible por nuestra parte ciertas consideraciones —rió Yukai nerviosamente—. Y no sólo como compensación por el tiempo que nos han retenido en la nave, sino porque regamos de dinero sus calles. Bueno, vierten su dinero los verdaderos comerciantes. Yo no podría hacer uso de mis falsos avales bancarios, amigo.


  —El programa que os tienen preparado me parece confuso, amo.


  —Sí, los ganzarianos no dan muchas explicaciones a los mercaderes. He escuchado por ahí que los comerciantes son alojados en un cómodo edificio en la ciudad, pero creo que nos llevarán a otro lado a examinar sus gemas. Seguro que esperarán a que otros mercaderes lleguen a AdUno, sean filtrados por la primera aduana y se unan a este grupo para engrosarlo, para que entre todos eleven los precios finales. Si ya hay más esperando nos verán aparecer con malos ojos, ya que una excesiva competencia sería ruinosa para sus intereses.


  —Tu amigo Kar acaba de entrar en un vehículo acompañado de dos mercaderes, pero afortunadamente ninguno de ellos viste ropas de Ishtahem —informó Salomón.


  —¿Y el Cofrade? —preguntó Yukai, observando los coches que parecían esperarles a escasos metros.


  —Ha abordado un vehículo en el que ya estaban Jukim y otro de los hombres de Am-Blar. ¿No es una curiosa casualidad, amo?


  —¿Una casualidad? —gruñó Yukai. Dejó que dos comerciantes entraran antes que él en el vehículo, los siguió y se acomodó frente a ellos. Los hombres le miraron con desconfianza y dejaron de hablar en su presencia.


  Yukai ya no podía cambiar una sola palabra con Salomón, pero le respondió con un carraspeo cuando el conductor les informó que iban a ser llevados a sus alojamientos situados al otro lado de la ciudad.


  —He interceptado un mensaje entre las autoridades del campo y el Consejo de Ganzara, amo —añadió Salomón—. ¿No te resulta muy extraño que la llegada de la Dama Wlana haya causado cierto revuelo?


  Yukai frunció el ceño. ¿Cómo podía pedirle a Salomón que le ampliara los informes que había interceptado? Tosió varias veces, confiando en que le entendiera.


  —Esa mujer ocupa un alto cargo en la administración de Ganzara —siguió Salomón—. Al parecer su cometido es muy importante, pero lo más extraño es que ella ha estado fuera de la luna sin haberlo comunicado a sus superiores, por lo que, al saberse que había vuelto, ha sido requerida para que se presente inmediatamente ante ellos. ¿Acaso quieren que dé explicaciones?


  Los dos comerciantes volvían a charlar en voz baja. Miraban a veces a Yukai y no disimulaban su desconfianza hacia él. El terrestre pensó que probablemente se preguntaban quién era, ya que les debía de resultar un total desconocido. Como siempre, los veteranos recelaban de los recién llegados. El vehículo se puso en marcha, su motor emitió un ligero gruñido, y Yukai lo aprovechó para musitar entre dientes:


  —Quizá no tenga importancia para mí, pero suelta de una vez lo que has averiguado, maldito seas.


  —Calma y mantén cerrada la boca o tus compañeros se extrañarán de oírte hablar solo —dijo Salomón—. Ganzara tiene establecido un severo control para los extranjeros, amo; pero sus ciudadanos pueden moverse a sus anchas, e incluso abandonar sus puestos de trabajo. Sin embargo, la ocupación habitual de la Dama de Plata debe ser tan importante que su larga ausencia ha causado una gran preocupación entre los miembros del Consejo. La echaron de menos hace bastante tiempo, y no supieron nunca que estos últimos días ha estado en la Estación hasta que ha llegado a bordo del transbordador. Vamos, exclama algo entre dientes, amo. Sí, es cierto que nadie ha sabido que Wlana ha viajado muy lejos del Protectorado y visitado la Tierra, Otomay y el diablo sabrá qué otros mundos. Sólo cabe la explicación de que su contrato con la Cofradía es un asunto personal suyo. ¿Qué te parece? Todo el mundo ha creído que el Asesino está aquí por deseo de todo el pueblo de Ganzara, pero no es así: se trata de una iniciativa exclusiva de la Dama.


  Yukai permaneció pensativo un rato, fingiendo mirar distraídamente por las ventanillas. El paisaje lleno de verdor de la luna no llegaba a fascinarle, pero, cuando descubrió las primeras manadas de dchais, sus ojos saltaron y estudió a los grandes y lentos animales que pastaban indiferentes al paso de los vehículos.


  Se aproximaban a la ciudad y tuvo una sorpresa. El convoy compuesto de veinte vehículos ganó altura y la sobrevoló. Inquieto, Yukai miró a sus compañeros de viaje y les preguntó:


  —¿No nos detenemos aquí?


  Los dos individuos se miraron entre sí. Parecían tan sorprendidos como el terrestre, y uno de ellos comentó, preocupado:


  —Han debido de cambiar el lugar de la venta, sin duda. A veces lo hacen, aunque siempre lo advierten con anticipación. —Dio un codazo a su compañero y añadió con enfado—: Esto me recuerda lo que pasó el año pasado, cuando corrió el rumor de que iban a ser suspendidas las exportaciones. Dioses, estos ganzarianos van a volvernos locos.


  El otro reprimió una tos nerviosa y, tras escrutar por las ventanillas, dijo:


  —Vamos hacia las colinas, donde se asienta la torre más cercana. No lo entiendo. Es un lugar que nunca nos han dejado visitar, y jamás pude averiguar por qué. Siempre quise ver de cerca una de las malditas torres que envían la energía a la barrera, pero ahora no me hace ninguna gracia.


  Ninguno de ellos volvió a abrir la boca. Permanecieron quietos y exhibiendo sus expresiones hoscas, a veces resoplando ruidosamente.


  —Si es cierto lo que han dicho esos maleducados, todo esto significa que algo raro está ocurriendo —dijo Salomón en la mente de Yukai—. Me temo, amo, que van a ponernos en una especie de cuarentena.


  Yukai empezó a sudar. Si lo que sabía respecto a los costosos sistemas defensivos del viejo Imperio era cierto, temía que las proximidades de las torres representaran un peligro para la salud de los seres humanos. Cabía la posibilidad, sobre todo por tratarse de algo muy antiguo, de que existieran escapes mortales de radiaciones. La Armada Imperial usó aquellas barreras muchas veces en sus campañas de conquista, pero la única instalación que realizó con fines no bélicos fue en Ganzara. Tal vez no quedara en toda la galaxia una reliquia como aquélla.


  Sintió deseos de expresar a Salomón su súbita preocupación, y sólo encontró la forma de hacerlo fingiendo que preguntaba a los dos comerciantes:


  —¿No creen ustedes que deberíamos de protestar por ser conducidos a un lugar peligroso?


  —¿Peligroso? —exclamó el hombre que había deseado visitar anteriormente la gigantesca torre—. No diga bobadas, señor. Allí habrá ganzarianos, y ninguno de ellos se expondría a alguna clase de peligro. Creo que al pie de la torre existen instalaciones adecuadas para alojarnos.


  El otro sonrió y elevó los ojos al techo de la cabina, como queriendo ser generoso y disculpar al ignorante neófito que les acompañaba.


  —Sí, debe tener usted razón —dijo Yukai, conteniendo su malhumor—. Es la primera vez que estoy en Ganzara y apenas conozco sus costumbres. No sabía que nos llevarían al pie de una torre.


  —Deja de ponerte en evidencia, amo —susurró Salomón—. Esos dos no quieren conversar contigo. Están enojados con el cambio de planes de los ganzarianos y son demasiado orgullosos. Recuerda que para ellos eres un advenedizo y te desprecian. Además, arroja tus miedos y no temas contraer una incurable enfermedad estando al pie de la torre. Si no he detectado mal lo que pasa en ella, se trata sólo de unos millones de toneladas de hierro inútil, sin cometido alguno en la actualidad.


  Yukai sufrió un sobresalto. ¿Qué había querido decir Salomón? Gimió en silencio, sintiendo no poder gritarle que se explicara. Pero la pirámide fue generosa y añadió:


  —Las torres no emiten, amo. Están frías desde hace años, posiblemente desde hace nueve. La barrera alrededor de Ganzara es un farol, no existe.


  Tosió varias veces, lleno de creciente nerviosismo.


  Como si tuviera que resignarse a ser paciente, Salomón dijo:


  —¿Dudas de mí, amo? Soy capaz de probar lo que acabo de afirmar. La torre está ahora apenas a unos tres kilómetros de nosotros. Si alguien se hubiera preocupado de sondearla tan de cerca como lo estoy haciendo yo, el mito de la impenetrabilidad de Ganzara se habría venido abajo hace tiempo. Pero el temor a morir es demasiado grande, y desde el comienzo de la actual apertura nadie se ha atrevido a arriesgar el pellejo pilotando una nave para tratar de encontrar un resquicio en la barrera.


  Yukai sonrió torvamente y se preguntó si aquél era el secreto de Ganzara que Elaer conocía.


  Esperando que Salomón le entendiera, dijo:


  —Estoy deseando descansar un rato; confío en que nuestros anfitriones nos permitirán algunas horas de descanso.


  —Está bien, amo. Te he entendido. A solas te lo explicaré todo. Por favor, no cometas nuevos errores. Otros más podrían ser peligrosos.


  Los dos comerciantes volvieron a sonreír al oírle, y uno de ellos dijo:


  —Seguro que tendremos tiempo, señor; ya debería saber que los nobles ganzarianos nunca tienen prisas.


  32
El pasado revive


  Sólo habían pasado diez años, pero Elaer encontró demasiados cambios en Ganzara.


  Los nativos que pudo ver hasta que fue conducido a su habitáculo le parecieron más reservados que aquellos que había conocido, y hasta imaginó que sus rostros tras las máscaras tenían que ser también más hoscos a causa de las deformaciones, al menos en los que habían sufrido daños en la piel aquel terrible día. Según sus informaciones, alrededor de un treinta por ciento de los supervivientes quedaron profundamente marcados para siempre de forma horrible.


  Los ganzarianos que él trató una década antes no solían ser muy habladores y sonreían escasamente, pero eran corteses y mesurados. Su amada Wlana había sido la excepción. Ella siempre estaba riendo y siempre exteriorizaba sus deseos de vivir, como si deseara transmitir a todo el mundo parte de su alegría.


  El uso de las máscaras había sido una costumbre bastante extendida, conservada más como una tradición que como algo obligado, pero ahora los ganzarianos, al menos los que Elaer había visto, las usaban a todas horas, y creía que sus colores representaban hostilidad, tristeza y expiación. Incluso algunas máscaras, desconocidas para él, se le antojaron que clamaban venganza.


  Elaer, apenas se encontró solo en la habitación que le había sido asignada, respiró aliviado. Aseguró el cierre de la puerta y apoyó la espalda contra ella, como si temiera que alguien desde el pasillo quisiera entrar y sorprenderle. En realidad pensó en el Asesino. Si al menos supiera quién era…


  Observó el cuarto de apenas tres metros por cuatro; la única ventana daba al sur y le permitía ver una parte del lejano astropuerto. A la derecha, difusamente inmersa en la bruma del atardecer, se extendía la pequeña ciudad que ya conocía; no había cambiado mucho, apenas había una veintena de casas nuevas. Temió que fuera su imaginación, pero eran pocas las personas que transitaban por las calles. Retiró los anteojos de sus ojos y trató nerviosamente de secarse el sudor de la frente con la mano.


  La antigua y gigantesca torre emisora de energía se alzaba a escasa distancia, al otro lado del edificio, proyectando su sombra a lo largo de la explanada, oscureciendo por completo el extraño domo blanco que se alzaba muy próximo a la salida del recinto. ¿Por qué los nativos los habían alojado en un lugar tan apartado como aquél?, se preguntó. Allí la vegetación era pobre, como si el consumo de energía que se irradiaba más allá de la atmósfera la perjudicara. La hierba apenas cubría pequeñas zonas de un verde apagado, un verde mustio y agostado que luchaba por sobrevivir.


  Al entrar en el edificio se dio cuenta de muchas cosas. Ojalá Yukai también las hubiera descubierto. Había visto un cartel escrito en una de las lenguas oficiales de la Sede, informando a los mercaderes de media docena de reglas que debían de acatar a rajatabla, siendo la principal de ellas que ninguno podía abandonar el edificio, y mucho menos alejarse del perímetro acotado en la colina. En el cartel no se decía cuál era la pena reservada al infractor, pero como mínimo, pensó Elaer, sería la inmediata expulsión de la luna. ¿Qué peor castigo para un mercader? La pena capital como expiación debía ser descartada, al menos si los nativos seguían teniendo abolida la muerte de su código.


  Se preguntó qué estaría haciendo el Cofrade en aquel momento. ¿Había sido alojado en una habitación próxima a la suya? Pensó también en la Dama de Plata, que según Yukai había sido quien llevó a cabo el acuerdo con la Cofradía. Ella dijo al terrestre llamarse Wlana. Pero ¿era la misma Wlana a la que él amó? Se dijo que, sabiendo ella que él estaba en el recinto, no tardaría en actuar. La pregunta era: ¿apremiando al Cofrade a que terminara su trabajo cuanto antes o…? Pero ¿qué otra cosa podía hacer Wlana sino asistir a su muerte en compañía del Consejo de Ancianos de la luna que le habían ordenado que recorriera la galaxia en busca de un verdugo?


  Miró la puerta, pensando si debía llamar para que acudiese un nativo y pedirle que deseaba hablar con la Dama Wlana, o en su defecto con algún representante del Consejo. Tenían que escucharle, y creerle cuando les dijera que los verdaderos enemigos de Ganzara eran Am-Blar y los falsos comerciantes de Ishtahem. Elaer empezó a sonreír. ¡Claro que le creerían ahora! ¿Por qué no se le había ocurrido antes que muchos ganzarianos tenían que acordarse de Am-Blar? Pero tenía que esperar, decidió amargamente; había llegado a un acuerdo con el terrestre: ninguno de los dos daría un paso sin que el otro lo supiera. Sonriendo con tristeza, Elaer buscó su maleta y la encontró dentro del armario empotrado. Todo el mobiliario de la estancia era espartano, reducido al mínimo la comodidad. Sacó su escasa ropa y la colocó ordenadamente. Si alguien entraba no debía de pensar que el ocupante tenía pocas intenciones de usar el cuarto.


  Luego, con parsimonia, se dedicó a montar los elementos metálicos que había camuflado en diversos objetos de uso personal. Cuando terminó sostenía en las manos una pequeña pero eficaz arma. Recordó la varilla de fuego que había usado Yukai para salvarle. La suya era mejor que la del terrestre. Por muy Inspector Mayor que fuera en la Tierra, Yukai no había sido capaz de entrar en Ganzara con una pistola de igual potencia que la suya.


  Según el programa establecido por los nativos, disponía de unas horas de descanso. No creía que le dejaran en paz tanto tiempo, pero tenía que aprovechar el disponible y relajar sus músculos, agarrotados después de tantas horas de tensión.


  También en el tablón de instrucciones se advertía a los recién llegados que, si sentían apetito, podían acudir al comedor o pedir que les fuera servida la comida en su cuarto.


  Se decidió por lo último y, valiéndose del comunicador, solicitó un servicio completo. Una voz sin emociones le replicó que su petición sería cumplimentada dos horas más tarde, ya que el comedor estaba cerrado en aquellos momentos.


  Elaer masculló una maldición y se tendió en la cama, puso las manos bajo la cabeza y se quedó quieto, contemplando el blanco techo.


  El terrestre le había prometido acudir a su cuarto para decirle cuáles serían las habitaciones que ocuparían los miembros del grupo de Am-Blar, tan pronto como Salomón lo descubriera. Elaer creía que si los vigilaba podría descubrir con antelación el momento en que fueran a actuar. Frunció el ceño. De pronto le asaltaron varias dudas. ¿Por qué confiaba tanto en Yukai? El terrestre sólo estaba allí, arriesgando su pellejo, para acorralar al Asesino. ¿Qué podía importarle a Yukai su deseo de abortar el plan de Am-Blar ni de lograr el perdón de Wlana y del Consejo?


  Quizás era injusto con el Inspector Mayor, pensó. Quería sentirse inclinado a confiar en su promesa de colaboración, porque creía que ambos podían ayudarse mutuamente, ya que sus respectivos intereses se complementaban. Pero no podía evitar razonar fríamente y llegar a la conclusión de que Yukai sólo pretendía utilizarle como señuelo para conseguir a su maldito Asesino, como quiso hacerlo Nimts en Ad-Uno para cazar a Jericó. Habían demasiados hombres detrás de un Asesino, pensó con rabia.


  Lo peor era que desconocía los pormenores de los planes de Am-Blar. Su informador sólo había podido decirle que el ex-sacerdote pensaba apoderarse del Centro y llevárselo de Ganzara. ¿Se había vuelto loco Am-Blar? No le sería fácil a pesar de que los nativos no disponían de una fuerza de combate, pero para garantizar su aislamiento, además de confiar en su mítica barrera de energía, contaban con la armada de Tuffani, aunque ésta siempre permanecía muy lejos de la luna, vigilando el planeta y su satélite desde diez millones de kilómetros. Pero en Ganzara siempre había un cuerpo de mercenarios fuertemente armados por deseo del Consejo, unos cien hombres. ¿Qué podían hacer los seis falsos mercaderes de Ishtahem contra ellos?


  Giró la cabeza hacia la ventana y contempló el astropuerto, especialmente las tres naves que hacían el servicio triangular entre Ad-Uno, Tuffani y Ganzara. Casi siempre había ese número de naves en las pistas; eran excelentes vehículos, capaces de recorrer el hiperespacio como el mejor transporte dotado con impulsión tradicional, pero serían de poco provecho para Am-Blar si éste confiaba en apoderarse de alguno de ellos, ya que sus vuelos estaban programados.


  Suponiendo que Am-Blar robase el Centro de Felicidad y su plan fuera apoderarse de un transbordador, ¿luego qué? Jukim era un buen navegante, lo recordaba, pero no estaba lo suficientemente capacitado como para modificar en poco tiempo los programas cerrados. Quizás había aprendido con el tiempo, y Am-Blar esperaba de él tal hazaña. ¿El encargado de hacerlo era otro de los falsos mercaderes de Ishtahem que él no conocía? Elaer agitó la cabeza. Am-Blar no podría conseguir nada; debía de haber perdido la razón, pero que fracasara no quería decir que no murieran muchos nativos antes de que él y sus hombres fueran reducidos por la guarnición mercenaria afincada en la ciudad. Empezó a dolerle la cabeza. No consiguió quitarse de la mente a Am-Blar, un hombre perseverante. Durante años su obsesión fue llegar a Ganzara y ganar una fortuna con el tráfico de las gemas, y lo consiguió, aunque después de haber triunfado tuvo que contemplar cómo su negocio fracasaba de la manera más inesperada. Pero demostró saber improvisar cuando urdió un plan urgente para ganar en un par de días lo que tenía pensado conseguir en meses o años, antes de que las fronteras de la luna fueran definitivamente cerradas por la decisión del Consejo. También sus actos precipitados le impidieron pensar que le hubiera resultado más provechoso robar el Centro de Felicidad que limitarse a ponerlo en marcha para dominar a los nativos y desposeer de su cornamenta a los dchais.


  Elaer sintió que se le cerraban los ojos. Aferró el arma y la amartilló. Había aprendido a dormir de manera que el más mínimo ruido le despertase. Si el Asesino elegía aquel momento para intervenir, se iba a encontrar con una desagradable sorpresa si pensaba poder cogerle desprevenido.


  Sin embargo, no creía que Jericó actuase tan pronto. Un Asesino de la Cofradía estudiaría antes el lugar donde iba a desenvolverse, y sobre todo querría estudiar precisamente la manera de escapar. En la Estación le había tenido a su alcance, pero tal vez consideró que había demasiados testigos, lo cual le permitió escapar de él pero a costa de caer en poder de Gamar.


  Unos minutos más tarde, Elaer dormía profundamente y soñaba que se hallaba en un desierto de arenas ardientes y rodeado de sombras fantasmagóricas, todas ellas Cofrades que iban estrechando un cerco a su alrededor. De pronto se levantó un fuerte viento y las sombras fueron arrastradas por el huracán, y entre el polvo surgió una legión de seres enmascarados. Cada máscara era de un metal distinto y de un color diferente, y entre ellos se abrió paso uno que la llevaba manchada de sangre. Era una mujer, y le señaló acusadoramente con un dedo que no temblaba.


  Elaer se despertó sobresaltado, bañado en sudor. Su mano saltó debajo de la sábana y apuntó a la figura vestida con una túnica negra que estaba de pie junto a la cama. Una máscara plateada le cubría la cara.


  Elaer se maldijo. Por primera vez en su vida había dormido demasiado profundamente y había sido sorprendido por el nativo. Bajó la mano armada y ocultó la pistola a los ojos escrutadores del recién llegado. Se fijó en aquel momento en sus formas femeninas y en el cabello largo y dorado. Era una ganzariana, y se tranquilizó al comprobar que no parecía estar armada. La puerta estaba cerrada, pero sin el cierre echado. Consiguió sentarse en la cama y recobró el ritmo de su respiración.


  —Debió llamar a la puerta —dijo Elaer guturalmente. La cabeza seguía doliéndole terriblemente. Se preguntó si la nativa había visto su arma—. Había pedido comida, pero me parece que he perdido el apetito.


  —No he venido a traer comida —dijo la voz, deformada al pasar por las ranuras de la máscara.


  —De todas formas, debió llamar antes de entrar —insistió Elaer, molesto y notando fijos en él los ojos de la mujer.


  Ella no se movió, y Elaer se incorporó cuando estuvo seguro de que la pistola estaba bien escondida debajo de la sábana.


  —¿Qué espera para dejarme en paz? Oh, vamos, márchese de una maldita vez. Quiero estar… —inquirió, adelantándose hacia la nativa. Acabó de expulsar el resto de sueño que le enturbiaba la mente y frunció el ceño al fijarse en el color del metal que cubría el rostro de la mujer—. Lleva usted una máscara de plata…


  Sufrió un fuerte espasmo. Aunque había otros nativos con máscaras argentadas en el recinto, era la primera mujer que veía con una así. Pensó en la Dama de Plata. Se maldijo por no haber recordado en seguida que Yukai le había dicho que Wlana había recorrido muchos mundos buscando a la Cofradía cubriendo su rostro con plata.


  La mujer tardó unos segundos en responder:


  —La máscara de plata es la que tiene un significado más sencillo; debiste saberlo desde el primer momento. Una vez te dije que siglos atrás mis antepasados las llevaban para pedir venganza. Mi pueblo jamás la ha usado hasta este momento. Cuando llegaste, los ganzarianos que os recibieron tenían máscaras de color gris, pero ahora todos los que custodian este recinto, por petición mía y del Consejo, las llevan, como yo, de plata, Elaer.


  Elaer sacudió la cabeza. El dolor en su cabeza ya no era tan fuerte, pero seguía impidiéndole pensar. Desde que abrió los ojos se había sentido como aturdido y terriblemente cansado. Al oír su nombre se enderezó e, impulsivamente, exclamó:


  —¡Soy Kar-At-Lombar, mercader de…!


  —Eres Elaer, el mensajero de la muerte.


  Elaer retrocedió y sintió que sus piernas tropezaban con la cama.


  —Maldita seas, ¿quién eres? —balbuceó.


  —Lo sabes, pero no te atreves a pronunciar mi nombre.


  De pronto, Elaer creyó que las paredes de la estancia empezaban a girar a su alrededor. Sólo la figura vestida de negro permanecía inmóvil, con los ojos dibujados por la máscara fijos en él.


  —¡Wlana…!


  Se llamó estúpido por no haber reconocido la voz, a pesar de que le sonó extraña a causa de la máscara.


  —Es un sueño… —susurró.


  —Es la realidad, Elaer. Sígueme, y no hagas preguntas.


  De pronto no sintió dolor.


  —Wlana… ¡Espera! Tengo que hablarte…


  Sus manos se habían adelantado, y ella hizo un gesto para apartarlas. Elaer, dócilmente, las retiró. Wlana se dirigió a la puerta y la abrió. Al otro lado había dos nativos. Vestían de gris y sus máscaras eran también de plata. Llevaban varas de cobre, tan largas como sus cuerpos altos y espigados.


  Elaer se movió hacia un lado cuando ella le volvió la espalda y recuperó la pistola, escondiéndola debajo de su blusa. De reojo comprobó en el reloj del cuarto que habían pasado tres horas desde que ocupara la habitación. Debió de estar durmiendo más de la mitad de ese tiempo. ¿Cómo le habían drogado?


  Wlana aguardaba en el pasillo y le apremió:


  —Date prisa. Nos están esperando.


  Sintiendo que los dos ganzarianos se situaban a su espalda, Elaer caminó detrás de la mujer y preguntó:


  —¿Quiénes nos esperan?


  —El Consejo. Los ancianos han decidido recibirte.


  —¿Voy a ser juzgado?


  —Ellos deliberarán.


  Elaer la miraba, intentando ver su rostro por los bordes de la máscara.


  —Yo también tengo que decirles algo. Pero antes quisiera hablar contigo…


  —Sólo se te permitirá escuchar. No podrás hablar.


  —Antes que proclamar mi inocencia quiero advertiros de una amenaza que se cierne sobre Ganzara —jadeó Elaer—. Wlana, verte viva significa mucho para mí. Jamás pensé que acudirías en mi busca. ¿Es que has decidido romper el acuerdo con la Cofradía? ¿El hecho de que hayas venido quiere decir que habéis cambiado de opinión y echado al Cofrade de Ganzara?


  Llegaron a otro pasillo. Todas las puertas estaban cerradas. Cuando pasaron delante de una medio abierta, Elaer escuchó al otro lado un murmullo de conversaciones. Sintió en sus riñones el frío metal de las varas de los ganzarianos, y Wlana le advirtió:


  —Los mercaderes están comiendo. Vino y comida les hace olvidar las horas de espera y que les hayamos traído aquí y no al lugar habitual. Aceptaron nuestras excusas. Ya veremos cómo reaccionan cuando más tarde les digamos que deben marcharse todos de Ganzara; no se llevarán una sola gema, jamás; no habrá más intercambios. No intentes alejarte de nosotros, Elaer. Resultaría muy doloroso para ti.


  —Recuerdo estas varas, eran para el ganado, pero sus efectos son dolorosos. ¿Insistís en no usar armas mortales? —preguntó, señalando las varas—. ¿Seguís con la mismas creencias, mantenéis vuestra repulsa ancestral hacia la violencia?


  —Hasta hoy, sí. Esta tarde podría haber un cambio muy importante en nuestras leyes, Elaer.


  —¿Qué dices?


  Dejaron atrás la puerta entornada con los susurros de docenas de conversaciones y el rumor del vino al caer en los vasos. Elaer se acordó del Cofrade. ¿Estaría comiendo con los demás, tal vez sentado al lado de Joron Yukai? ¿O le estaba esperando junto al Consejo para convertirse en el verdugo de la comunidad de la luna apenas se pronunciara su sentencia de muerte?


  —El Consejo nunca ha compartido mi deseo, Elaer —dijo Wlana—. Pero ante el hecho irreversible de que estás aquí por tu propia decisión, he logrado abrirles los ojos y están dispuestos a rectificar su postura y aceptar mi deseo.


  —¿Tu deseo? ¿Cuál es tu deseo, Wlana?


  —Matarte, Elaer.
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Reliquias del imperio


  Había que echar muy atrás la cabeza para contemplar la cúspide de la estilizada torre de acero. El sol estaba detrás de ella y Joron Yukai, momentáneamente cegado, apartó la vista después de vislumbrar apenas los iridiscentes puntos que cubrían la esfera emisora.


  Era una obra de titanes, dijo para sí el terrestre, bajando la cabeza. Y había cientos de aquellas torres de más de cuatrocientos metros de altura esparcidas por toda la superficie de Ganzara. El Gran Imperio las plantó como si fueran árboles arrancados del reino de los dioses-gigantes, y durante siglos estuvieron descargando su energía, protegiendo a la luna del exterior y forjando su leyenda.


  —Debió de ser una inversión fabulosa —musitó Yukai. Desvió la mirada hacia el edificio levantado a la derecha de la torre, rodeado de otras casas menores, donde una media esfera blanca destacaba del conjunto. Un taciturno comerciante le había explicado que en el inmaculado domo se alojaban los ganzarianos que les cuidaban o vigilaban, según se miraran las cosas—. En estos días un trabajo así arruinaría a cualquier estado, por poderoso que fuese. Únicamente bajo un dominio absoluto, como lo fue el Gran Imperio, pudo llevarse a cabo, Salomón. Y todo por un deseo irrefrenable de asegurarse unas gemas únicas en todo el universo.


  —Es cierto, amo —replicó la pirámide—. En Ganzara fue sepultada una fabulosa suma de dinero con el único fin de conservar el monopolio del dchai y encauzarlo a las cortes imperiales. Fue un símbolo postrero del poder que moría lentamente, la agónica ambición de una era avejentada y condenada a su extinción. En ningún momento se tuvo en cuenta la rentabilidad del escudo a la hora de ser alzado para proteger a Ganzara de los ladrones. Nunca un Imperio hizo un regalo tan costoso a un supuesto súbdito. Fue como el obsequio extraordinario de un emperador a su amante.


  Yukai caminó unos pasos. Unas veces volvía la cabeza hacia la casa donde se alojaban los mercaderes, otras la dirigía al valle, a Aliwar y al astropuerto.


  —Y la galaxia sigue creyendo que la barrera existe —musitó—. Es un secreto muy importante el que hemos descubierto. Si se divulgara, la luna sería invadida y sus cielos cubiertos por naves de rapiña que ni toda la Flota de la Sede podría alejar. Y supondría el fin de los dchai, del pueblo ganzariano y, aunque esto nadie lo lamentaría excepto los tuffanianos, la vuelta de la barbarie a Tuffani.


  —Deberías regresar al interior de la casa, amo —dijo Salomón—. Podrían echarte en falta. Ya sabes que está prohibido salir.


  —La vigilancia era tan débil que no pude resistir la tentación de echar una mirada por aquí fuera, Salomón. Además, todos estaban muy ocupados llenándose la barriga en ese banquete al que las autoridades nativas los habían invitado como desagravio por las molestias ocasionadas. Pero tienes razón como siempre, amigo; creo que es el momento de buscar a Kar y contarle todo lo que tú has descubierto.


  —No te molestes en explicarle nada. Creo que él ya lo sabía, amo. ¿No recuerdas que te dijo que aún quedaba un secreto, y que estaba seguro de que tú lo descubrirías por ti mismo?


  Yukai sacudió la cabeza.


  —Sí. Elaer presentía que yo llegaría al fondo de la verdad. Bueno, que acabaría conociéndola con tu ayuda. Todo era demasiado sencillo y él adivinó, desde el primer momento, que estábamos en el camino correcto. El destino ha jugado con nosotros durante estos días, Salomón. A veces, ante los hechos que jalonan una vida, uno tiene que asombrarse a causa de las coincidencias, de cómo todo se enlaza y entrelaza para formar una fantástica trama. La realidad siempre supera a la imaginación.


  —Un pensamiento antiguo, pero válido para definir esta aventura, amo.


  —Esta aventura podría ser excitante para ti, Salomón, pero para mí resulta angustiosa, porque su final, sea cual sea, me asusta. Olfateo el olor desagradable de un desenlace dramático; ya sabes cuánto me horrorizan las tragedias.


  —Entonces deberías marcharte ahora que estás a tiempo. Solicita permiso para regresar a Ad-Uno y luego vete a la Tierra cuanto antes.


  —Me pides demasiado —rió Yukai—, Dios mío, tu insistencia para que me vaya y lo abandone todo me está sacando de quicio. ¿Cómo voy a retirarme ahora? Es como si me pidieras que rompiera un libro cuando estoy a punto de llegar a sus últimas páginas.


  —Te arriesgas a que no sea de tu agrado.


  —Todo sucederá como lo haya decidido el destino.


  —Aborrezco las actitudes fatalistas. Opino que ciertas cosas pueden cambiarse mediante una actuación inteligente y de prudencia.


  —Eso es lo que voy a intentar.


  —Entonces vuelve con tus compañeros mercaderes. Vamos, tienes que comportarte como uno de ellos, interésate por la subasta y pregunta cuándo os mostrarán las gemas arrancadas a esos pobres animales y por las que seréis capaces de despellejaros.


  —Tus juegos de palabras son detestables.


  —¿Has decidido de una vez lo que vas a hacer?


  —Antes tengo que hablar con Elaer. Supongo que no debo intentar nada hasta que Am-Blar actúe, o el Asesino, incapaz de esperar, puede perder los nervios y salir de su habitación. Si se produjera un tumulto sería estupendo.


  —Tal vez te convendría para reducir al Cofrade en medio de la confusión. ¿Y luego?


  —Si conseguimos que Jericó no disponga de ocasión para alzar su brazo armado contra Elaer, el momento en que Am-Blar decida actuar no tardará en producirse. Y, en medio del jaleo, lo que yo haga con el Cofrade no importaré a nadie. Más tarde, una vez todo se haya calmado, me marcharé tranquilamente, y tú llevarás dentro de tu alma de metal los informes que Jericó nos proporcionará.


  —Estoy ansioso por penetrar en la mente del Cofrade y llegar a sus pensamientos más profundos. Mis filamentos serán sensuales, como los brazos de una mujer, y no perdonarán.


  —No dispondrás de mucho tiempo… Recuerda que el condicionamiento de Jericó le despertará el deseo de morir apenas su mente comprenda que no tiene escapatoria.


  —Un par de minutos me bastarán. Confía en mí.


  —Eso es lo que llevo haciendo desde hace varios años: confiar y esperar —gruñó Yukai—. Y estoy empezando a cansarme de esperar.


  El terrestre echó a caminar en dirección a la residencia de los mercaderes, pero, antes de entrar en el sendero de tierra oscura que conducía a la entrada, se detuvo al ver que la puerta del pórtico se abría y por ella salían varias personas, entre las que identificó a Kar-At-Lombar. A su lado caminaba una mujer vestida con una túnica negra y que ocultaba su rostro con una máscara de plata. Los otros ganzarianos también llevaban máscaras del mismo metal e iban armados con largas varas de cobre.


  Yukai, a pesar de lo distante que se hallaba el grupo, adivinó que la mujer era Wlana, la Dama de Plata. La presencia de la pareja de guardianes ganzarianos le hizo pensar que Elaer había sido hecho prisionero. Aquello, además de sorprenderle, le provocó un súbito sobresalto. ¿Qué estaba ocurriendo? Elaer parecía muy preocupado por el encuentro con su amada. ¿Qué se proponía hacer Wlana una vez que se había dado a conocer, suponiendo que ella ya hubiera revelado a Elaer su personalidad? ¿Dónde estaba el Cofrade? Jericó había viajado con ellos en el transbordador, aunque aún no sabía si también había sido recluido en la residencia o estaba en otra parte, por ejemplo en Aliwar. ¿Acaso le había sido rescindido el contrato entre la Cofradía y los líderes de Ganzara?


  El terrestre pensó que el encuentro entre Elaer y Wlana debió de ser difícil, enorme y demoledora la sorpresa que él debió de sentir al descubrir que había sido Wlana, su amada Wlana, y no el Consejo quien había contratado al Cofrade. Agitó la cabeza, preocupado. Quizás debió haber contado a Elaer en la nave cuanto sabía respecto a ella. Pero entonces guardó silencio porque no deseó turbarle más. ¿O debía reconocer que mantuvo la boca cerrada por egoísmo, porque temió perder a su aliado si se lo revelaba? Ahora su táctica equivocada podía costarle muy cara.


  Al tiempo que se escondía detrás de una cabina de ventilación, buscó en su bolsillo la varilla. Escuchó la voz alarmada de Salomón:


  —¿Qué demonios estás pensando? Suelta tu ridícula arma y calma tu temperamento, amo. Estás imaginándote cosas que podrían conducirte al desastre. ¿Por qué pienses que Kar ha sido detenido y lo llevan al patíbulo? Recuerda que esta gente no acostumbra a matar con sus propias manos.


  Y Salomón, cuando el grupo llegó ante la entrada del Domo Blanco y aguardaba a que la puerta de bronce fuera abierta, añadió suavemente:


  —Ésta podría ser la oportunidad que Elaer estaba esperando, amo. ¿No quería hablar a los consejeros de Ganzara para informarles del peligro que corren y advertirles de que deben tomar medidas para neutralizar a Am-Blar y sus hombres?


  —Me asombra tanto optimismo por tu parte —rezongó Yukai—. Lo más probable es que el Asesino ya esté dentro del Domo, esperando a Elaer para ejecutarlo en presencia del Consejo. Se nos ha perdido una pieza muy importante del rompecabezas y ya nada encaja. Por ejemplo, ese edificio blanco en forma de media esfera, según tú, es muy valioso para los nativos. ¿Por qué nos han traído tan cerca de él?


  —Ojalá conociera los motivos de esta gente, amo. Tuvimos bastante suerte descubriendo que este lugar no es donde habitualmente reúnen a los compradores. Los comentarios que hemos oído de los veteranos me han dado la pista para descubrir que es la primera vez que se prepara una venta al pie de esta torre emisora, la más cercana a Aliwar. ¿Por qué?


  Joron se encogió de hombros. Estaba enfurecido y desesperado, una peligrosa mezcla para él en aquellos momentos. Los comerciantes que ya habían visitado anteriormente la luna se habían extrañado cuando conocieron el nuevo lugar para la subasta. Todos ellos estaban un poco hartos de los cambios de humor de los nativos, no les complacía en absoluto el nuevo escenario. Sin embargo, sus protestas fueron acalladas con el anuncio de un gran banquete que sería regado con abundantes vinos procedente de varios mundos famosos por sus artesanales elaboraciones.


  No obstante, para el terrestre y su conciencia, había significado un aviso de alerta de que estaba ocurriendo algo extraño. La actitud recelosa de los ganzarianos se lo confirmaría más tarde, cuando transcurrieron unas horas y el programa se retrasó bastante, como si todo estuviera sometido a una improvisación que los nativos aborrecían. Y, además, estaba el misterioso domo blanco. Había sabido por Salomón que dentro de él no había un solo quilate de gema de dchai. Por lo tanto, tampoco allí se celebraría la subasta.


  —Está bien. Esperaremos —dijo Yukai cuando el grupo hubo traspasado el umbral de la edificación blanca y la puerta de bronce volvió a cerrarse tras ellos—. Kar, en realidad, no parecía ir al lado de la Dama de Plata creyendo que le llevaban al matadero.


  Se había estado levantando algo de viento, que alborotaba los cabellos de Yukai. El terrestre se sentó en el suelo, apoyando la espalda contra el hormigón de la garita; se volvió para mirar la puerta de bronce. Señaló la construcción que le servía de refugio y preguntó:


  —¿Qué es esto? —No veía ninguna puerta, excepto unos orificios protegidos por rejillas de metal en la parte superior.


  —Ventilación subterránea —respondió Salomón tras una pausa—. Deduzco que la media esfera es sólo la entrada a unas profundas instalaciones que se prolongan durante cientos de metros por debajo el suelo, amo, y nosotros estamos sobre ellas.


  Yukai contó hasta media docena de bloques de ventilación como aquél rodeando el Domo. Volvió a pensar en Kar. ¿Para qué lo habían sacado de la residencia y llevado al otro extremo del enclave? Los motivos que movían a los ganzarianos para haberle arrestado no podían ser buenos para él.


  —Wlana es peligrosa, como todas las mujeres —masculló Yukai—. Las mujeres son difíciles de entender, Salomón. ¿Cómo es posible que alguien pueda cambiar tan fácilmente un gran amor por un odio tan profundo? Su máscara de plata…, ¿qué significa? Dioses, sus acompañantes también las llevaban del mismo color. Si supiera lo que expresan…


  En aquel momento se abrió la puerta de bronce y salió uno de los ganzarianos con máscara de plata. No llevaba la vara de cobre ni nada que se pareciera a un arma, y caminó con pasos rápidos hacia la residencia de los comerciantes.


  Habían pasado más de diez minutos desde que el grupo entró en la media esfera. Yukai se puso en pie de un salto y empezó a seguir al nativo.


  —¿Qué demonios haces? ¿Abandonas tu guardia?


  —Ese ganzariano va en busca de alguien, tal vez de mí. Si no me encuentra, podría cundir la alarma.


  —¿Por qué debería ir a buscarte? Tú no eres sospechoso, a no ser que hayan obligado a Elaer a hablar. Pero es demasiado pronto para que se le haya soltado la lengua.


  —La Dama de Plata sabe que estoy aquí y para qué. Puede temer que yo entorpezca a su verdugo, es posible que intente mantenerme apartado hasta que todo termine. Tal vez esa zorra haya decidido al final, para no enemistarse con la Cofradía, que Jericó debe salir ileso Ganzara. En la Estación no le hubiera importado que yo le arrancara la cabeza, pero en su luna debe inquietarle. ¿Cómo quieras que sepa cómo piensa una mujer como Wlana, maldita sea?


  Enormemente irritado, Yukai siguió sigilosamente al supuesto mensajero. Caminó temiendo ser observado desde alguna ventana o por medio de algún visor. Cuando llegó a la puerta de la residencia escuchó un lejano rugido y volvió la cabeza. Sobre el astropuerto descubrió la estela de una nave que descendía lentamente. Apenas se percató de que era un modelo distinto a los usados por los ganzarianos para sus líneas regulares y transporte de mercancías.


  Entró en el vestíbulo. Había perdido unos preciosos segundos por observar la arribada del navío y estudió la puerta que se abría a su derecha. Al otro lado continuaba el murmullo de muchas conversaciones y risas. Los mercaderes comían y bebían. Parecían muy contentos.


  Vio al ganzariano entrar en el corredor donde estaba su habitáculo. Yukai se estremeció. ¿Acaso había echado una mirada en el comedor y, después de comprobar que él no se encontraba con los demás, iba a buscarlo a las habitaciones, pensando que estaría descansando?


  Llegó al comienzo del corredor y se detuvo. El nativo había pasado por delante de la puerta de su cuarto y siguió adelante.


  —Ese tipo busca a alguien, pero no a mí —dijo susurrante a Salomón, algo aliviado.


  El ganzariano, apenas dobló la siguiente esquina, se detuvo ante una puerta y accionó el llamador.


  —Es la habitación de Jericó —dijo Salomón—. Seguro que nuestro hombre rehusó confraternizar con los comerciantes.


  Yukai también pensó igual, y esperó a que la puerta fuera abierta al mensajero para adelantarse. Silencioso, se quedó inmóvil a unos centímetros de ella, aguzando el oído, escuchando con cierta dificultad:


  —… La Dama Wlana desea verle, señor.


  Cuando el Cofrade respondió tras un tenso silencio, Yukai se estremeció. Era la primera vez que oía su voz.


  —Dime qué ocurre —escuchó desde el otro lado de la puerta.


  —No estoy autorizado para decírselo. Si es usted Igiaw, debe seguirme, señor. Ella se lo explicará. Es urgente.


  —Ya ves que estaba bañándome. ¿Acaso te gustaría que saliera corriendo sin ninguna ropa?


  Jericó había hablado con irritación e ironía a la vez. Mecánicamente, Yukai acarició la varilla. Comprobó de soslayo que todavía disponía de suficiente energía para romper el corazón del Cofrade. Pero le estorbaba el nativo. No quería testigos. Aquél podía ser un buen momento para él si Jericó se quedaba solo.


  Apretó los dientes, y el pequeño dolor que sintió en las encías le ayudó a enterrar el sentido de culpabilidad que se le había despertado. Recordó su promesa a Wlana de no intervenir hasta que el Cofrade hubiera terminado su misión, pero también pensó en su acuerdo con Elaer, y si tenía que romper alguno prefería mandar al diablo a la ganzariana y salvar la vida de su nuevo amigo.


  —Es urgente —escuchó decir al nativo—. Sin embargo, creo que puede tomarse usted el tiempo necesario para vestirse, señor. Le esperaré fuera.


  Yukai miró a todas partes. A un par de metros había una puerta y probó a abrirla. Quien ocupaba aquel cuarto no había tenido la precaución de cerrarla con llave y pudo deslizarse al interior. Apenas hubo entornado la hoja de madera escuchó las pisadas del nativo alejándose. Se alegró de que no esperara a Jericó en el pasillo.


  —La Dama de Plata ha llamado al verdugo —sentenció guturalmente.


  —Lamento estar de acuerdo contigo, amo —repuso Salomón—. ¿Qué estás pensando?


  —Si permito que Jericó se reúna con ella lo habré perdido para siempre.


  —Recuerda que está desnudo, amo. Si tienes que matarlo, deberías hacerlo ahora.


  —Un Cofrade nunca se separa de su brazalete. Dudo que no lo lleve en su muñeca derecha.


  Yukai esperó hasta oír abrirse la puerta del cuarto de Jericó. Entonces empujó la suya y percibió el leve roce de las botas del Asesino caminando por la alfombra del pasillo. Salió cuando calculó que se había alejado un par de metros.


  Contuvo la respiración al ver las anchas espaldas de Jericó. Llevaba un traje negro sin ningún adorno de oro o cobre, y cubría la cabeza con un gorro pequeño; caminaba erguido y sus pasos eran firmes.


  Sabía que, si se enfrentaba cara a cara con el Cofrade, sus posibilidades serían mínimas; tenía poca confianza de vencerle porque dudaba de que pudiera disparar antes que él. Sin embargo, le repugnaba herirle por la espalda. Encontró una solución intermedia para no vulnerar su propia ética y dijo en voz alta:


  —Señor…


  Yukai confiaba en que Jericó imaginara que le llamaba el mismo nativo que había acudido a su cuarto a transmitirle el mensaje. No podía sospechar que fuera un enemigo de la Cofradía.


  El Cofrade se detuvo y empezó a volverse lentamente. Joron avanzó unos pasos y estableció una distancia de tres metros de separación entre él y Jericó. Ya tenía pensado dónde disparar: el brazo derecho de Jericó debía saltar en pedazos, y con él su brazalete. Luego todo debería ser rápido, actuar vertiginosamente, ser como un rayo con cada movimiento. Confiaba en que resultara eficaz la penetración de los finos tentáculos de Salomón en el cerebro del Asesino.


  Jericó ya se había vuelto y estaba frente a él, mirándole. No había parpadeado al descubrir que no era un nativo quien le había llamado. Permanecía tan inmóvil que Yukai se dejó arrastrar por la tentación de retrasar unos segundos el momento de disparar dos veces: la primera para desarmarle y la segunda para hacerle rodar por el suelo con las piernas quemadas. Su dedo comenzó a presionar el botón de la varilla.


  —No alces tu brazo, Jos Jericó —dijo serenamente.


  El Cofrade no pestañeó. Yukai dio otro paso, feliz al sentir firme la mano que sostenía la varilla. Jericó apenas movió los ojos para mirarla.


  —Me conoces —dijo el Cofrade.


  —Soy Joron Yukai, de la Sede…


  —He oído hablar de ti. Alone hubiera debido matarte cuando te tuvo en sus manos.


  —Vaya, Alone debe haberte contado todos nuestros encuentros.


  —Sí.


  —Hubiera preferido que él estuviera en tu lugar.


  —Los planes sufrieron un cambio y fui yo el enviado. Lamento defraudarte, Mayor.


  Yukai tragó un poco del aire que estaba necesitando y escuchó a Salomón tronar en voz alta:


  —¿Qué esperas para acabar con él? No dispones de todo el tiempo del mundo.


  —Tu conciencia tiene razón, Yukai —dijo Jericó—. ¿Por qué no disparas contra mí de una vez? ¿Se llama Salomón la pirámide? Alone destruyó a su antecesor llamado Rey David. Eres un estúpido sentimental, terrestre.


  Yukai empezó a sudar. Sentía húmeda la mano que sostenía el arma mientras su dedo acariciaba el disparador. Quería apretarlo, pero al mismo tiempo se resistía a hacerlo. Sabía que su vanidad podía hacerle perder aquella oportunidad si prolongaba la situación, porque cada segundo que transcurría la ventaja de su contrincante aumentaba.


  —Mátalo, amo —le gritó Salomón—. No le hieras. ¡Mátalo! Su cerebro vivirá lo suficiente para que nos revele cuanto necesitamos. ¡Yo puedo hacerlo! ¡Mátalo!


  —Salomón es sabio, Yukai; pero ignora que tú estás condenado a fracasar. Comprendo lo que intentas hacer conmigo. Tendrás que efectuar varios disparos, y yo acabaré hiriéndote. Mi arma te inmovilizará y no podrás acercarte a mí para que esa pirámide explore mi mente. Presenciarás, si llegas a vivir tanto, cómo mi cerebro muere poco después de que mi corazón haya dejado de latir. —Jericó agitó la cabeza—. Ya no te será fácil, Yukai; has dejado pasar tu gran oportunidad por culpa de tu orgullo. ¿Por qué necesitabas hablar conmigo antes de matarme?


  Jericó calló. Del otro lado del recodo, procedente del comedor, les llegaron ruidos de muchos disparos, gritos, carreras y órdenes confusas.


  Yukai miró por encima de los hombros del Cofrade y éste le imitó, girando levemente la cabeza. En aquel momento aparecieron en el fondo del pasillo dos hombres que vestían largos abrigos al estilo de Ishtahem: los embozos les ocultaban la cara. De sus hombros pendían sendas capas grandes con flecos. Iban armados. Al descubrir a Jericó y Yukai se detuvieron, y uno de ellos dijo a su compañero:


  —¡No son de los nuestros, hay que matarlos!


  Jericó se echó a un lado, y Yukai disparó al tiempo que se agachaba. El terrestre sintió muy cerca de su rostro el dardo de fuego que le había lanzado el falso mercader, al que vio caer doblándose por la cintura, hincando las rodillas y finalmente golpeando la cabeza contra el suelo cuando ya estaba muerto.


  El segundo mercader de Ishtahem se quedó atónito, observando lo que estaba pasando. Hasta entonces su compañero y él no habían encontrado ninguna clase de resistencia en sus indefensas víctimas; habían estado matando a todos los moradores del edificio como a perros, riéndose de ellos mientras los contemplaban intentar escapar.


  Yukai se esforzó por mirar a través del humo producido por las ropas y la carne quemadas. Necesitó tomar puntería para acabar con el segundo sicario de Am-Blar. Los dos eran hombres del antiguo sacerdote, los había reconocido por sus indumentarias. Su actuación significaba que la operación que les había llevado a Ganzara acababa de comenzar.


  Pero, antes de que pudiera hacer funcionar su varilla, el Cofrade tensó el brazo, dobló la muñeca, y de su brazalete surgió un haz blanco que perforó la frente del segundo hombre. Fue una muerte más limpia y rápida que la dada por Yukai al otro.


  Luego, Jericó y Yukai se miraron, con las armas prestas.


  —Esto ha quedado nivelado, Yukai —dijo el Cofrade.


  El terrestre deglutió. No se tomó la molestia de maldecirse. De repente se sintió terriblemente cansado.


  —Podemos matarnos mutuamente, Jericó —dijo.


  —Así es, pero creo que antes deberías de explicarme qué clase de locura se ha apoderado de estos comerciantes.


  —No son comerciantes de Ishtahem. Han venido a Ganzara para apoderarse de un viejo artilugio de esta raza con el que confían desvalijar muchos mundos.


  —¿Kar-At-Lombar está con ellos, participa del plan?


  —No.


  —Esto complica las cosas.


  Yukai parpadeó. ¿Qué había querido decir Jericó? Pensó en Elaer, prisionero de la Dama de Plata y esperando la llegada del verdugo. Pero Am-Blar había comenzado a actuar antes de lo previsto. Una ejecución en aquellos momentos resultaría irrealizable.


  —Tengo que hablarte, Jericó. Debes conocer algunos detalles.


  —Te escucho. No se puede hablar todos los días con Joron Yukai. —El Cofrade esbozó una sonrisa, sin dejar de apuntarle.


  —Tú eres mi enemigo, pero el grupo de Am-Blar está en contra de tus ideales y de los míos, por muy opuestos que sean.


  —No te comprendo y empiezo a cansarme, pero reconozco que esta partida no puedo ganarla y ya estoy resignado a perderla. Mejor dicho, tú y yo seremos los perdedores.


  —Espera. Si Am-Blar roba el Centro de Felicidad, se abatirá sobre muchos mundos de la galaxia una gran destrucción. Será algo que ni siquiera a la Cofradía le interesaría que ocurriera. Te propongo una tregua.


  —Alone me contó que él y tú llegasteis una vez a un acuerdo para salvaros mutuamente la vida. Pero no veo que aquella situación tenga que repetirse.


  —Si seguimos mirándonos a la cara como dos estúpidos llegará más gente de Am-Blar, y ninguno de los dos saldrá con vida de aquí.


  —Me cuesta admitir que tienes razón porque no creo en el peligro que encierra eso que llamas el Centro de Felicidad. Sin embargo, por curiosidad, ¿cómo sería el acuerdo, terrestre?


  —Debemos combatir juntos, y mi única condición es que uno advierta al otro con suficiente antelación del momento en que se reanuden las hostilidades entre los dos.


  —¿Estás hablando en serio?


  Yukai sintió deseos de echarse a reír.


  —Creo que estoy cometiendo una locura, pero estoy hablando en serio. Naturalmente, Alone no me traicionó aquella vez, pero tú no eres él. Tengo mis dudas de que sepas cumplir tu palabra.


  —Alone me apadrinó en la Cofradía. Me enseñó a cumplir los compromisos.


  —Vaya. Estoy sorprendido. No podía imaginar que estuvierais emparentados…


  —Tus palabras me suenan a burla —dijo Jericó, irritado—. No puedes comprender lo que significa el padrinazgo de un neófito en la Cofradía. Terrestre, te repito que nunca he roto una promesa. Una vez la hice a la Cofradía, y estoy dispuesto a cumplir su mandato de matar a Kar-At-Lombar aunque mi corazón se rompa al hacerlo.


  —¿Ahora eres tú quién bromea? ¿Qué puede importarte alguien que ha sido marcado como tu víctima? Maldita sea, tu trabajo de mierda es arrebatar vidas. Debes de estar acostumbrado a hacerlo, como si respiraras. Eso no prueba nada.


  Jericó inspiró profundamente y dijo, con voz trémula:


  —Conocí a Kar en Tuffani; los dos éramos unos muchachos. El destino se ha burlado de mí y me ha condenado a ser su matador. —El gesto de Jericó se contrajo—. Tú no lo entenderías ni aunque te desnudara mi alma, terrestre. Por primera vez en mi vida tiemblo pensando que debo matar a alguien a quien quise.


  Yukai bajó la varilla. Estaba consternado y pensó que también un poco emocionado. Miró a Jericó por primera vez como si se tratara de un ser humano.


  —Todo lo contrario, Jericó. Te entiendo, y ahora es cuando sé que puedo confiar en ti. Pero más tarde, si salimos con vida, nos veremos las caras. No habrá cuartel entre nosotros. ¿De acuerdo?


  Yukai, inclinándose sobre el muerto más próximo, dijo, al oír nuevos y lejanos disparos:


  —Siguen matando a los mercaderes. En cualquier momento pueden aparecer los compañeros de éstos. Llevémoslos a un cuarto y usemos sus ropas.


  Jericó vio que Yukai se apresuraba a tomar el arma de uno de los cadáveres. El terrestre descubrió su expresión de curiosidad y dijo sonriente:


  —Mi varilla se había descargado, Cofrade. Necesito un arma, mejor dos si tú no quieres la otra. Me alegra que hayas aceptado mi oferta.


  Mientras arrastraba el otro cadáver, Jericó dijo:


  —Alone me habló mucho de ti, y no se equivocó al afirmar que eres muy astuto…, y afortunado.


  —¿Habrías rechazado mi propuesta de haber sabido que estaba desarmado?


  —Probablemente no; hace un rato, a mi manera muy particular, interrogué a un nativo, y me reveló que dentro del Domo Blanco encierran algo a lo que llaman Centro de Felicidad. Entonces no lo entendí porque me habló de forma enigmática y como burlándose de mí, como si yo no pudiera comprenderle. ¿Es cierto que existe esa máquina capaz de devastar planetas enteros?


  QUINTA PARTE


  34
Bajo el Domo Blanco


  —Yo soy la Custodia del Centro de Felicidad.


  Elaer giró la cabeza hacia Wlana, dejando de estudiar la gran estancia circular a la que había sido conducido. Comprendió el significado de las palabras de Wlana y sintió que le faltaba el aire. Se hallaban a tres niveles por debajo del Domo Blanco, y culpó a la profundidad su dificultad en respirar. Pero sabía que aquélla no era la causa.


  No había pasado por su imaginación la idea de escapar. Desde que había vuelto a encontrar a Wlana estaba dominado por una extraña sensación: ella vivía, y esto debería bastarle, pero a veces era sacudido por temores extraños. Temía que ella ocultara tras la plata las señales del lejano día en que las radiaciones del Centro de Felicidad marcaron para siempre al pueblo de Ganzara. No había pensado rebelarse, estaba de más para él la presencia de los dos ganzarianos armados con las varas de cobre. Observó a su alrededor. Wlana le había anunciado que era la Custodia de aquel lugar. Por lo tanto, allá donde se hallaban debía de ser el Centro donde ella era la máxima sacerdotisa, la guardiana. La maldita y legendaria máquina estuvo antes en una especie de templo en medio de la cercana Aliwar. ¿Qué hicieron con ella los ganzarianos después de que él huyera de la luna en la vieja nave? Empezó a escrutar las paredes lisas y blancas hasta hallar una gran hendidura, como un nicho, en la que estaba alojado un deforme objeto de metal negro como el espacio sin estrellas. Lo reconoció en seguida. Era el Centro. ¿Qué hacía en aquellas profundidades, a muchos metros de la superficie? ¿Por qué lo habían trasladado allí?


  —Sigue intacto —exclamó él—. ¿Por qué lo habéis conservado? Ojalá lo hubierais destruido.


  Wlana, inmóvil a tres pasos de él, negó con la cabeza.


  —Éste es su nuevo templo, si de alguna forma hemos de sacralizar los malditos efectos del Centro; decidimos conservarlo porque pretendemos que el ánimo del pueblo de Ganzara se fortalezca con su recuerdo, y también para honrar la memoria de cuantos murieron aquel triste día por tu culpa, Elaer. Lo trajimos aquí, y yo soy la persona que lo ha vigilado día y noche desde entonces.


  —Déjame ver tu rostro, Wlana —pidió Elaer.


  Ella, desoyendo sus palabras, anduvo de espaldas hacia la máquina.


  —He orado aquí muchas noches, Elaer.


  —¿Por mí?


  —Pensando en ti, y en tu maldad encontraba las fuerzas necesarias para poder seguir odiándote.


  —No puedo reprocharte que hayas sido injusta conmigo porque cuanto sucedió me acusa, pero sólo fui culpable de haber sido compañero de los hombres que os causaron el mal.


  —Mentiste antes y mientes ahora. Tu presencia en Ganzara es la prueba de tu maldad de ahora.


  —Necesito ver tu rostro… —Elaer hizo intención de avanzar, y sintió en los riñones las puntas de las varas de cobre.


  —Antes nos ocultábamos de los extranjeros siguiendo una costumbre; pero ahora lo hacemos para esconder las huellas que dejaron en nuestra piel el día de la locura —Wlana señaló el Centro—. Nuestros antepasados fueron capaces de repudiar la falsa felicidad que les proporcionaba la máquina cuando se dieron cuenta de que con el paso del tiempo las secuelas serían graves e irreversibles, y descubrieron que las radiaciones acabarían destruyéndolos, dejándolos convertidos en fantasmas semejantes a como eran en los sueños que les hechizaban.


  —Dios, yo he estado sufriendo estos años porque no sabía nada de ti, me consumía de desesperación. ¿Es que no lo entiendes? Te ruego que no aumentes ahora mi angustia. Siempre temí que hubieras muerto aquel día, o que, si sobreviviste, tu belleza hubiese desaparecido. Wlana, por favor, quítate la máscara.


  —Quieto, Elaer.


  —Wlana, ¿por qué esta locura? ¿A qué se debe tu actitud protagonista en esta venganza?


  —Hasta mí llegaron rumores de que en un mundo había un hombre reclutando gente y buscando apoyo financiero para robar el Centro, pero no les hice caso. Luego supe que tú te dirigías hacia aquí bajo el nombre de Kar-At-Lombar, y entonces sí los creí en parte.


  —Sería muy largo de explicarte que, cuando me marché, lo hice solo y estuve a punto de morir. Una nave con mercaderes de Ach-Al-Ram me salvaron la vida, y uno de ellos me adoptó. Si no he usado el nombre de Elaer ha sido porque como Kar-At-Lombar podía entrar en Ad-Uno y también en Ganzara. Tienes razón al decir que el Centro de Felicidad es codiciado, pero no por mí, sino por Am-Blar y Jukim. ¿No te dicen nada esos nombres? Ellos son dos de los hombres que provocaron el desastre. Yo sólo estoy aquí para advertiros que ya se encuentran entre los compradores de dchai. Si no me crees y el Consejo no actúa pronto, se saldrán con la suya y morirán muchos inocentes. Y esta vez serán millones.


  —¿Otra mentira, Elaer? Lo dioses saben que yo te abrí mi corazón y me engañaste, me utilizaste para conocer los secretos de mi pueblo. Sería una estúpida si volviera a creerte otra vez. En aquella ocasión tú y tus amigos no vacilasteis en activar el Centro, y para conseguir unas miserables gemas dejasteis en Ganzara muerte y desolación, en este mundo que sólo ha deseado vivir en paz.


  —Tú y los tuyos tenéis motivos para albergar odio, Wlana, pero seguís equivocándoos al considerarme el único culpable. Sólo podéis reprocharme que mi voluntad cediera bajo los efectos de la droga que Am-Blar me suministró para obligarme a revelarle lo que era el Centro y dónde estaba guardado. ¡Maldita sea, nunca debisteis haberlo conservado! Vuestros antepasados estaban obligados a destruirlo. ¿Por qué no lo hicieron? ¡Y seguís teniéndolo ahí, intacto! ¿Es que estáis locos?


  La presión de las varas de metal en su espalda de Elaer cedieron. Wlana había ordenado a los hombres que se apartaran.


  —Permíteme contemplar tu rostro —rogó de nuevo Elaer.


  —¿No temes ver el monstruo en que me he convertido? —rió ella—. ¿O crees que no fui tocada por la ira de los dioses y aún conservo la belleza que te entregué?


  —Quiero convencerme de que eres tú quien me habla, porque dudo que sea Wlana la mujer que se expresa con tanto odio. Es posible que mi error haya sido no haber venido antes a contaros toda la verdad, pero me enteré que habíais encontrado el paso que utilizó Am-Blar en la barrera y lo cerrasteis. Más tarde, cuando restablecisteis el comercio, no me atreví a presentarme ante vosotros porque también supe que habían muerto muchos ganzarianos aquella noche. Fui cobarde, carecí del valor suficiente para conocer de una vez la realidad. Dudo de que tú seas Wlana.


  —Iluso Elaer, engreído Elaer, convéncete de que soy Wlana y te he hecho mi prisionero, métete en la cabeza que estás ante el Centro de Felicidad. Ningún extranjero lo ha visto nunca después de que vosotros los profanarais. ¿Comprendes que esto quiere decir que no puedes salir con vida de aquí? Voy a contarte una breve historia. El Consejo no me dio su apoyo cuando les previne que vendrías dispuesto a cometer una nueva felonía y les sugerí que debíamos matarte antes de que volvieras a causarnos más daño.


  —Estamos perdiendo el tiempo. Mientras charlamos estúpidamente, Am-Blar y sus hombres están a punto de actuar. Ojalá no hubierais reanudado el comercio. ¿Por qué lo habéis hecho? ¿Acaso se os despertó la ambición? ¿Acaso no teníais energía suficiente para alimentar la barrera durante mil años, toda la energía que Am-Blar os entregó a cambio de las gemas?


  —El único peligro eres tú, Elaer.


  —No, Wlana. Yo conozco vuestros motivos. Recuerda que me convertí en un auténtico comerciante. Tenía amigos en muchos mundos que me informaron de la clase de mercancía que os interesaba adquirir.


  —¿Qué quieres decir?


  —No temas, ya que nadie lo sabe excepto yo. He averiguado que vuestra temida barrera se apagó al poco tiempo de marcharnos nosotros. Y no ocurrió por falta de energía, tú lo sabes.


  —El miedo te está obligando a decir tonterías. También voy a darte una primicia, Elaer. El Consejo había decidido cerrar para siempre los pasillos dentro de poco, pero, a la vista de los acontecimientos, será hoy mismo, dentro de pocas horas. Todos los extranjeros serán embarcados en las naves que disponemos y devueltos a Ad-Uno con los bolsillos vacíos. Se acabó el contacto con los mundos, ya no habrá más gemas de Ganzara en el universo.


  Elaer se encogió de hombros.


  —Es posible que sea cierto si ya habéis subsanado las averías. Pero ahora lo importante es que me creáis y ordenéis apresar a todos los comerciantes que dicen ser de Ishtahem. Todavía estáis a tiempo.


  —No te canses, Elaer. He mandado a buscar al Cofrade. Te matará tan pronto como llegue el Consejo, en su presencia.


  Elaer se estremeció. No era miedo a morir lo que sentía, sino rabia e impotencia. Durante muchos años había inventado mil argumentos exculpatorios que demostraran su inocencia para el hipotético día en que volviera a estar frente a Wlana. Ahora los había olvidado, su mente se enturbiaba más a cada momento. Permaneció callado y con los puños crispados. Su silencio fue interpretado por Wlana como un reconocimiento de su culpabilidad y, ella tras emitir una sorda risa, dijo:


  —Nunca dejé de pedir al Consejo que se me permitiera pagar a la Cofradía para que fueras buscado y castigado con la muerte, pero los ancianos nunca comprendieron mis razones y siempre se escudaron en nuestra viejas leyes de no violencia. Si habíamos sido castigados debíamos resignarnos, decían.


  —Les hablaré, Wlana…


  —Será inútil. Porque ellos, por fin, han cedido.


  —¿Quieres decir que ya no les repugna la idea de matarme? ¿Qué diablos ocurre en Ganzara para que hayáis perdido la razón? Puedo comprender que tú desees mi muerte, pero no entiendo por qué los ancianos han cambiado de manera de pensar.


  —Voy a terminar de contarte lo que debes ignorar, Elaer. Soy la Custodia del Centro desde el día en que restablecimos la barrera. Esta maldita máquina sufrió graves daños la última vez que la utilizaron nuestros antepasados. Después de que vosotros la activasteis, quedó en tan lamentable estado que fue preciso que una persona estuviera permanentemente a su lado para corregir manualmente sus defectos, ya que en caso contrario las vibraciones surgirían de nuevo, incontroladas y más fuertes que nunca. Yo me consideraba más culpable que nadie ante los ojos de mi pueblo y rogué ser la Custodia del Centro hasta mi muerte, y el Consejo aceptó mi petición.


  —¿Qué quieres decir? ¿Ser la Custodia es como renunciar a la vida, jurar votos de celibato?


  —Estoy marcada por la máquina, Elaer. Y también estoy maldita porque salí de este lugar en secreto para recorrer otros mundos cuando llegó a mis oídos la noticia de que ibas a venir. Nada me detuvo hasta que contraté al Cofrade.


  —Pero el Asesino aún no ha cumplido tu orden y yo estoy en Ganzara. Si vas a matarme, mi sangre manchará tu mundo por dos veces.


  —¿Dos veces?


  —Has oído bien. Moriré inútilmente y mi alma se unirá a las de tus hermanos. ¿De qué te servirá mi muerte? Escucha, puedes matarme, pero hazlo después de que te hayas convencido de que hay un grupo de falsos comerciantes dispuestos a arrebataros el Centro y a matar a cuantos ganzarianos traten de impedírselo. —Elaer sacudió la cabeza—. Dioses, ¿es que te has vuelto loca? Hablas como si ya nada te importara.


  —Es cierto. Por haber sido la Custodia durante años estoy sentenciada. Pero, antes de morir, necesito ser reconfortada con tu muerte. Ningún mal caerá sobre mi pueblo si soy yo quien vulnera nuestras normas y la ejecución se incluye entre mis muchos pecados.


  Elaer sintió que unos intensos escalofríos recorrían todo su cuerpo.


  —Mi muerte, mi muerte —exclamó Elaer—. Estoy confundido. Creía entenderte, pero ahora tus palabras me arrojan de nuevo a la ignorancia.


  —Ha llegado el momento en que cada uno de nosotros expíe sus culpas.


  —Ojalá hubiera sabido que estabas en Ad-Uno. Allí hubiera podido hablarte con más tranquilidad que en este lugar maldito…


  —Siempre estuve cerca de ti vigilándote, hasta que te señalé al Cofrade. Deseaba tu muerte en la Estación, pero conseguiste embarcar y el Asesino no pudo hacer su trabajo. Sin embargo, me alegra que hayas conseguido venir. Jericó me propuso matarte en mi presencia, pero yo me negué. Aquí abajo el espectáculo de tu muerte será más reconfortante para mí.


  —¿Me supones un estúpido dejándome ver durante tantos días en la Estación? Tenía que permanecer en ella hasta que llegaran Am-Blar y sus hombres.


  Ella, como si de pronto se le quebrara la entereza mostrada hasta entonces, dejó escapar un gemido y se volvió de espaldas a Elaer.


  La larga conversación había servido para serenar a Elaer, y decidió que era el momento de actuar con rapidez. Consiguió llegar hasta Wlana, extrajo su arma y apuntó con ella al ganzariano más cercano que sostenía la larga vara de cobre.


  —Mírame, Wlana —dijo, mostrándole su arma—. Podría matar a ese torpe y abrirme camino a tiros, y también arrancarte la máscara para saber si tu rostro se ha deformado tanto como tu alma. Podría hacer muchas cosas y causaros mucho daño, pero he recorrido todo este largo camino sólo para ayudaros.


  Elaer hizo un amago hacia el ganzariano y cuando éste, asustado, retrocedió unos pasos, se echó a reír nerviosamente y arrojó la pistola al otro extremo de la estancia.


  —Me pongo en tus manos —dijo a la Dama de Plata—. Te sigo queriendo, Wlana.


  35
La batalla de Jericó


  Yukai había sido testigo a lo largo de su vida de muchas muertes y destrucción, pero a la vista de la carnicería llevada a cabo por los hombres de Am-Blar se sintió impresionado; los pasillos, las habitaciones y el comedor estaban llenos de cadáveres y por su suelo corrían ríos de sangre. Iba a echar una mirada al otro lado del vestíbulo cuando Jericó llamó su atención para señalarle el cuerpo del emisario de la Dama Wlana. El haz de láser que había acabado con su vida le había cercenado el cuello, y la máscara ritual se había desprendido de su rostro.


  Yukai terminó de quitársela con el pie y estudió las facciones crispadas por la muerte y la cara deformada por viejas llagas.


  —Debía de tener veinte años hace diez, cuando la Jornada Triste lo marcó para siempre —dijo en voz baja.


  Jericó le miró, sorprendido ante su comentario, pero no hizo ninguna pregunta y siguió en silencio al terrestre cuando le vio dirigirse al vestíbulo; allí encontraron un grupo de seis nativos muertos.


  —¿Por qué les quitas las máscaras? —preguntó, cuando el terrestre se dedicó a escrutar las caras de los muertos ganzarianos.


  —Mira, Jericó; no todos sufrieron las secuelas de aquel día. De estos seis, sólo uno fue afectado, y en cambio esas tres mujeres están limpias.


  —¿De qué hablas? —Jericó frunció el ceño y vigiló las puertas abiertas que daban al vestíbulo.


  —Me refiero a un lamentable suceso que ocurrió en Ganzara hace tiempo, una tragedia que marcó a sus habitantes para siempre.


  —¿Dónde está Kar-At-Lombar? —inquirió Jericó.


  Yukai se revolvió furioso contra el Cofrade y su mano que empuñaba el arma tembló. Pensó con rabia que ahora le sería muy fácil acabar con el Asesino; el hombre parecía estar muy convencido de que él iba a observar escrupulosamente el pacto. Refrenó sus impulsos de gritarle que había comprendido antes sus palabras porque conocía su pasado, su vida cuando se hacía llamar Wralon. También le hubiera gustado preguntarle si la maldita Cofradía estaba por encima de una vieja amistad; habría calmado su curiosidad si le hubiera respondido que no titubearía lo más mínimo cuando tuviera que matar a Kar-At-Lombar, también conocido como Elaer quince años antes en la ciudad-anillo de Tuffani.


  Volvió la cabeza para ocultar a Jericó su gesto de hastío. Sintió lástima por Elaer. Su amada Wlana había alquilado a su antiguo amigo Wralon para matarle. Todo aquello le parecía demasiado cruel, excesivamente duro como castigo a un hombre que ahora sólo pretendía reparar una parte del daño del que no fue culpable. Elaer no hallaba comprensión por parte de su antigua amada y no podía esperar un mínimo de lealtad de su viejo camarada.


  Dejó de estudiar los cadáveres y respondió a la pregunta de Jericó:


  —La Dama de Plata se lo llevó al Domo Blanco. ¿Es que no has comprendido que Wlana envió a ese nativo a buscarte para que tú le mates en su presencia?


  —No necesito la ayuda de nadie para cumplir con mi deber. —Jericó frunció el ceño—. Sé arreglármelas solo, y no me complace que mi víctima me sea ofrecida indefensa y maniatada.


  —Han debido de ocurrir cosas, Cofrade. A la Dama Wlana le importan poco tus ritos asesinos. Ella va a ofrecerte a Kar y te vestirá con la túnica y la máscara roja de verdugo de Ganzara.


  —Eres un hombre muy extraño, Yukai. ¿Qué me ocultas en realidad? ¿No es ilógico tu comportamiento?


  Yukai se levantó furioso y se apartó de los cadáveres. Cerca de la entrada estaban los cuerpos ensangrentados y quemados de varios comerciantes, probablemente alcanzados cuando intentaban llegar a la salida. Desesperado, sacudió la cabeza y respondió:


  —Ya no estoy seguro de lo que quiero.


  —Pregúntale a tu conciencia —sugirió Jericó con mordacidad—. Es posible que ese pedazo de metal tenga una solución para tus dudas.


  —Mi consejo fue desoído, Cofrade —habló Salomón en voz alta—. Ya pasó el momento propicio en el que mi amo debió ejecutarte.


  —Ah, tú llamas a mi muerte una ejecución. Subjetivamente diferencias los actos de tu amo de los míos, que calificas de asesinatos —comentó Jericó, divertido.


  Yukai pidió a Salomón que guardara silencio. Echó un vistazo al Cofrade, que como él vestía ahora ropas según la costumbre de Ishtahem, embozados ambos con las capas largas y negras. Miró hacia el sendero que unía la residencia con las otras edificaciones que rodeaban la torre. Un rugido lejano empezó a aumentar de volumen y atrajo su atención hacia el cielo nublado que se tornaba oscuro. En el horizonte, el sol continuaba sumergiéndose rodeado de rojos y amarillos, con jirones algodonosos.


  —Es una nave —dijo Jericó, situándose a su lado.


  El terrestre lo miró de soslayo. Se dijo que no debía de darle la espalda al Asesino. ¿Por qué confiar en él? Era un iluso si creía que Jericó tendría la honradez de avisarle cuando decidiera que la tregua quedaba rota.


  El ruido, efectivamente, pertenecía a una nave que se aproximaba procedente de la vertical del astropuerto.


  —No es un transbordador ganzariano —apuntó Yukai.


  En aquel momento se rasgaron las nubes y apareció una masa gris que empezó a descender lentamente. La nave estelar era de pequeñas dimensiones, pero algo grande para un servicio de superficie con sus más de cien metros de eslora; su volumen ensombreció todo el perímetro de la torre, anunciando un difícil descenso si los navegantes pretendían, como daban a entender con su maniobra, tomar tierra lo más cerca posible del enclave.


  Yukai usó sus potentes binoculares y los enfocó hacia el astropuerto, y lo que descubrió en sus pistas le heló la sangre. Guturalmente, informó al Cofrade:


  —Hace un rato descendió cerca de los transbordadores otra nave igual a ésta. No pude averiguar entonces lo que pasaba, pero ahora veo a decenas de hombres con ropajes de Ishtahem que se han apoderado de las instalaciones. El plan de Am-Blar no era tan burdo como dio a entender con su irresponsable llegada. Lo tenía todo minuciosamente previsto. No se conformará con robar el Centro de Felicidad, sino también todas las gemas que encuentre. Es probable que Ganzara sea el primer mundo que saquee. Dioses, se ha traído con él un pequeño ejército.


  —La ambición y los poderes de Am-Blar han aumentado con el tiempo —dijo Jericó—. Mi cuenta pendiente con él era pequeña, pero ahora se ha hecho muy grande.


  —Me pregunto si no deberíamos de incluir a Kar en nuestro pacto, Jericó.


  —¿Te has vuelto loco? Kar es mi víctima.


  —Vamos, no finjas conmigo y admite que al menos se te revuelve un poco el estómago cuando piensas que tu juramento con la Cofradía te ha convertido en un insensible mecanismo de muerte, sin alma ni capacidad de tomar tus propias decisiones.


  Jericó miró furioso al terrestre.


  —¿A qué diablos te refieres? ¿Qué puede importarte a ti un hombre que has conocido hace pocas horas?


  Yukai tuvo que morderse la lengua para no escupir al rostro semioculto de Jericó. Aquél no era el momento más propicio para iniciar una discusión, cuando lo que necesitaban era actuar.


  —Mi suerte se burla de mí continuamente —jadeó el terrestre—. Sólo he conocido personalmente a dos Asesinos en toda mi vida: Alone y tú, y ambos parecéis iguales en muchos aspectos. Pero el Cofrade a quien tanto admiras es el más humano de los dos.


  Jericó agarró al terrestre por los pliegues de la capa que cubrían su rostro. Yukai contuvo la respiración. Lentamente, digirió el cañón de su pistola al vientre del Cofrade. Deseó que éste se enfureciera más y le diera motivos para apretar el disparador sin remordimientos.


  —Se mata continuamente en todos los mundos de la galaxia, Yukai —dijo roncamente Jericó—, en nombre de muchas creencias y libertades; pero la menos hipócrita es la Cofradía, que reconoce que mata por dinero. En nuestra organización no existe la discriminación de razas; todos somos iguales en ella. Hay Asesinos de muchas etnias y nadie es despreciado, ni siquiera yo me sentí marginado por ser un nohu, jamás me he sentido inferior a nadie. ¿Sabías también que no soy un humano puro?


  —Siempre os consideré inhumanos, pero ignoraba que fueras un nohu. Si quieres que nos matemos, dímelo. Sin embargo, creo que deberíamos de dejar a un lado esta discusión y hacer algo.


  Jericó dibujó una torcida sonrisa. Señaló la pirámide con un gesto de su cabeza.


  —¿Qué dice tu máquina?


  —Que entre vosotros dos hay demasiada confusión —sentenció Salomón—. Efectivamente, una nave de combate camuflada como carguero ha tomado posición en el astropuerto, y otra está bajando cerca de aquí. Si en la residencia ya no queda ningún hombre de Am-Blar, hemos de deducir que consideran definitivamente zanjada la incómoda presencia de los comerciantes. Por lo tanto, lo único que les ha retenido hasta ahora de entrar en el Domo Blanco es la llegada de refuerzos para bajar a los sótanos. Y si allí se encuentran Wlana y Elaer, mi pregunta es: ¿Qué pensáis hacer vosotros?


  Jericó y Yukai se miraron, y el dueño de Salomón se encogió de hombros.


  —Detecto en el interior de la media esfera —añadió Salomón—, a tres niveles de profundidad, un elemento metálico muy antiguo en actitud pasiva, pero que emana sin cesar una extraña vibración. Podría ser el Centro de Felicidad.


  —¿Am-Blar sabía que la máquina estaba aquí? —inquirió Jericó—. ¿Cómo averiguó que la habían escondido en los sótanos de esa construcción, tan cerca de donde se iban a realizar las subastas? ¿No es muy extraño que los nativos hayan cambiado el lugar y precisamente sea ésta la ocasión elegida por Am-Blar?


  —Am-Blar ha debido de realizar otros viajes a Ganzara anteriormente para estudiar el terreno, siempre disfrazado como comerciante. Tal vez ya sabía dónde escondían los nativos el Centro, y hoy se ha llevado la sorpresa de comprobar que a él y sus hombres les alojaban muy cerca de él —dijo Salomón, como si sus palabras fueran sólo el comentario a una remota posibilidad—. De alguna forma, se ha valido de algún medio para advertir al resto de sus hombres del cambio, y éstos son los que han cruzado la barrera y descendido como rayos.


  Jericó llamó la atención de Yukai hacia la estrecha carretera que subía desde la ciudad, por la que se acercaba velozmente un convoy compuesto por media docena de vehículos grandes y panzudos. En aquel momento la nave había logrado inmovilizarse a un par de centenares de metros, en una colina próxima, y de ella salían hombres vestidos de oscuro y fuertemente armados. A su encuentro acudieron tres individuos desde las proximidades del Domo Blanco, entre los que Jericó identificó a Am-Blar.


  —¿Quiénes viajan en esos vehículos? —preguntó Yukai a Salomón.


  —Unos treinta soldados de Tuffani y doce hombres nativos de edad avanzada. Posiblemente estos últimos son miembros del Consejo de Ganzara.


  Yukai se arregló la capa y terminó de ocultar a Salomón.


  —Lo siento, pero no deben verte, amigo —dijo. Señaló a Jericó el camino más corto para llegar al Domo Blanco—. Si conseguimos entrar ahí y dominar a la gente de Am-Blar podríamos hacernos fuertes en el interior.


  —¿Qué ganaríamos con ello?


  —La tropa mercenaria que acude será sorprendida, pero el Protectorado, apenas conozca lo que está pasando aquí, enviará más soldados y naves. En el astropuerto ha debido de cundir la alarma y, aunque está en poder de Am-Blar, se habrá dado aviso a Tuffani y solicitado su ayuda.


  —Los refuerzos tardarán unas quince o veinte horas en llegar, Yukai. Para entonces todo habrá terminado…, sobre todo para nosotros.


  Salieron de la entrada. Antes de echar a andar, Jericó agarró a Yukai de un brazo y le dijo:


  —Me importa muy poco lo que ocurra después, pero quiero advertirte que, apenas encontremos a Kar-At-Lombar, nuestra tregua habrá concluido, y cada uno se las arreglará como pueda.


  —¿Por qué lo dices?


  —Desde ese momento tú y yo volveremos a ser enemigos, Yukai.


  El terrestre apretó los labios, sacudió la cabeza y dijo:


  —Sería una estupidez matarnos entonces, Cofrade. El que sobreviviera no saldría con vida de la luna.


  —Será como te digo. Es mi decisión.


  —Respetemos el acuerdo hasta que hayamos escapado. E incluyo a Kar. Una vez lejos de Ganzara podremos discutir.


  —¿Crees que es posible negociar una muerte pagada a la Cofradía?


  —No lo sé, pero debemos intentarlo.


  Jericó soltó un gruñido y reanudaron la marcha. Estaban a mitad del camino cuando dijo:


  —Después de haberte conocido comprendo mejor a Alone. En una ocasión me confesó que te profesaba cierto raro afecto. Era algo muy extraño lo que sentía por ti, e intentó explicármelo. Pero yo nunca le entendí. Ahora creo conocer sus sentimientos. Alone siempre respetó a sus enemigos más notables.


  —Vamos, no irás a decirme que yo sería un buen Cofrade, porque me insultarías.


  —No me atrevería. Si tengo que matarte, Yukai, me llevaré a Salomón conmigo.


  —Me horroriza la posibilidad de ser adoptado por ti —dijo Salomón en voz alta, a través de la capa que lo ocultaba, para que le oyera el Cofrade. Luego, en voz baja, añadió a Yukai—: Sería muy molesto para mí estar al lado de una oreja nohu.


  —No te conocía tu racismo, Salomón —susurró Yukai.


  Jericó no les oyó. Se había adelantado y llegó el primero a la entrada de la casa en forma de media esfera. Los soportes del pórtico les ocultaron de los hombres que acudían a recibir al grupo que estaba bajando de la nave. Yukai probó a empujar la puerta.


  —Quien esté dentro se cree muy seguro y no ha echado el cierre —exclamó al comprobar que las pesada hojas cedían.


  Yukai hizo correr la puerta de bronce a un lado e indicó a Jericó que entrase. Iba a hacer lo mismo cuando vio que los hombres vestidos de gris se desplegaban por el perímetro, aprestándose a hacer frente al convoy de vehículos que ascendía por la carretera.


  La gente de Am-Blar había instalado un proyector de gran calibre junto a la nave y apuntaron al primer vehículo. Uno de los hombres ajustó el alza y efectuó un disparo. El haz de luz silbó en el aire e hizo crecer un globo de fuego en el suelo, a poca distancia del coche que avanzaba en cabeza; se produjo una segunda explosión y el vehículo quedó medio desintegrado. Los otros se dispersaron, abandonaron la carretera y sortearon el fuego. Los más retrasados, apenas frenaron, alzaron las puertas y decenas de soldados tuffanianos saltaron fuera atropelladamente.


  —Han caído en una trampa —dijo Jericó antes de cruzar la entrada—. Las tropas del Protectorado no tienen nada que hacer.


  —Pero enviarán más, y Ganzara se convertirá en un infierno en cuestión de horas para nosotros si nos quedamos.


  Yukai cerró la puerta tras él. Miró a Jericó.


  —No quisiera estar aquí para entonces.


  —Ya lo veremos, amigo. ¿Por dónde se baja?


  El Cofrade estudió las tres entradas a los ascensores que había en el fondo de la sala.


  —Sólo uno de nosotros debería bajar —dijo.
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Sitiados


  Guiándose por el consejo de Salomón, Yukai eligió el ascensor central. Si las conclusiones de su conciencia eran correctas, los otros dos sólo conducían a los niveles primero y segundo. Un ascensor para cada nivel le pareció muy extraño inicialmente, al menos mientras no encontrara su explicación.


  Apenas entró en la cabina empezó a comprender un poco, a la vista del panel de control, para qué había un ascensor para cada nivel; sin la ayuda de Salomón no hubiera podido ponerlo en marcha. Esperó impaciente unos segundos, hasta que los filamentos de plata de su conciencia hurgaron en los circuitos. Luego la cabina empezó a bajar.


  Durante el minuto que duró el descenso, Yukai apenas respiró. Salomón dijo que había calculado que se encontraban a cien metros de la superficie.


  —Una cámara acorazada muy profunda —musitó Yukai.


  —Más que eso, amo. Debajo de esa cámara, como tú la llamas, hay un pozo que tiene cientos de metros de profundidad.


  —¿Otro ascensor?


  —No puedo apreciarlo nítidamente. Su mecanismo es diferente al de un ascensor. Lo extraño es que carece de sistema de retorno.


  —Entonces no puede ser un ascensor.


  Dejó de preguntarse para qué podía servir un pozo tan profundo cuando la puerta se deslizó a un lado y se encontró ante un corredor curvado y abierto en ambos extremos, Desde su derecha le llegaron los sonidos de una conversación alterada. Apenas anduvo dos pasos identificó la voz de Elaer. Luego escuchó a la Dama de Plata, y por último a alguien que le resultó totalmente desconocido.


  Caminando de puntillas, se aproximó al final de la pared y atisbó. Al otro lado había una sala grande y circular, y cerca de donde se ocultaba descubrió el cuerpo inmóvil de un nativo con una máscara de plata idéntica a la del hombre que fue en busca de Jericó.


  Retrocedió por el pasillo y se dirigió al otro extremo. Las personas que estaban en la sala se hallaban demasiado cerca del cadáver, y pensó que desde el lado opuesto no sería descubierto.


  Desde allí vio de espaldas a dos hombres vestidos de gris a la usanza de Ishtahem, ambos apuntando con pistolas láser a la Dama de Plata y a Elaer.


  Escuchó que uno de los falsos comerciantes de Ishtahem decía:


  —Am-Blar va a llevarse una grata sorpresa cuando te vea, Elaer. Todos creímos que nunca saliste vivo de Ganzara. ¿Cómo diablos lo conseguiste? Siempre dije que eras un tipo con suerte, pero algo estúpido y muy poco práctico. Hace diez años trataste de impedir que pusiéramos en funcionamiento esta máquina y nos obligaste a arrancarte su secreto a la fuerza.


  Yukai se preguntó si con un par de disparos sería capaz de poner fuera de combate al tipo que hablaba y a su acompañante. Escrutó toda la enorme sala. En ella no parecía haber ningún sitio donde pudiera estar escondida más gente de Am-Blar. Se fijó en el nicho del fondo, concretamente en la reluciente y extraña máquina que albergaba.


  —¿Por qué no eliminas a esos dos, amo? —le susurró Salomón.


  Yukai negó con la cabeza. Aunque disponía de todas las ventajas, consideraba que era muy importante para Elaer lo que estaba diciendo uno de los individuos. No podía ver el rostro de la Dama de Plata, oculto por su máscara, pero notaba en ella un acusado nerviosismo. ¿Por fin estaba comprendiendo Wlana que Elaer era inocente? Quizá ya era demasiado tarde. Se mordió los labios. ¿No cometía una grave equivocación dejando pasar el tiempo? Cada segundo era precioso para él, pero decidió esperar un poco más.


  Confiaba que Jericó supiera defender la entrada del Domo Blanco después de que la batalla terminase en el exterior, sin ninguna duda con resultado favorable para Am-Blar.


  —No conseguiréis robar el Centro, Jukim —exclamó Elaer en aquel momento, sacando a Yukai de sus reflexiones.


  —Claro que sí —replicó, riéndose, el llamado Jukim—. Todo está perfectamente planeado. Antes de dos horas nos encontraremos muy lejos del Protectorado y nadie podrá darnos alcance, ni siquiera la flota de la Sede aunque fuera llamada por estos bastardos. Vamos, Elaer, tú sabes tan bien como yo que el Centro vale mucho más que un millón de gemas de dchai. Quien sea su dueño podrá dominar mundos enteros, incluso la galaxia.


  —No existe ninguna fuerza conocida capaz de arrancarlo de sus anclajes sin destruirlo —dijo Wlana.


  —¿Quién es esa mujer? —preguntó Jukim, volviéndose para mirarla.


  —Soy la Custodia del Centro de Felicidad —dijo Wlana, adelantándose hasta situarse delante de Elaer.


  Jukim frunció el ceño y avanzó hacia ella.


  —Esa voz… Creo recordarla a pesar de que surge alterada de la máscara. Una vez vi a Elaer con una preciosidad nativa. Los dos retozaban impúdicamente en la hierba. Am-Blar nos tenía prohibido acercarnos a las ganzarianas para no ofender a sus hombres, pero permitió que Elaer intimara con una fulanita llamada…


  De un rápido manotazo, Jukim arrebató la máscara de Wlana. Ella se llevó las manos al rostro, tratando de ocultarlo.


  —¡Claro que me resultaba familiar la voz y ese bonito cuerpo que hay debajo de la túnica! —gritó Jukim, jubiloso. Arrojó al suelo la máscara.


  Elaer gritó de rabia e intentó lanzarse contra Jukim, pero fue detenido por la pistola de éste y la de su compañero. Entonces retrocedió y sujetó las manos de Wlana, y muy despacio se las apartó de la cara. La miró.


  Elaer dibujó una sonrisa. Acarició las mejillas limpias de Wlana, su piel suave.


  —Debo dar las gracias al dios que conservó tu belleza, Wlana. No fuiste afectada.


  Wlana levantó la cabeza y sus ojos se encontraron con los de Elaer.


  —Han tenido que ocurrir demasiadas cosas para que yo comprenda que no fuiste un culpable más entre los culpables —susurró con voz quebrada.


  Elaer sonrió. Sintió en sus manos las lágrimas de Wlana.


  —Esto es conmovedor, pero me cansa —bufó Jukim—. ¡Separaos! Tú, mujer, si eres la Custodia del Centro, tienes que saber cómo liberarlo de sus anclajes. Acuérdate de lo que hice con tu terco padre aquel día.


  Wlana escupió a los pies de Jukim.


  —No he olvidado que mientras le torturabas decías que a Elaer le hubiera gustado hacer tu trabajo.


  —¡Ya está bien de cháchara! —gritó Jukim—. Si no te hubieras marchado habrías sabido aquel día lo que es un hombre de verdad. Me gustaste siempre, Wlana. Tal vez tenga tiempo de hacerte ese favor que te prometí —acabó riendo estentóreamente—. Vamos, belleza, libera el Centro de los hierros que lo sujetan o te pesará.


  Wlana alzó la cabeza y apretó los dientes.


  Jukim se encogió de hombros.


  —Está bien. Antes de convencerte para que colabores voy a intentar cortar los anclajes. Te juro que si no es verdad lo que has dicho lo lamentarás, mujer.


  —De eso me encargo yo, Jukim —dijo el otro hombre, dirigiéndose al nicho cargado con un enorme rifle láser.


  Apuntó a la base con su pesada arma y empezó a disparar. Los destellos rojos centellearon en la sala y un humo ocre empezó a ascender hacia la elevada bóveda cuando el poderoso haz arañó el metal de uno de los cuatro anclajes.


  Yukai decidió que era el mejor momento para intervenir y salió de su escondite, pero tuvo la mala fortuna de tropezar con una vara de cobre apoyada en el tabique. Al oír el ruido que produjo al caer, Jukim giró velozmente sobre sus talones. Yukai empezó a levantar su pistola, pero se contuvo al escuchar que el lugarteniente de Am-Blar, sin ningún gesto de alarma, le decía tranquilamente, casi aliviado al verle aparecer:


  —Ah, ya estáis aquí. ¿Vienes solo? ¿Qué está pasando arriba?


  El terrestre creyó que el tiempo se dilataba en aquel instante hasta alcanzar la eternidad. Jukim le había tomado por uno de sus compañeros. Resultaba fácil la confusión, puesto que vestía como un comerciante de Ishtahem y llevaba semioculto el rostro con el embozo.


  Esperando que su voz fuera irreconocible para Jukim, respondió:


  —Bien, todo está saliendo bien.


  El otro hombre había dejado momentáneamente de disparar. Le miró durante un instante y luego volvió a su trabajo, arrancando nuevas volutas de humo ocre del anclaje.


  —¡Claro que todo marcha estupendamente, Jukim!


  Las palabras gritadas a la espalda de Yukai convirtieron en hielo sus venas. Sin atreverse a volver totalmente la cabeza, observó de reojo que Am-Blar y cuatro de sus hombres estaban saliendo del curvado pasillo, pisando fuertemente con sus botas.


  Con un ademán altanero, Am-Blar se quitó el embozo de la cara y miró a su alrededor. Puso gesto de sorpresa al descubrir a la pareja formada por Elaer y Wlana, sonrió ante el cadáver nativo, y finalmente arrugó el ceño ante los disparos que el hombre efectuaba contra uno de los anclajes de la máquina.


  A pesar de que la temperatura no era muy alta en la sala, Yukai empezó a sudar. Se maldijo por no haber actuado antes. Ahora estaba rodeado de enemigos, siete en total. Otro error suyo. ¿Qué había pasado con Jericó? Observó a Am-Blar, que había echado amistosamente el brazo sobre los hombros de Jukim y lo apartaba de todos, hablándole en voz baja. Yukai dedujo que el lugarteniente estaba poniendo a su jefe al corriente de lo sucedido allí desde que bajaron.


  De pronto, Am-Blar soltó una exclamación de sorpresa y giró la cabeza hacia Elaer y Wlana. Se echó a reír, poniendo los brazos en jarras. Am-Blar estaba eufórico cuando dio unos pasos hacia la pareja.


  —Me alegra verte de nuevo, Elaer —dijo, haciendo un esfuerzo para no seguir riendo—. No me complació dejarte abandonado aquella vez, pero tú te escapaste y no te encontramos cuando decidimos largarnos. ¿Conseguiste poner en marcha la vieja nave? Sí, eso debió de ocurrir. Tuviste mucha suerte, porque seguro que los nativos te habrían linchado. Ah, veo que te has reconciliado con tu linda ganzariana. Por la expresión de sus bellos ojos comprendo que ella te sigue amando. Es curioso lo mucho que una mujer puede llegar a comprender a su amante y acabar perdonándole todo.


  Elaer rodeó a Wlana con sus brazos y desafió a Am-Blar con la mirada. Desde el otro lado, Yukai asistía nervioso a la escena, estudiando a los cuatro hombres que habían llegado escoltando al jefe de la banda.


  Pero Am-Blar debía de sentirse muy contento, y su voz continuó sonando alegre cuando añadió:


  —Tu chica es ya una mujer muy atractiva, pero algo terca según me ha contado Jukim; se niega a colaborar liberando el Centro de sus anclajes. Mira, no quisiera perder el tiempo y os propongo un trato: a cambio de que ella nos ayude, os sacaremos a los dos de Ganzara, os daremos mucho dinero, y podréis vivir espléndidamente en el mundo que elijáis. Vamos, no seáis tontos. Ella, como Custodia o lo que sea de este lugar, seguro que conoce el medio de anular los agarres. Mirad a ese pobre hombre mío trabajar y sudar como un condenado para cortar un metal que parece burlarse del poderoso láser. No tenemos muchas horas por delante, ¿comprendéis? Quiero decir que, puedo enfadarme y haceros daño si os negáis.


  Jukim se acercó y dijo:


  —Ella no colaborará si no la obligamos, jefe.


  —Tal vez nuestro amigo Elaer consiga convencerla —sonrió Am-Blar—. Seguro que la preciosa Wlana no querrá que sufra su amante.


  —No os llevaréis el Centro —dijo Elaer.


  Am-Blar sacudió la cabeza.


  —Los años no te han enseñado nada, Elaer. Sigues tan tonto como el día en que te negaste a contarnos lo que te pedimos por favor que hicieras por nosotros, tus amigos.


  —Déjame con él cinco minutos, jefe —dijo Jukim—. Si me excedo y lo mato, seguro que con la chica tendré más suerte. Elaer no nos ayudará de buena gana porque está en Ganzara con la intención de denunciarnos ante el Consejo. Es tan imbécil que incluso ha venido dispuesto a morir.


  Am-Blar fingió un exagerado gesto de asombro.


  —¿De veras? No puedo creerlo. Eso no está bien, Elaer. Olvídate del Consejo, hombre, porque ese montón de viejos chochos yacen achicharrados entre los restos de los vehículos que subieron repletos de torpes soldados tuffanianos.


  De pronto, la ganzariana se liberó de los brazos de Elaer y se enfrentó con rudeza a Am-Blar y su lugarteniente:


  —Podéis matarme. No me importa. La muerte no me asusta porque mis días están contados. Soy la Custodia del Centro.


  —¿Qué tiene que ver tu muerte con tu oficio de Custodia de esta máquina? —le espetó Jukim.


  Am-Blar pidió calma a su compañero y dejó que Wlana continuara hablando, y ella, ante el estupor de Elaer, añadió:


  —Moriré dentro de pocos días, tal vez antes de un par de semanas. Mi larga permanencia al lado del Centro ha destruido mi sangre y mi organismo. Me ofrecí voluntariamente como Custodia porque necesitaba expiar parte de la culpa que fue de mi amante extranjero. ¿Comprendes ahora? ¿Qué puede importarme morir ya? Pero no te saldrás con la tuya, maldito Am-Blar. Si quieres salvarte tendrás que irte antes de que acudan nuevas fuerzas procedentes de Tuffani, y si te demoras mucho Ganzara se convertirá en tu prisión porque la barrera se alzará dentro de poco y ni un átomo podrá cruzarla en ninguna dirección.


  Am-Blar miró estupefacto a la mujer, luego a su lugarteniente.


  —¿Se ha vuelto loca esta mujer?


  Jukim negó con la cabeza.


  —Me temo que no, jefe. —Miró con rabia los desesperados intentos del hombre que pretendía cortar el anclaje. Después de haber consumido la carga de un láser había tomado otro, pero en el acero apenas aparecía una ligera melladura—. No nos queda otra alternativa que probar con Elaer. Tal vez ella no resistirá ver como arrancamos a su amante la piel muy despacio, como si fuera un dchai.


  El jefe asintió en silencio con la cabeza.


  A una distancia como de diez metros de aquella escena, Yukai estaba a punto de jugárselo el todo por el todo, a pesar de la oposición de Salomón, que un instante antes le había advertido que no tenía ninguna posibilidad de vencer, pero si le reconfortaba morir llevándose a un par de enemigos por delante a su entender podía sacrificarse inútilmente.


  De pronto, el Inspector Mayor sintió que una mano poderosa caía sobre su hombro izquierdo y escuchó una voz, inicialmente desconocida para él, que le susurraba:


  —Sígueme sin hacer ninguna tontería, terrestre. Camina de espaldas.
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Pesadillas mortales


  Yukai volvió la cabeza y se encontró con un par de negros y profundos ojos que le miraban burlones por sobre el embozo; el pliegue del turbante le caía por encima de las cejas. Apenas reconoció al Cofrade, el terrestre exhaló un quedo suspiro y susurró:


  —Jericó…, ¿qué haces aquí? Dioses, te creí muerto.


  —Te conviene que siga vivo.


  El Inspector Mayor se movió unos pasos para situarse a la derecha del Cofrade. Con la vista al frente, puesta en el grupo formado por Am-Blar, Jukim y la pareja, dijo:


  —Supongo que sí. Ya me sorprendió mucho la presencia de Am-Blar, y no podía entender que no hubiera mencionado que había tenido que matar a un loco que intentó mantenerlos alejados del Domo. ¿No crees que has sido un defensor muy torpe?


  —No soy un loco suicida ni tengo espíritu de sacrificio mientras haya una posibilidad de sobrevivir. Eran demasiados contra mí, y pensé que podía mezclarme con ellos. —Jericó emitió un gruñido parecido a una risa—. Tú ya habías hecho lo mismo que yo, ¿no? Tuvimos una buena idea vistiéndonos con ropas de Ishtahem.


  —Creo recordar que lo sugerí yo.


  —Está bien. No discutamos. Yukai, las cosas se han puesto horribles para nosotros. He contado fuera unos veinte hombres de Am-Blar, y más en el astropuerto.


  —Y en cualquier momento podemos ser descubiertos.


  —Aquí sólo hay seis contra nosotros dos…, sin contar a Elaer.


  Yukai cerró los ojos.


  —Kar está de nuestra parte —masculló—. Ah, claro. Te gustaría que le mataran. En tal caso espera unos minutos. Sólo tienes que quedarte quieto hasta que Am-Blar haga tu trabajo.


  —Dime qué está ocurriendo.


  —Van a triturar a Kar para obligar a la mujer a que les explique cómo sacar el Centro de esos anclajes que se burlan del láser.


  Jericó se movió alrededor de Yukai, girando la cabeza para escrutar todo el nivel, interesándose sobre todo en la posición que ocupaba cada miembro de la partida.


  —Confío que un polizonte de la Tierra sepa disparar. ¿Podrías ocuparte de dos de ellos al menos? Yo me encargaría del resto.


  —¿Incluyes a Kar en tu lote? —inquirió Yukai secamente.


  En aquel momento Jukim, señalando a dos de los tres hombres que habían acompañado a Am-Blar, les ordenó que sujetaran al prisionero. Elaer apartó de su lado a Wlana e intentó empuñar la pistola que llevaba oculta entre la camisa y el pantalón, pero la mujer no adivinó lo que pretendía y se resistió a separarse de él. Cuando Elaer consiguió sacar el arma, Jukim le golpeó en la cara varias veces, desarmándole.


  —Dejemos a Kar que concentre la atención de todos —susurró Jericó, conteniendo a Yukai—. No dispares hasta que yo lo haga, y procura no elegir mis blancos. Am-Blar y los tres que están sujetando a Elaer son para mí. —Se alejó un par de metros, situándose cerca de la entrada del corredor.


  El terrestre maldijo al Cofrade. Ya no podía decirle que no le gustaba su plan; Jericó estaba lejos, y habría tenido que gritar para que le oyera. Escondió su pistola debajo de la capa y empezó a desplazarse hacia el lado opuesto. Ambos dispondrían de un campo de acción amplio y podrían disparar sin que sus fuegos se cruzaran. Pensó en Wlana. Ella estaba a pocos pasos de Elaer. Por nada del mundo deseaba herirla, pero le preocupaba que cometiera una nueva imprudencia y lo estropeara todo.


  Dos de los forajidos sujetaban firmemente a Elaer, y Jukim se acercó a él. Había extraído una larga hoja de metal vivo, que al activarla vibró y empezó a irradiar destellos azules.


  —Soy un experto manejando una hoja como ésta —dijo Jukim, saboreando el momento—. Ya conoces cómo esta daga cicatriza la carne que saja como si fuera mantequilla. En poco minutos puedo hacerte picadillo. ¿Por dónde quieres que empiece? ¿Por tu pene por ejemplo? Sí, es una buena idea. Así tu bonita ganzariana acabaría pensando que ya no merecería la pena suspirar por ti. Pero no soy tan cruel como puedes creer. Por lo tanto, lo primero que cortaré serán tus orejas, luego la nariz, y después seguiré hacia abajo.


  Sin dejar se mostrar sus dientes en una amplia sonrisa, Jukim acercó la vibrante hoja de metal al rostro de Elaer. Antes de que la punta le rozara la oreja derecha, Wlana gritó que se detuviera.


  —¡No le hagáis daño! —añadió, intentando librarse de Am-Blar. Giró la cabeza hacia el jefe de la banda y le pidió—: Llevaos el Centro, malditos, pero dejadle en paz, y que los dioses de la locura os maldigan.


  Am-Blar la empujó hacia el nicho.


  —Date prisa, mujer —la apremió el antiguo sacerdote.


  Jukim apartó el cuchillo de Elaer y suspiró desilusionado.


  —Lástima. Hubiera hecho un bonito trabajo, de veras; no creí que esta hembra cediera tan pronto. Me habría gustado cortarle algunas rebanadas a Elaer.


  Am-Blar se echó a reír y ordenó que todos se acercaran a la máquina, advirtiendo a Wlana:


  —Vamos a estar cerca de ti, linda. Si no echas a un lado los anclajes en cinco minutos, te juro que dejaré a Jukim despellejar a su amiguito hasta que se canse de cortarlo en finas tiras.


  Yukai miró alarmado a Jericó, pensando que las cosas no salían como ellos esperaban. Los comerciantes se estaban agrupando en el fondo del salón. El Cofrade regresó a su lado y sus ojos parecieron expresar su desconcierto. No podían disparar estando Elaer y Wlana tan cerca de los seis hombres.


  —Ten calma, terrestre —silbó el Cofrade a través del embozo—. Se nos presentará otra oportunidad.


  Como si el destino quisiera burlarse de ellos, en aquel momento se escuchó el chasquido del ascensor al detenerse y a continuación sonaron las pisadas de varios hombres, que no tardaron en aparecer por ambos lados del corredor. Eran doce, y también iban vestidos con ropas de Ishtahem.


  Jukim soltó una carcajada al verlos entrar y les dirigió un saludo con la mano. Luego se volvió y dijo a su jefe:


  —Si han bajado eso significa que todo está controlado arriba. —Dio un paso hacia los recién llegados—. Bienvenidos, muchachos. Nos ayudaréis a trasladar esa bonita máquina hasta el ascensor.


  Los recién llegados comprendieron que estaban a punto de apoderarse del célebre Centro de Felicidad y, llenos de curiosidad, se desplegaron alrededor del grupo que ya estaba a pocos metros del nicho.


  —¿Cuántos quieres ahora para ti, Jericó? —preguntó Yukai con rabia.


  El Cofrade le devolvió una mirada furibunda y alzó una mano para pedirle que mantuviera la calma. El terrestre se preguntó qué demonios esperaba Jericó que pasara. Por su parte lo veía todo irremisiblemente perdido. A lo único que podían aspirar ahora era a intentar escapar mientras los bandidos siguieran creyéndoles compañeros suyos.


  Wlana se había arrodillado ante el Centro. Su esbelta figura parecía empequeñecida al lado de la máquina. Apoyó una mano cerca de uno de los anclajes y con la otra comenzó a girar unos discos situados sobre un segmento de porcelana roja.


  —Date prisa, condenada —dijo Jukim.


  —Será cuestión de poco tiempo… —murmuró Wlana.


  Yukai se volvió impaciente hacia el Cofrade, y se sorprendió al verlo con el ceño fruncido, los ojos semicerrados y empezando a agitarse como si de pronto hubiera sido invadido por una gran desazón.


  —¿Qué demonios te pasa, a qué viene…? —susurró.


  De un manotazo, Jericó se bajó el embozo y su rostro apareció crispado ante la mirada sorprendida de Yukai.


  —Lo que esa máquina es capaz de emitir ya lo está haciendo, y dentro de pocos segundos alcanzará su máxima potencia —rezongó el Asesino—. ¿Conoces sus efectos?


  —Provoca sueños placenteros… creo…


  —Y también pesadillas. —Jericó se llevó las manos a las orejas—. Creo que soy el primero que se está dando cuenta de lo que pasa, probablemente por mi condición no humana, pero espero poder sobreponerme. Maldita sea, Yukai, estoy empezando a ver monstruos que surgen de las paredes y alimañas que se arrastran hacia nosotros. Es demasiado horrible. También percibo su fetidez. No sé cuánto tiempo seré capaz de comprender que todo es falso… ¿Es que tú no ves ni hueles tanto horror?


  Yukai miró hacia todas partes. Por el momento no veía nada de lo que afirmaba Jericó. Wlana ya había desactivado un anclaje y trabajaba con el siguiente, pero su otra mano no se apartaba de los discos del segmento rojo, y pensó que en realidad debían ser los mandos con los cuales estaba abriendo las espitas que iban llenando de vibraciones el subterráneo.


  —Tápate los oídos, por lo que más quiera, o lárgate —gimió Jericó, rechinando los dientes y empezando a doblar las rodillas.


  —¿Y tú? —inquirió Yukai.


  —Creo que seré el último afectado de cuantos estamos en este maldito lugar.


  —¿Por qué te has dado cuenta antes que nadie de lo que va a pasar?


  —Quizá porque mis orejas nohu son diferentes a las humanas, pero no sé cuánto tiempo podré resistir. Sin embargo, confío que, cuando todos vosotros rodéis por el suelo, yo seré el único que seguiré consciente…, podré vencer el miedo que se está creando a nuestro alrededor. Serán unas horribles pesadillas que os enloquecerán a todos antes de haceros perder el sentido. ¡Vete antes de que sea tarde, Yukai!


  El terrestre agitó la cabeza. De pronto había creído ver un monstruoso animal que flotaba sobre su cabeza, unido por jirones de baba al techo. Empezó a retroceder de espalda hacia la salida. Había oído hablar a Elaer de los efectos del Centro y los temía. Si bien los antiguos ganzarianos usaron la máquina para disfrutar de bellos sueños, ésta también podía inducirles a padecer las más insoportables pesadillas. Miró a Wlana y comprendió lo que estaba haciendo la mujer. Estaba combatiendo a Am-Blar y a sus hombres de la única manera que podía, aunque para ello tuviera que incluir entre las víctimas a ella misma y a Elaer.


  —¡Espera, amo!


  La voz de Salomón llegó a su mente como un trueno. ¿Qué había estado haciendo durante tanto rato en silencio? Como si su conciencia quisiera sacarle de dudas, oyó su voz:


  —He estado analizando el Centro todo este tiempo, amo. Wlana está haciendo que emita unas radiaciones terribles. Es cierto lo que vaticina Jericó: dentro de poco todos los humanos rodaréis por el suelo aturdidos por el dolor que vuestras mentes creerán sufrir, veréis malignas criaturas que os devorarán, y la fantasía será tan real que sentiréis sus mordeduras. Lo peor, amo, es que la máquina, una vez ha sido activada, no podrá ser detenida, ni siquiera se podrá cambiar su emisión por otra que evoque sueños inofensivos. Y dentro de poco sus ondas atravesarán el Domo Blanco e inundarán todo Ganzara. Wlana ha debido volverse loca, pues para acabar con esta partida de ladrones va a condenar a su mundo a la extinción…, a no ser, claro está, que tenga oculto algún truco…


  Yukai parpadeó. No podía ser cierto lo que había escuchado. Salomón tenía que estar equivocado. Wlana no haría una cosa semejante. Ella jamás llevaría adelante una acción tan definitiva que acabaría destruyendo a su pueblo, por el que se había sacrificado durante tantos años actuando como Custodia y entregando su vida y su salud día a día por mantener controlada la inestable máquina.


  ¿Qué se proponía la mujer?


  Las espeluznantes y monstruosas creaciones de la máquina empezaron a aterrar a Yukai. Paseó la mirada por la sala y vio que los demás también empezaban a sufrir fuertes sacudidas en el cuerpo. Cerca de Wlana, Elaer estaban cayendo, incapaz de continuar de pie.


  —Debo salir de aquí —dijo roncamente. Vio de reojo que el Cofrade tenía hincadas las rodillas en el suelo y luchaba por mantener los ojos abiertos, desafiando a los monstruos que iban aumentando de tamaño y número a su alrededor.


  —No te apresures, amo —dijo Salomón—. Déjame actuar. Recuerda mis filamentos y mi sabiduría. Sería una inutilidad si no fuera capaz de protegerte. Permíteme entrar en tu cerebro por una maldita vez, y neutralizaré los efectos de las emanaciones.


  —¡No! —gritó, recordando que jamás había permitido que Salomón lo hiciera. Soltó un gemido ante el creciente horror que le iba rodeando—. ¡Quiero salir! ¡Tengo que irme de aquí!


  Jericó le había escuchado, y en su expresión contraída por el esfuerzo que realizaba por sobreponerse a la pesadilla le suplicó con la mirada que huyera mientras pudiera. Haciendo un supremo intento, el miembro de la Cofradía se había incorporado y sostenía en cada mano una pistola, trataba de avanzar unos pasos hacia los hombres que iban cayendo al suelo uno detrás de otro, y empezaban a revolcarse y a gemir de pánico.


  —Yo acabaré con el dolor de Elaer. —Agitó violentamente la cabeza—. Aunque no me creas, aunque te cueste admitirlo, yo he querido demasiado a Elaer y nunca pasó por mi mente quitarle la vida, pero sí puedo aliviar sus sufrimientos.


  Yukai iba a gritarle que por fin había encontrado la excusa que necesitaba para cumplir con su oficio de Asesino y matar a Elaer, creyendo que le hacía un favor librándole de sus sufrimientos, y entonces sintió que varias agujas, finísimas y heladas, penetraban en su cerebro. Maldijo a Salomón. ¡La máquina se había atrevido a desobedecerle y estaba dentro de él, de sus pensamientos! Se sintió como desnudo. Apenas notó un ligero mareo, y de pronto los monstruos que parecían dispuestos a aplastarle con su peso antes de devorarle desaparecieron. Se sumergió en un placentero sueño donde nada le conturbaba.


  —Ya está todo controlado, amo —dijo susurrante Salomón—. Descansa unos instantes y luego podrás incorporarte, ya nada te dañará, las emanaciones de la máquina no te afectarán. Creo que cada hombre necesitaría una conciencia como yo para escapar de esta locura.


  Jericó había vuelto la espalda al terrestre y no llegó a verle caído en el suelo. De haberlo hecho se hubiera sorprendido ante la expresión de su rostro, totalmente sereno, como si disfrutara de un agradable sueño. El Cofrade caminaba intentando no ver los monstruos que saltaban sobre él para devorarle. A veces sentía poderosas mandíbulas morderle, triturarle la carne y los huesos, pero si se concentraba conseguía que el dolor que le arrancaban aquellos inexistentes dientes de acero desapareciera.


  —Amo, el Cofrade es mucho más fuerte de lo que imaginé —exclamó Salomón—. Creo que su condición nohu es casi tan eficaz como la técnica que empleo en ti. Oh, siento que no puedas responderme, pero sé que me estás escuchando. Sigue descansando, que yo velaré por ti. Resulta agradable estar en tu mente, pero no te preocupes porque no buscaré nada en ella de lo que tú no quieras hacerme partícipe. Siempre fuiste demasiado introvertido. Has llevado una vida solitaria y jamás quisiste compartir nada con nadie. Ni siquiera conmigo.


  Mientras los hombres iban sumiéndose en la inconsciencia, el Cofrade Jericó avanzaba hacia el nicho del que Wlana acababa de desprender el cuarto y último anclaje y retiraba su mano del segmento rojo. A su lado, Elaer parecía a punto de caer desvanecido.


  Jos Jericó se frotó la cabeza con el dorso de las manos, sintiendo el helado acero de sus armas en los labios. Notaba que sus piernas se convertían en gelatina y le pareció que el suelo bajo sus pies se licuaba y transformaba en denso mercurio brillante y argentífero; caminó sobre aquel mar de metal líquido, imperturbable. Los falsos mercaderes apenas se agitaban ya, como si hubieran dejado de ver monstruos. Los terrores se habían disipado a su alrededor. Sonrió orgulloso de su condición nohu por primera vez en su vida, porque gracias a ella era el único vencedor de aquella batalla, en la que todos eran víctimas excepto él. Se preguntó qué pensaba hacer ella a continuación, si había comprendido el alcance de su acción. Quizá se había vuelto loca. Lo más probable es que ya lo estuviera cuando anduvo por las estrellas buscando a la Cofradía.


  Si era cierto el poder que tenía la máquina, dentro de poco toda la luna quedaría cubierta por el horror que pronto empezaría a escapar del domo blanco a la superficie. En pocas horas nadie sería capaz de detener el huracán de locura, y todo Ganzara quedaría sumido en sueños muy dulces o dantescos que acabarían haciendo enfermar irreversiblemente a sus habitantes, matándolos en breves días.


  Wlana levantó la cabeza y, con asombro, descubrió al Cofrade acercarse. Jericó se arrastró unos pocos metros más y llegó junto a Elaer; le miró fijamente, con los ojos desmesuradamente abiertos. Wlana le tenía en su regazo y le acariciaba la frente.


  —¿Cómo es posible que usted no haya sido afectado? —inquirió alarmada a Jericó. Para ella era todavía un esbirro de Am-Blar.


  —No tenga miedo de mí, Wlana. —Jericó descubrió su rostro—. Soy el Asesino que está a su servicio para matar a este hombre que acaricia. Ahora lo sé todo y puedo comprender sus actos, excepto que haya liberado el poder de destrucción que hasta hoy había estado controlando. ¿No ha sido una reacción un poco extraña la suya, Custodia del Centro?


  —Usted también debería estar muriendo, Jericó.


  El Cofrade mostró sus orejas humanas y explicó:


  —Son falsas. Debajo de éstas hay otras que pertenecen a una raza ya casi extinta. Las emanaciones pasan muy débiles por ellas. Dama de Plata, es usted muy hermosa, y me gustaría acabar de comprenderla para poder admirarla mucho más de lo que ya la admiro.


  Wlana agitó la cabeza. Seguía acariciando suavemente las sienes de Elaer, que empezaba a dar muestras de vencer el sopor que le dominaba.


  —Sólo soy digna de desprecio —afirmó ella—. Dudé de Elaer, siempre le creí culpable, y mi ofuscación me ha hecho cometer muchos errores. Pero todavía puedo evitar que él muera. Me alegro que pueda valerse por sí mismo, Jericó. Ya no deseo que le mate. No se burle de mí si le pido que saque de aquí a Elaer y lo salve. Si los dos escapan en seguida podrán recuperarse.


  Jos Jericó volvió la cabeza hacia atrás. Yukai seguía en apariencia dormido; tenía la cara boca abajo, vuelta ligeramente hacia su pirámide de metal. Respiraba tan acompasadamente que parecía que iba a despertarse de un momento a otro. El Cofrade frunció el ceño. Desconfiaba de Salomón. ¿Qué poder tenía aquella conciencia artificial sobre su amo? ¿Sería capaz de hacerle inmune al horror? ¿Y Wlana? ¿Cómo era posible que nada de lo que pasaba en el subterráneo la afectase? Quizás había sabido vencer los primeros efectos de las emanaciones por haberlos soportado durante tanto tiempo de cuidar el Centro. Tratando de sonreír, alegrándose de que Elaer abriera los ojos, dijo:


  —No tema ya nada de mí, Dama. Sin pretenderlo, me ha facilitado usted las cosas. Me ha entregado a Elaer vivo.


  —Debería odiarme, Cofrade. El terrestre iba a apoderarse de usted cuando hubiera matado a Elaer. Yo le había vendido a Yukai.


  Jericó asintió con la cabeza. En aquel momento Elaer abrió los ojos y le miró.


  —Sí, ahora no estás soñando, amigo —dijo Jericó, tomando una mano de Elaer—, aunque pueda parecerte una pesadilla. El paso del tiempo me ha cambiado el rostro más que a ti, pero soy Wralon.


  Elaer parpadeó. Intentó levantarse y le fallaron las fuerzas. Wlana le abrazó y empezó a sollozar.


  —¡Se está debilitando por momentos! —gimió la ganzariana—. ¡Sáquelo de aquí, Jericó!


  —¡No! —Elaer se agarró a la mujer—. Nos hemos reunido y nunca más volveremos a separamos. Si tú estás condenada, yo me quedaré a tu lado.


  Jericó agitó la cabeza.


  —No creo que ya nada pueda curar su mente, Dama.


  —¿Tú eres el Asesino que debía matarme, Wralon?


  —Sí.


  —Entonces no deshonres tu oficio y mátame. Aliviarás mis sufrimientos.


  —Eso pensaba hacer, amigo —dijo Jos Jericó, mirando fijamente a Wlana—. Era mi justificación, pero ya no sé qué pensar…


  —Si hubiera sabido que eras tú quien me perseguía en la Estación creo que me habría quedado quieto, para que los dos hubiésemos podido hablar de los viejos tiempos —rió Elaer con dolor—. Me alegro de que sigas vivo, aunque te hayas convertido en un lacayo de la Cofradía. ¿Tu pulso habría temblado a la hora de matarme, Wralon?


  —¿Me obligas a responderte? Sabes que no podría mentirte. No hay tiempo para explicarte ahora cómo pienso, Elaer. Estoy demasiado aferrado a la Cofradía, no sé si sería capaz de quebrantar mis juramentos.


  —Eres un estúpido, como siempre —sonrió Elaer—. Aquel día te jugaste el cuello por mí…


  Elaer calló. En sus labios se formó una mueca de profundo dolor.


  Jericó se sintió furioso de pronto y miró con rabia a Wlana.


  —¿Era necesario incluirle a él también en esta matanza para evitar que robaran su maldita máquina, mujer? ¡Está loca, se ha vuelto loca o lo ha estado siempre! ¡No puedo creer que haya liberado el maligno poder del Centro y lo haya arrojado sobre su propia gente!


  Wlana sonrió con tristeza. Miró a Elaer y dijo:


  —No me he vuelto loca, Cofrade. Cuando comprendí que Elaer y yo no íbamos a salir con vida de aquí, decidí hacer algo que al menos salvara a mi gente de Am-Blar y del Centro, y la única manera era que la máquina desapareciera para siempre. Existe un sistema de seguridad que se construyó al mismo tiempo que el Domo Blanco, en previsión de que un día fuera imposible controlar los escapes. Si, he retirado los anclajes, pero como paso previo para que la máquina se sumerja a centenares de metros de profundidad, hasta el final del pozo, desde donde sus efectos no podrán llegar jamás a la superficie. Ganzara quedará a salvo.


  —Ahora comprendo el significado del extraño pozo, ese ascensor que sólo sirve para bajar…, una vez nada más. Y nunca podrá emerger —dijo Jericó.


  Wlana acentuó su sonrisa triste.


  —La bajada del Centro sólo es posible efectuarla desde el interior del nicho, y quien la active descenderá con él a las profundidades y ya no podrá salir.


  Elaer se había incorporado un poco y contemplaba horrorizado a Wlana. Desesperadamente intentó arrancarla de la pequeña plataforma donde estaba la máquina, pero se hallaba demasiado débil y apenas consiguió decir:


  —Wlana, quiero que mi suerte sea la tuya. Estaré contigo hasta el final; permíteme que alivie tu dolor.


  Ella se inclinó sobre él y le besó suavemente.


  —No sufriré, Elaer. La máquina me dormirá para siempre y viviré hermosos sueños, en los que te recordaré. —Miró a Jericó—. Lléveselo de una vez. Se lo pido a cambio de la muerte por la que le pagué.


  Wlana apoyó la mano sobre el único disco del segmento que hasta entonces no había manipulado, y esperó a que Jericó arrastrase fuera a Elaer, pero éste, sorprendiendo al Cofrade, rodeó con sus brazos a Wlana y apretó con su mano la de ella para que hundiera el disco que estaba tocando.


  Jericó apenas tuvo tiempo de saltar fuera de la plataforma. Se produjeron fuertes crujidos en el armazón que la sostenía, los anclajes terminaron de saltar, y todo el nicho empezó a descender, llevándose consigo a Elaer y Wlana.


  Aturdido por la rapidez con que se había desarrollado todo, Jericó presenció cómo la máquina y la pareja, abrazada ahora, desaparecían de su vista. Antes de que el techo del nicho encajase en la abertura, creyó escuchar a Elaer:


  —Estaremos siempre unidos en los sueños, hasta el fin de nuestros días…


  Jericó se apartó arrastrándose por el suelo, rodeando los cuerpos inanimados de los falsos mercaderes, sin dejar de mirar con ojos muy abiertos el bloque de metal que ocupaba el sitio donde había estado el nicho. Se produjo un nuevo chasquido de metal, seguido de otros, y un silbido prolongado de aire que escapaba del pozo. Un nuevo cilindro de acero descendió, y luego otro, y otro. Toneladas de metal fueron cayendo en el pozo sobre el nicho que iba bajando, taponándolo herméticamente.


  El Cofrade recordó la vieja leyenda de Egipto que una vez le contó su maestro Alone Starsilver. En un antiguo reino de la Tierra existieron fastuosos y macabros enterramientos de unos emperadores llamados faraones que se hacían construir tumbas inmensas, y a la hora de su muerte sus esposas y sus sirvientes eran obligados a ser enterrados con él. Lo que estaba presenciando ahora se parecería mucho a aquella ceremonia de la muerte si no fuera porque creía que el hombre y la mujer iban a vivir hasta su verdadero fin una vida de sueño en el mundo que sus mentes crearían con la ayuda del Centro de Felicidad.


  Al pasar junto a Am-Blar y Jukim, caídos muy próximos el uno del otro, se agachó y comprobó que estaban muertos. Tuvo que preguntarse si Wlana no habría sido la causante de ello, llevando a cabo una minuciosa selección entre aquel grupo de ladrones, eligiendo los que debían morir consumidos por el miedo.


  El resto de la banda vivía, comprobó después de asegurarse de que la mayoría respiraba. Llegó hasta donde estaba caído el terrestre y se detuvo a su lado. Yukai empezó a abrir los ojos, y supuso que no tardaría en recobrar el conocimiento.


  —¿Lo has visto todo? —le preguntó al inanimado Yukai.


  De pronto se sintió débil y su visión se nubló.


  Yukai alzó la cabeza y la movió afirmativamente, a la vez que decía en un hilo de voz:


  —De una manera muy extraña, tu misión ha sido cumplida, Cofrade: Elaer ya no existe para los vivos.


  Jericó exhaló un ronco quejido y se desplomó al suelo. Sus fuerzas le fallaron bruscamente. Había creído ser el más fuerte de todos y de pronto comprendió que se había equivocado. El esfuerzo realizado había sido demasiado grande y sus párpados se cerraban. Entre jirones multicolores vio incorporarse al terrestre, y le pareció que su maldita pirámide brillaba cegadoramente.


  Tumbado en el suelo, Jericó apenas consiguió dibujar una sonrisa difusa. Sus ojos ya estaban cerrados de nuevo cuando Yukai terminó de acercarse a él y le contempló, aturdido.


  —¿Qué ha pasado, Salomón? —preguntó.


  —Te lo explicaré luego —replicó la pirámide—. Creo que ahora lo más sensato es largarse de aquí. Vamos, date prisa. ¿Qué esperas?


  Yukai sacudió a la cabeza y dijo a Jericó, pese a que sabía que éste no podría oírle:


  —Debo sacarte de aquí, y juro que lo haré. Cofrade; te tengo preparada una sorpresa. —Manipuló en el brazalete y lo anuló. Luego se aseguró de que Jericó no llevaba encima ninguna otra arma.


  Alarmado, Salomón exclamó:


  —¿Las pesadillas te han afectado, amo? ¡Es el momento de matarlo! ¡Tengo libres algunos filamentos, y ardo en deseos de meterme en la maldita mente del Asesino!


  Yukai no respondió a su conciencia. A pesar de que su cerebro aún no funcionaba al cien por cien, empezaba a pensar con rapidez, y estaba elaborando vertiginosamente un plan. No tenía la menor intención de mantener con Salomón una discusión, porque sabía que sería incapaz de entenderle.


  38
Luna asolada


  Antes de entrar en el pasillo para dirigirse al ascensor, Yukai echó una última mirada a la enorme estancia que estaba a punto de abandonar para siempre. No le preocupaban los falsos mercaderes de Ishtahem muertos ni la suerte que corrieran los que sobrevivirían, ni si cuando despertaran conservaran aún su lucidez mental. En cambio, quería retener en su memoria aquella escena, y antes de reanudar su camino, arrastrando el cuerpo exánime de Jericó, presenció la caída de un nuevo cilindro de acero en la abertura por la que había descendido la plataforma con el Centro de Felicidad y los dos seres unidos ahora en un sueño que iba a durar tanto como Ganzara continuara girando alrededor de Tuffani.


  —¿Tu mente es tan retorcida que piensas cometer conmigo la crueldad de no decirme lo que piensas hacer? —protestó Salomón.


  Yukai abrió la puerta del elevador y dejó caer en el suelo al Cofrade. Antes de pulsar el botón para ponerlo en marcha, jadeó y replicó a su conciencia:


  —Creo que incluso podría llevármelo vivo a la Tierra. ¿No lo entiendes?


  El ascensor empezó a subir.


  —No, amo. ¿Cómo a voy a adivinar lo que piensa una ilógica mente humana?


  —Jericó creyó ser demasiado fuerte, y al final ha sido afectado por las vibraciones del Centro. Míralo, está profundamente adormecido y su condicionamiento no actúa. En otras circunstancias se habría provocado la muerte al comprender que ha sido atrapado.


  Empezó a quitar de su hombro la pirámide, incluido el arnés. Cuando Salomón comprendió que iba a sujetarlo a Jericó, lanzó un grito de protesta:


  —¿Es que me consideras un trasto que se me puede prestar a cualquiera sin mi consentimiento? ¿Qué demonios quieres que hagas si no me lo dices antes?


  Faltaba un nivel para llegar a la superficie. Yukai temía lo que pudiera encontrar arriba, de modo que dijo rápidamente:


  —Quiero que mantengas a Jericó en el estado en que se halla hasta que yo te lo diga.


  Salomón emitió una exclamación.


  —¿Me consideras capaz de hacer cuanto me pidas? No soy un chico para todo, amo.


  —¡Inténtalo al menos!


  Yukai sacó su pistola cuando el ascensor se detuvo. Contempló de soslayo que Salomón hacía aparecer sus filamentos y los introducía en el cuello del Cofrade.


  —Oye, amo. Yo puedo aprovechar la ocasión y probar de descubrir en el subconsciente de Jericó los secretos de la Cofradía…


  —¡No! Eso podría fallar y despertar su condicionamiento, provocando su autodestrucción. Haz lo que te digo y, cuando estemos a salvo, te lo contaré todo. Ahora no hay tiempo.


  —Pero acordamos que yo investigaría…


  La puerta del ascensor se abrió y al otro lado aparecieron dos hombres que primero miraron sorprendidos a Yukai y luego al inconsciente Jericó. El terrestre sabía que vistiendo ropas de Ishtahem podría engañarlos y les dijo:


  —Está herido, ayudadme a sacarlo.


  —¿Qué ocurre abajo? —inquirió uno, sin decidirse a entrar en el ascensor.


  —Traemos un aviso para Am-Blar. Han surgido complicaciones y hay otros compañeros heridos, pero tenemos la máquina y pronto la subirán.


  —¡Tú no eres de los nuestros! —gritó de pronto el forajido, echando mano al enorme rifle que colgaba de su hombro.


  Yukai disparó a través de su capa. El haz de muerte perforó la áspera tela y alcanzó a los dos hombres.


  —Te has vuelto muy expeditivo, amo —silbó Salomón, queriendo mostrar su admiración.


  —No había tiempo que perder —gruñó Yukai, echándose a Jericó a las espaldas y empezando a caminar después de asegurarse de que no había cerca más hombres de Am-Blar.


  Salió al exterior tras cruzar la puerta de bronce y miró a su alrededor. Todo lo que le rodeaba le provocó un estremecimiento. La batalla había acabado con la victoria de los falsos habitantes de Ishtahem, pero éstos también habían sufrido un fuerte descalabro. Durante el breve enfrentamiento murieron todos los soldados tuffanianos dentro y fuera de los vehículos, pero se defendieron mejor de lo que alardeó Am-Blar, y la mitad de los cadáveres, irreconocibles en parte, vestían las ropas grises y negras de Ishtahem. Al otro lado del enclave se alzaba la nave, enorme y brillante, y al pie de ella había un vigilante apostado detrás del gran proyector láser; apenas vio aparecer al terrestre con su carga se alzó sobre su asiento.


  —Espero que ese centinela tenga la buena costumbre de preguntar antes de disparar —jadeó Yukai, fatigado por el peso de Jericó.


  Casi todos los vehículos destruidos estaban ardiendo y el aire se agitaba en remolinos, impregnado de un irritante olor a carne y ropas quemadas. Ráfagas de humo espeso azotaron a Yukai mientras caminaba en dirección a la nave. El hombre del cañón le hizo señas con la mano, gritándole algo que no escuchó bien a causa de la distancia.


  Al pasar a unos metros de un vehículo observó que en su interior había cadáveres que no vestían uniformes tuffanianos. Todos eran ancianos, y parte de sus túnicas todavía mostraban el inmaculado color blanco de los consejeros nativos. Algunos conservaban sus máscaras de plata con adornos negros.


  —Esta gente venía creyendo que iban asistir a la ejecución de Elaer, y se encontraron con su propia muerte. Me temo que Ganzara se ha quedado sin Consejo —murmuró Yukai, alejándose del vehículo ennegrecido por el fuego que todavía ardía—. Tendrán que elegir nuevos dirigentes.


  En aquel momento escuchó un ronco y metálico bramido procedente de las nubes. Creyendo que se trataba de una tormenta que se aproximaba, volvió la cabeza y elevó los ojos al cielo.


  —No son truenos, amo —dijo Salomón—. Ese ruido procede de lo alto de la torre. En todas las torres diseminadas por Ganzara está ocurriendo lo mismo.


  Yukai palideció. Si las torres dispersas por la luna habían empezado a funcionar para volver a rodear la luna con su mortal barrera, él corría el peligro de quedarse allí para siempre si no se daba prisa. Apretó el paso y se acercó al pie del cañón. El hombre ya estaba fuera y le miraba con gesto de asombro.


  —¿Dónde están los dos hombres que envié para advertir al jefe que están pasando cosas muy extrañas? Si nos demoramos pueden llegar más soldados. Los compañeros que esperan en el astropuerto se están impacientando.


  Yukai bajó la cabeza, pasó por su lado y se dirigió a la rampa que conducía al interior de la nave. A mitad del camino gritó:


  —¡Avisa al astropuerto y que esperen hasta que lleguemos, date prisa!


  —¿Qué le pasa a ése? —preguntó el hombre, avanzando unos pasos por la rampa detrás de Yukai.


  —Voy a llevarlo a un camarote. ¿Qué demonios haces ahí parado? Los demás llegarán en seguida.


  —Tengo que vigilar con el cañón.


  —¡Olvídate del cañón y ponte en contacto con el astropuerto, o Am-Blar te ajustará las cuentas!


  Yukai confiaba que su voz ronca no resultara extraña al hombre. Cuando llegó dentro de la nave le vio pasar por su lado y echar a correr hacia el fondo del pasillo central.


  Una vez a solas, Yukai pidió a Salomón que rastreara la nave y le dijera si había más gente aparte del hombre que vigilaba el cañón.


  —Por favor, amo; no soy omnipresente. Bastante hago metido en la sucia mente de este Cofrade nohu.


  Pero Salomón le comunicó a los pocos segundos, cuando ya había entrado en un camarote de popa, que no había en la nave otro hombre aparte del que ya conocían.


  Yukai depositó a Jericó en una litera y recomendó a Salomón antes de irse:


  —No le permitas que se despierte. Voy a ocuparme de alguien.


  —Si pudiera saltaría de alegría cuando llegue el momento de largarnos de esta luna de mierda, amo. Si nos damos prisa podemos salir de la atmósfera de Ganzara antes de que la barrera se convierta en mortífera.


  —Primero tenemos que hacer una escala en el astropuerto.


  —Ya no tengo la menor duda de que estás loco. Me pregunto para qué me adquiriste si no haces casos de mis consejos.


  El terrestre amartilló la pistola y se dirigió a grandes zancadas hasta el puente de mando, donde esperaba encontrar al forajido intentando comunicarse con sus compañeros del astropuerto.


  Efectivamente, el hombre se estaba levantando en aquel instante del comunicador y empezó a sonreír a Yukai al tiempo que le decía:


  —Los he tranquilizado, pero están muy nerviosos. Dicen que se aproximan muchos vehículos procedentes de la ciudad, seguramente con gente armada…


  Yukai ya había oído bastante y disparó. El hombre cayó con el rostro brutalmente desfigurado.


  Luego, una vez apartado el cadáver de un puntapié, se sentó en el sillón principal y procedió a sellar la nave. Desconectó el navegador automático y trazó el programa de un vuelo corto, y sin embargo difícil de llevar a cabo. Como ya había pensado cuando vio descender la nave, no era un aparato adecuado para pequeños trayectos dentro de una atmósfera. Pero él se consideraba un experto en navegación, y lo demostró consiguiendo que treinta segundos después la nave se elevara.


  El carguero disponía de un proyector de calibre mediano camuflado a babor. Yukai verificó que estaba cargado y sonrió tibiamente. Hizo deslizar el asiento unos metros a la derecha y se situó delante del comunicador. Como había supuesto, seguía conectado con la nave de Am-Blar que esperaba en el astropuerto cercano a la ciudad de Aliwar. Apagó el visor antes de gritar, intentando que su voz sonara autoritaria:


  —Esto es una orden del jefe, compañeros. Voy a descender cerca de vosotros. Transporto el Centro de Felicidad y necesito que todos me esperéis junto a la torre de control. Repito que debéis estar todos allí, sin excepción.


  Desde el otro lado se inició un tímido intento de protesta, pero Yukai lo acalló secamente y añadió, con tono encolerizado:


  —No estoy dispuesto a perder un solo segundo discutiendo. Es preciso que nos ayudéis a repartir la carga que transportamos y pasarla a vuestra nave. ¿Entendéis? No quiero que un solo hombre quede dentro.


  Yukai cortó la comunicación. Sabía que si insistía en convencerlos acabarían descubriéndole. Ojalá aquella gente obedeciera las órdenes del jefe, por extrañas que parecieran, sin cuestionarlas.


  La nave que pilotaba había sobrevolado la ciudad y creyó ver a través de una de las pantallas que los ganzarianos, asustados, se reunían en grupos. Se preguntó dónde estaban los temidos vehículos cargados de gente armada. Después de que los invasores se hubieran apoderado del astropuerto los nativos debían de estar más confundidos que nunca al sentir que las torres volvían a emitir. Posiblemente su puesta en marcha fue la última orden que dio el desaparecido Consejo antes de dirigirse al enclave para encontrarse en medio de una batalla y con la muerte.


  Aliwar quedó muy atrás. La nave se acercaba al astropuerto. Como había creído observar hacía un rato a través de los binoculares, Yukai descubrió que los tres transbordadores y varios cargueros pequeños yacían destruidos en tierra. En la zona donde estaba posada la nave gemela a la que pilotaba vio que unas veinte personas se dirigían corriendo hacia la humeante torre de control.


  Tragó aire profundamente y hundió el disparador del proyector. El blanco era estupendo, pensó mientras miraba cómo el dardo azul caía hacia la explanada. Su poder de destrucción levantó el pavimento, lo incendió, y en el fuego perecieron todos los hombres de Am-Blar que habían abandonado la nave y los puestos de vigilancia. Yukai confiaba en que no se hubieran atrevido a desobedecer la orden del jefe y ninguno hubiese quedado en el transporte.


  Desaceleró la nave un tanto bruscamente, la hizo girar en un arco cerrado y la posó a un centenar de metros de la otra.


  Saltó del asiento y tiró del cadáver por las piernas, arrastrándolo hasta la puerta del camarote. Comprobó que Jericó continuaba sin sentido y respiró aliviado.


  —Estos minutos perdidos podrían significar mucho para nosotros, amo. Exactamente la diferencia entre quedarnos para siempre en Ganzara o largarnos tranquilamente. ¿Podrías decirme qué explicación darás cuando te vean llegar a la Tierra en una nave carguero de procedencia no muy clara y encima armada ilegalmente?


  —¡Dios, cállate si no tienes nada coherente que decir! —estalló Yukai, furioso. Tomó al muerto por los hombros y lo arrastró hasta la compuerta, arrojándolo por la rampa que empezaba a deslizarse hacia el exterior.


  Luego regresó a buscar al Cofrade, y sudando y resoplando a causa de tanto esfuerzo, lo llevó hasta el puente de mando, donde lo sentó ante al panel principal. Entonces, cuando los filamentos de Salomón fueron retirados de su cabeza, quitó la pirámide de su hombro y la colocó apresuradamente en su arnés.


  —¿Cuánto tardará en despertar? —preguntó.


  —Calculo que unos minutos, quizá una hora.


  —Confío en que para entonces la barrera siga débil.


  —¿Y ahora qué hacemos?


  —Rogar al dios que esté despierto cuando la otra nave esté en condiciones de sacarnos de Ganzara.


  —¡Desvarías! ¿Es cierto lo que estoy pensando, que vas a regalarle al Cofrade esta maravillosa nave para que escape?


  —Eso es.


  Salomón no habló hasta que su amo estuvo fuera de la nave. Dijo entonces:


  —Creo que ya comprendo tu plan, y lo considero absurdo y demasiado arriesgado. Lo sensato sería que yo hiciera lo acordado. Una vez en su mente podría llegar hasta sus más íntimos y celosamente guardados secretos…


  —Basta. Se hará como yo digo.


  Yukai saltó de la rampa y corrió hacia la otra nave, con la pistola empuñada. Si alguno de aquellos bribones había desobedecido su orden y se había quedado dentro de la nave, ahora, después de haber presenciado la matanza de sus compañeros, estaría preocupado tan sólo en marcharse si sabía pilotar, o le esperaría escondido y apuntándole con el proyector camuflado en la proa.


  Con el corazón a punto de estallarle, Yukai alcanzó el compartimiento estanco y se apoyó agotado contra la pared. Miró los pasillos que se bifurcaban. Estaban silenciosos. Desechó todo tipo de prudencia y echó a correr hacia el puente. Resopló aliviado al encontrarlo vacío. Una vez sentado y algo más calmado, procedió a llevar a cabo las minuciosas operaciones necesarias para elevar la nave.


  Dos minutos más tarde el aparato rugía y ascendía hacia las nubes. Por uno de los visores, antes de alejarse demasiado, Yukai echó una mirada a la nave donde había dejado a Jericó.


  —Vamos, Cofrade, despierta y actúa —rezongó—. Seguro que en la Entidad te habrán enseñado a conducir una nave.


  Las nubes y la oscuridad de la noche en que iba entrando aquella parte de la luna le impidieron seguir contemplando el astropuerto.


  Suspirando, Yukai se relajó y entornó los ojos.


  —Confiemos que la barrera sea todavía tenue —susurró.


  Cuando un rato después los mecanismos le avisaron de que la atmósfera de Ganzara había quedado muy atrás, consideró que el peligro había pasado.


  —Amo…


  —Dime. Puedes decirme lo que quieras o hacerme los reproches que estás deseando escupirme.


  —Sólo quería preguntarte cómo vas a sentirte si Jericó no despierta a tiempo, o si, cuando lo haga, se encuentra tan aturdido al verse a bordo de una nave que no comprende nada y se queda allí sentado y medio atontado.


  Yukai tardó un instante en responder:


  —Si ocurre esto último, espero por su bien que los ganzarianos le concedan la ciudadanía de Ganzara y viva feliz con ellos el resto de sus días.


  —Posees un humor detestable, amo.


  Había transcurrido una hora, y el terrestre situó la nave en una órbita a treinta mil kilómetros de la luna. Conectó la pantalla principal y se dedicó a observarla. Ganzara parecía igual que cuando la vio por primera vez a bordo del transbordador. Lógicamente, la creciente barrera que iba cubriéndola, invisible, no alteraría su aspecto externo. En el otro extremo de la imagen, el terroso globo de Tuffani parecía dormido.


  Divertido, Yukai trató de imaginar la consternación que sufrirían los Ediles del Protectorado cuando recibieran la noticia de que ya no habría más riquezas para ellos porque la galaxia no volvería a gozar de la visión de las gemas de dchai. El silencio que a partir de entonces rodearía la luna sumiría de nuevo a Tuffani en su antigua miseria. La decadencia no tardaría en reaparecer nueve años después de que se creyera alejada para siempre.


  —¿Cuánto tiempo vas a necesitar para convencerte de que Jos Jericó se ha quedado para siempre en Ganzara? —preguntó, indiferente, Salomón.


  —Lo sabrás cuando yo decida el momento de que nos marchemos.


  —Entiendo —replicó la pirámide con sorna.


  39
Sendero a Argamum


  Era un planeta pequeño. Durante mil años fue conocido por muchos nombres y hasta gozó de cierta importancia en las postrimerías imperiales, cuando en él se alzó una gran fortaleza que oprimió cien mundos para el Imperio. Después empezaron a olvidarse de él, su atormentada atmósfera fue escapando paulatinamente al espacio y empezó a morir.


  Su superficie, castigada durante diez siglos, no fue capaz de autorregenerarse, y ahora apenas sobrevivían en ella algunas raquíticas plantas en el fondo de profundos valles originados por horrendas explosiones.


  De entre todos los nombres que tuvo aquel mundo triste y agonizante, Salomón eligió el de Sevevestry.


  —¿Por qué? —preguntó Yukai, estudiando la quebrada superficie del planeta.


  —Me gusta, tal vez porque, cuando se llamó así, fue durante el período en que aquí vivieron personas pacíficas que trabajaron duramente para regenerarlo. Creo que ocurrió en los tiempos oscuros de la Superioridad.


  —¿Qué ocurrió con esa colonia?


  —Murieron todos. Una horda de desertores apareció y arrasó con ella la última posibilidad que tuvo Sevevestry de sobrevivir. Desde entonces nadie viene aquí…, al menos que yo sepa.


  Yukai giró la cabeza para comprobar que la nave conducida por Jos Jericó continuaba fija en el rastreador. El punto luminoso estaba descendiendo en una monstruosa oquedad granítica de más de mil metros de profundidad. Allí crecía un mísero bosque y discurrían un par de arroyuelos de cenagosas aguas. El oxígeno que quedaba podía ser respirable por un ser humano por un breve período de tiempo.


  —¿Nadie visita Sevevestry? —Yukai sacudió la cabeza—. Si Jericó no nos ha conducido a la guarida de la Cofradía es que no se ha recobrado y su mente discurre incorrectamente. Dudo que se haya perdido y no encuentre el camino de regreso.


  —Aunque tengo que basarme en una deducción precipitada, estoy seguro de que esta basura de planeta no puede ser el mítico Argamum.


  —Tiene que serlo, Salomón. ¿Por qué ha venido entonces hasta aquí Jericó?


  —Si nos mantenemos fuera de su campo de detección es posible que lo sepamos pronto.


  —No puede haber descubierto que le sigo desde que abandonó Ganzara. Me ocupé de distorsionar su sistema de detección.


  —Va a descender al otro lado del bosquecillo, muy cerca de ese muro que se alza verticalmente hasta un kilómetro de altura. Es un excelente navegante, reconócelo.


  —Sí, no está mal. Su maniobra demuestra que tiene la mente lúcida. Es posible que aquí encontremos la clave, Salomón.


  —No sé. Sigo opinando que debiste dejarme entrar en su mente. ¿Qué diablos te pasó?


  —En el último momento pensé que la Cofradía, para evitar la posibilidad de un espionaje parecido al que íbamos a realizar, podía haber encontrado la forma de condicionar a sus miembros para anular el método.


  El rastreador le mostró la nave de Jericó, ya inmóvil al pie del colosal muro de piedra.


  —Hay otro valle muy cerca, amo. Puedes descender en él.


  —Sí, será lo mejor. En pocos minutos puedo trasladarme en un deslizador silencioso y sorprender a Jericó cuando se dirija al escondite de la organización.


  —Te aferras a la idea de que el cubil de la Cofradía está bajo tierra. ¿Qué harás si es como piensas? No me digas que vas a bajar a las profundidades.


  —Ni lo pienses —rió Yukai nerviosamente—. Volveré a la Tierra y regresaré con una flota de la Sede. Quiero que archives todas las pruebas que encontremos. Me temo que tendremos que enfrentarnos a gente desconfiada a la que habremos de convencer.


  Media hora más tarde, Yukai había sobrevolado las altas montañas que separaban los dos valles y conducía su silencioso y pequeño deslizador hacia el fondo, aprovechando las irregularidades del muro de granito para ocultarse en sus densas sombras. La estrella que alumbraba a Sevevestry era una gigantesca y lejana roja que iluminaba penosamente el fondo del terrorífico cráter.


  Dejó escondido el deslizador y caminó cautamente hasta aproximarse a menos de cincuenta metros de la nave de Jericó. Inmediatamente, Salomón le tranquilizó:


  —Jericó sigue a bordo.


  —¿Qué hace?


  —Está esperando. Tal vez una señal. Amo, no lo entiendo. Si esto es Argamum, es inexplicable que él continúe a bordo.


  Yukai abrió la boca. El aire en el fondo del cráter era respirable, pero sabía que si permanecía allí mucho tiempo acabaría mareado. Se reprochó no haber traído un equipo de oxígeno.


  —Espero que no tarde mucho —gruñó. Se distrajo examinando su arma. Era un modelo versátil que había encontrado en el arsenal de la nave. Podía destruir con ella medio bosque o simplemente adormecer a un saurio. Am-Blar había invertido una fortuna en equiparse para su intento de robar el Centro.


  Pensó con regocijo que los socios del antiguo sacerdote no habían hecho una buena inversión.


  A pesar de las gruesas ropas de abrigo que vestía, al cabo de unos minutos Yukai empezó a sentir frío. Cada vez respiraba con mayor dificultad. De pronto, cuando más grande era su impaciencia, escuchó un silbido distante y giró la cabeza hacia el centro del valle.


  A poca distancia del arroyuelo más próximo empezó a formarse un punto luminoso, brillante y de color escarlata. Al principio apenas fue del tamaño de un puño, pero transcurridos unos minutos ya había alcanzado un diámetro de tres metros. Su metamorfosis no concluyó cuando pareció detenerse en su crecimiento; entonces sus formas cambiaron y de esfera se transformó en ovoide, flotando en el suelo como si fuera ingrávido.


  El color escarlata permaneció inmutable, pero la luminosidad disminuyó hasta desaparecer.


  —¿Qué demonios es eso? —exclamó, sin poder ocultar su asombro.


  —Lo desconozco totalmente. Ahora es metálico y con abundantes compuestos de silicio, pero cuando apareció era como un gas de naturaleza desconocida para mí.


  La explicación de Salomón no podía tranquilizarle. Volvió la cabeza hacia la nave. Jericó había abierto la compuerta y estaba bajando por la rampa. Llevaba puestas algunas piezas de un traje de presión del equipo de emergencia de la nave. Quizá no había encontrado nada más cómodo y adecuado para defenderse del frío.


  Yukai saltó de su escondite y siguió al Cofrade.


  —Me gustaría saber qué es ese ovoide, amigo —dijo—. ¿Una señal que le autoriza a entrar en la morada de la Cofradía?


  —No me siento inclinado a las adivinanzas. Naturalmente, hay cavernas en todo este pequeño y sucio mundo, pero la mayoría son naturales. Creo que existen algunas artificiales, los restos de las instalaciones de la gran fortaleza imperial que sojuzgó este sector, pero están situadas en el otro hemisferio. Amo, ¿es que te resulta subyugante la idea de una ciudad subterránea habitada por una legión de Cofrades?


  El terrestre guardó silencio. Siguió caminando sigilosamente, con su mirada fija en Jericó. El Cofrade estaba muy cerca del ovoide, y entonces Yukai descubrió que el extraño artilugio flotaba a unos veinte centímetros del suelo. Su teoría de que fuera la entrada al cubil subterráneo de la Cofradía se vino abajo estrepitosamente. Jericó adelantó la mano derecha y tocó la superficie escarlata del ovoide, donde había un disco lleno de puntos negros. Empezó a pulsarlos como si tratara de encontrar una clave.


  —Es algo muy antiguo, amo. Creo que fue construido hace varios siglos, quizá más de mil años. En su interior hay un mecanismo muy complicado.


  —¿Qué clase de mecanismo? ¿Es un vehículo espacial?


  —No… Creo que no. Espera. Su material externo es de una dureza extraordinaria. Ríete del metal de los anclajes del Centro. Lo poco que puedo investigar dentro es totalmente desconocido para mí, construido con una técnica antigua pero muy avanzada a la vez, porque no esté catalogada. Lo siento, pero no puedo explicarlo mejor.


  —¿Qué intenta Jericó? ¿Quiere comunicarse con alguien?


  —Sólo puedo deducir que pretende entrar en el ovoide, pero antes tiene que marcar una contraseña, no se trata de un medio de comunicación. Tú soltarías una exclamación y mentarías algún dios olvidado ante este misterio. Sin embargo, yo tengo que ser cauto y no puedo atreverme a emitir un juicio mientras no disponga de una base firme para ello.


  A Jericó le cansaban a veces las largas parrafadas de Salomón. Y en aquella ocasión le irritaron sus palabras, sin sentido para él.


  De pronto en el ovoide se dibujó una línea vertical, finísima. Jericó retrocedió un paso y quedó expectante, hasta que la recién aparecida fisura aumentó de grosor. Cuando la abertura adquirió casi veinte centímetros, el Cofrade volvió a acercarse.


  A pocos metros de distancia y escondido tras un árbol, Yukai sufrió un sobresalto. Por su imaginación pasaron múltiples posibilidades, y en todas ellas él quedaba como un fracasado. Pensó que Jericó iba a dejarle con un palmo de narices apenas saltase al interior del misterioso ovoide, desapareciendo de su vista, incluso de Sevevestry. O podía ocurrir que, una vez dentro del extraño artefacto, quedara fuera de su alcance y en inmejorables condiciones para deshacerse de él, accionando algún arma oculta en él.


  Dejándose llevar por un repentino impulso, con su mente turbada por algo parecido al paroxismo, saltó de detrás del árbol y se plantó a la derecha de Jericó, entre él y el ovoide, apuntándole con la pistola amartillada con ambas manos.


  —¡Quieto! Un solo movimiento y disparo.


  Jericó bajó la mano que estaba a punto de aferrarse al borde de la abertura para tomar impulso y saltar; giró la cabeza hacia Yukai y su sorpresa fue elocuente. Por unos segundos quedó con la boca medio abierta, parpadeó y trató de sonreír, aunque apenas consiguió trazar una mueca.


  —Me has seguido —dijo roncamente.


  —Hasta Argamum —afirmó Yukai. Sus ojos recorrieron la figura del Cofrade una y otra vez, especialmente sus manos. No descubrió ningún arma sobre su traje, pero no se fiaba de la aparente mansedumbre que exhibía Jericó. Al menos no tenía que temer el brazalete, que se había acordado de desactivar.


  Jericó negó con la cabeza.


  —Esto no es Argamum, Yukai.


  El terrestre no supo qué contestar.


  —Entonces volveré a mi plan inicial, Jos Jericó. Voy a matarte para saquear de tu mente todos tus conocimientos.


  —¿Debo entender que nuestro pacto ha quedado roto?


  —Desde el momento en que Elaer y Wlana se hundieron para siempre en las entrañas de Ganzara.


  —¿Puedes explicarme cómo me desperté en el puente de mando de la nave de Am-Blar posada en el astropuerto?


  Joron sorbió con fuerza. La maldita atmósfera de Sevevestry le estaba agobiando. Necesitaba terminar pronto, pero no pudo resistirse al deseo de complacer a Jericó. Era satisfacer su vanidad, más que otra cosa, que el otro supiera lo que había hecho para engañarle.


  —Yo te trasladé a la nave. Salomón mantuvo tu mente en las mismas condiciones en que te dejaron las emanaciones del Centro.


  —¿Y tú? No entiendo cómo no resultaste dañado. Creo recordar que estabas inconsciente, aunque me parece que te vi abrir los ojos.


  —Debo a Salomón mi pronta recuperación.


  Jericó se encogió de hombros.


  —He sido un torpe. Apenas desperté sólo pensé en escapar lo antes posible, temeroso de que la barrera se cerrase y me lo impidiera. Eché una mirada al campo y vi un montón de cadáveres, gente de Ishtahem. Y de la ciudad se acercaban cientos de nativos. Activé la nave, todavía aturdido, y conseguí sacarla de la luna.


  —Sólo tardaste media hora en reaccionar. Toda una proeza. Yo te esperaba y seguí tu rastro de taquiones por el hiperespacio, hasta que aparecimos los dos cerca de este mundo, conocido entre otros muchos nombres como Sevevestry, pero ignorado por todos que se llama Argamum para la Cofradía.


  —Te repito que no estamos en Argamum, Yukai.


  —¿Y este ovoide?


  Jericó abatió los brazos.


  —Es inútil que intente convencerte de que has perdido el tiempo, Yukai. No lograrás nada de mí. Me matarás o entraré en el proceso irreversible que me conducirá a la muerte por mi propia voluntad, y cuando esto suceda, el ovoide desaparecerá tal como ha venido.


  —¿Es un transmutador de materia que te hubiera conducido a las profundidades de este planeta? Sí, sería un buen refugio para la Cofradía, pero no invencible. Una pequeña carga solar bastaría para que Sevevestry o Argamum saltara en pedazos.


  —Nos subestimas —logró sonreír Jericó—. No es tan fácil llegar a Argamum. Además, nuestra morada es un mundo maravilloso, incontaminado e inaccesible para cualquiera que no sea un Cofrade. —Se llevó muy despacio la mano derecha a la frente—. Aquí llevamos nuestra marca que sólo puede ser vista por unos ojos de Cofrade, y es necesaria para entrar en eso que llamas ovoide. Sin las dos dagas cruzadas la persona que penetre por esta abertura está condenada a muerte.


  —Lo siento, Jericó. No voy a perder mi segunda oportunidad de hacerlo. Voy a matarte. Salomón me confirmará dentro de poco si me has dicho la verdad.


  El Cofrade se encogió resignadamente de hombros.


  —Prefiero que lo hagas a que yo me suicide. Pero así son las cosas, Yukai. Una vez te hayas convencido por ti mismo de que todos tus esfuerzos han resultado estériles, comprenderás algunas cosas, pero no te servirán de nada.


  —La verdad, maldita sea, es que no me gustaría matarte, Jericó —rezongó Yukai—. ¡Digo la verdad!


  —Te creo. Sé lo que se siente al tener que matar a alguien a quien se aprecia. Yo hubiera preferido morir antes que destruir a Elaer, no sé si me entiendes.


  —¿Por qué no lo mataste?


  —¿Para qué? Ya estaba muerto. Si he de creer a Wlana, los dos vivirán muchos años un sueño eterno, feliz.


  —Dime, si las cosas no hubieran ocurrido así, ¿le habrías dado muerte?


  —No lo sé. Delante de él dudé, y ahora me siento avergonzado de mí mismo por haber roto mis juramentos para con la Cofradía.


  Yukai sonrió falsamente. En su interior se desarrollaba una extraña batalla. Impulsivamente, dijo:


  —Estoy seguro de que no le hubieras asesinado, Jericó.


  El terrestre adelantó la pistola, amartillada ahora sólo por su mano derecha. Intentó elegir un punto en el cuerpo de Jericó que le diese una muerte rápida y sin dolor. Su dedo sobre el disparador parecía quemarse con el contacto del metal.


  —¡No puedo creerlo, amo! —gimió Salomón, consternado—. ¡Estás dudando! ¿Es que te has vuelto tan blando que no te atreves a matar a esa basura? ¡Pero si has convertido en pavesas a docenas de seres por razones mucho menos poderosas!


  Los dientes de Yukai se encajaron; empezaban a rechinar cuando de sus espaldas surgió un halo esplendoroso que le envolvió completamente.


  La pistola pareció convertirse de hielo, y los dedos que la engaritaban le quemaron como si tocaran oxígeno líquido. Creyó que iban a quebrársele la mano y el arma en mil pedazos.


  Todo su cuerpo estaba frío, y tuvo que hacer un gran esfuerzo para girar la cintura y mirar hacia atrás.


  Lo que descubrió le dejó por unos segundos incapaz de razonar. Con su sangre fría como el aire que le envolvía y su lengua trabada en la boca, apenas logró mascullar, lleno de rabia:


  —¡Alone!
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  —Estamos entre dos fuegos —dijo Salomón, en un murmullo casi inaudible para Yukai.


  Al terrestre la voz de su conciencia le sonó llena de un miedo infinito.


  Todavía sentía escalofríos cuando Alone Starsilver se acercó a él. El Cofrade vestía un ajustado traje térmico, de una capacidad aislante tan poderosa que Yukai pudo comprender porque Salomón no le había avisado a tiempo de su presencia.


  Sin embargo tuvo un instante de gozo ante la expresión de sorpresa que se reflejó en el rostro de Jos Jericó, que mitigó en parte su gran decepción y disipó casi totalmente los duros reproches que se estaba dirigiendo a sí mismo. Resultaba evidente que el Cofrade al que había estado persiguiendo desde Tuffani no había concertado aquel encuentro con Starsilver.


  —Ésta es una reunión tan interesante como inesperada —jadeó Yukai. El frío que le atenazaba le impulsaba a castañetear los dientes, pero su decidida voluntad a no mostrar ante sus enemigos el menor signo de debilidad le permitió reprimir aquel impulso.


  —Una reunión de tres viejos amigos —dijo Alone—. Porque tú ya has tenido ocasión de conocer a mi ahijado Jos Jericó, ¿no es así, Yukai?


  —En realidad somos cuatro viejos camaradas, contando a Salomón, Alone —le rectificó Jericó.


  Alone apenas echó una mirada indiferente a Salomón; sin dejar de vigilar al hombre que lo portaba, dijo:


  —Podrías llamar Rey David a Salomón. Al fin y al cabo, son una misma identidad.


  —Lamentablemente no es así —suspiró Yukai—. Ahora me doy cuenta de que Salomón no ha alcanzado el nivel de eficacia de su predecesor. Rey David te hubiera detectado a pesar de tu traje, Alone.


  —¿Tú crees? —sonrió Alone. Al volverse mostró el arma que mantenía empuñada. Sobre su pecho llevaba colgada otra pistola, grande y terrorífica.


  —¿Has venido para destruirlo a él como hiciste con Rey David? ¿O esta vez aprovecharás el mismo disparo para terminar también conmigo?


  —Siento decepcionarte, Yukai, pero estoy aquí por Jos.


  Jericó parpadeó, sorprendido.


  —¿Por qué has venido en mi busca? ¿Qué ha ocurrido? —inquirió alarmado.


  Alone, sin dejar de vigilar a Yukai, se acercó al ovoide y se situó entre el terrestre y su protegido. Su actitud era la de un juez que estuviera meditando profundamente el veredicto que estaba obligado a emitir. Su torva sonrisa fue sustituida por un gesto grave.


  —Nuestro querido y venerable anciano me hizo el honor de revelarme hace dos días el lugar al que te había enviado para sustituirme, Jericó —dijo secamente—. Me puse tan furioso que le llamé loco y bastardo.


  —¡Alone! —exclamó Jericó, horrorizado—. ¿Le ofendiste y pusiste en tela de juicio la decisión del Anciano?


  Starsilver descubrió de soslayo el asombro de Yukai y le explicó:


  —Tú no entenderías nunca por qué Jericó ha palidecido al oírme decir que me he atrevido a insultar a ese viejo después de discutir sus decisiones. Sólo un Cofrade puede comprender la gravedad de mi acción. Las decisiones de la Entidad no pueden ser discutidas.


  —¡Pero lo hiciste por mí! ¿Por qué? —gritó Jericó.


  —Cálmate. Esto tenía que suceder tarde o temprano. Me rebelé ante una maldita maniobra, producto de la mente enferma de nuestro jefe. Y eso sólo fue el principio. Apenas conseguí elaborar el rompecabezas, investigué, llegué hasta el fondo, y descubrí que Joron Yukai había animado a la ganzariana a elegirme a mí para que acudiera a Ad-Uno, en donde él estaría acechándome, una vez más, para intentar destruir a la Cofradía descubriendo sus secretos a través de mí.


  —Pero el Superior no podía saber que había sido tendida una trampa para el Cofrade que acudiera… —empezó a decir Jos Jericó.


  —No, eso no lo sabía, pero me ocultó que tu destino sería Tuffani, el mundo del que te saqué. El viejo estaba seguro de que si volvías allí te encontrarías en una situación difícil, y no dudó en hacerlo porque ya tenía previstas todas las consecuencias. Él, maldito y despreciable, conocía tu pasado, y debió de saltar de alegría ante la idea de que tendrías que matar a tu viejo amigo Elaer, llamado ahora Kar-At-Lombar, o romper tus juramentos con la Entidad. Cualquier decisión que tomaras te destruiría. ¿Entiendes ahora lo que pretendía? El mismo día en que me enfrenté a él me puse en contacto con el jerarca de los comerciantes rileteis y le obligué a que interrogara al hombre que había servido de intermediario entre la Cofradía y la ganzariana, y en su respuesta me comunicó su pesar por el mal servicio de su subordinado, quien antes de morir a sus manos confesó saber que la mujer conocida por la Dama de Plata iba a ordenar a quien acudiera a la cita que matara a un tal Kar-At-Lombar, y admitió también que había puesto al corriente de todo a nuestro anciano jefe. Tuve que hacer nuevas investigaciones, y la verdad no tardó en brotar a la luz: el comerciante de Ach-Al-Ram era tu antiguo compañero Elaer, tu gran amigo cuando tú te llamabas Jos Wralon. Ya no tuve ninguna duda de que los deseos del anciano eran eliminarte a ti y luego a mí. Al día siguiente, sin que nadie se enterara, decidí partir hacia el Protectorado y pedirte que renunciaras a la misión, antes de que el terrestre Yukai te matara o tuvieras que enfrentarte al dilema de asesinar a Elaer o desobedecer a la Cofradía. Cualquier cosa que pasara sería tu fin, y consecuentemente el mío, porque yo te vengaría. Después de tantos años de odio hacia mí, el viejo había encontrado al fin la solución para destruirnos a los dos.


  Jericó había palidecido. Estaba demasiado tenso, y dijo con un esfuerzo:


  —Me cuesta creer lo me has contado, Alone, pero sé que tú no mientes. Sin embargo, podrías estar equivocado. De todas formas, debiste de confiar en que yo sabría estar a la altura de las circunstancias.


  —Eso mismo me respondió el anciano cuando le dije que había urdido una trama indigna de la Cofradía.


  —¡No puedo creer que hayas incurrido en blasfemia y desobediencia por mí, no puedo! —rezongó Jericó—. Ni siquiera por ayudarme podría perdonártelo.


  Yukai saboreaba cada palabra que escuchaba. No se atrevía ni a parpadear, temiendo romper el encanto de lo que para él era un momento de incalculable valor.


  Jericó sacudió los hombros y agitó con gesto desesperado los brazos.


  —No puedo entender tu actitud, Alone. Sé que debería agradecerte cuanto has hecho, pero no puedo porque aún late en mí la educación que recibí durante mi noviciado y tus enseñanzas. ¿Cuántas veces me recordaste que la fidelidad a las leyes de la Cofradía debían ser lo más importante en mi vida?


  —Entonces yo era tan joven como tú lo eres ahora; pero estaba equivocado. Ahora lo único importante para mí es que estás vivo, a pesar de que Yukai, superándose a sí mismo, te tendió una trampa sumamente astuta. —Starsilver trazó una sonrisa hosca dedicada al terrestre.


  —Os confieso que esta escena me conmueve —dijo Yukai—. Pero a mí me gustaría saber si esto es Argamum. Vamos, podéis decírmelo. ¿Qué puede importar ya que yo lo sepa? No voy a salir vivo de aquí, lo sé.


  —Te equivocas, Yukai —dijo Alone—. Este mundo moribundo sólo es un puente para nosotros. No, no es nuestro planeta-monasterio Argamum. Yo llegué aquí poco antes de que vuestras naves se aproximaran. En otro valle tengo oculta una nave más pequeña en la que pensaba viajar a Tuffani, pero momentos antes de partir capté la señal de Jericó reclamando un saltador. Yo acababa de despedir al que me había traído hasta aquí hacía pocos minutos. —Desafió la mirada alarmada de Jericó—. Devolví mi propio ovoide a Argamum para siempre. Sí, es cierto que he roto mi conexión con la Cofradía. Luego descubrí que bajaba otra nave que había estado siguiendo a la tuya y se ocultaba en una oquedad próxima. Esperé hasta veros aparecer, y tuve un momento de inquietud cuando supe que eras tú, Yukai, quien espiaba a Jos. Sin embargo, me alegra que las cosas estén así.


  —¿Por qué te alegras? —exclamó Jericó.


  Violentamente, Alone se revolvió contra él y le dijo:


  —Se está haciendo tarde para ti, Jos. Entra en tu saltador y márchate. Quiero que vuelvas a Argamum. Quizás un día no muy lejano también quieras romper con la Cofradía. Me gustaría que lo hicieras ahora, pero tu mente aún está demasiado sometida a ella y me temo que no lo harás. Regresa si lo deseas. Yo no puedo acompañarte. El viejo no te hará ningún daño; tendrá miedo del resto de la Entidad, no correrá el riesgo de provocar una crisis si se descubriera que te odia por tu condición nohu.


  —¿El Anciano me odiaba? —estalló Jericó.


  —Inconscientemente, sí. Tu llegada a Argamum, impuesta por mí, nunca le satisfizo, pero la toleró; con el paso del tiempo, se arrepintió y esperó la ocasión para deshacerte de ti, e incluso de mí si fuera necesario.


  Jericó señaló a Yukai.


  —¿Y él?


  —Joron Yukai es un problema que sólo a mí me concierne resolver.


  —No podría irme ahora. Al menos, no pienso hacerlo solo. Quiero que me acompañes. Tú no puedes dejar de ser lo que siempre has sido: un Cofrade, el mejor de todos. Tus faltas pueden justificarse, ser perdonadas; quizá sólo sea necesario que des unas explicaciones…


  —Te digo por última vez que te marches. Estás obligado a obedecerme.


  Jericó echó hacia atrás la cabeza en un gesto de soberbia. Luego la agachó, y caminó dócilmente hacia el ovoide como si le pesaran las piernas; sus manos le temblaban cuando se alzó para entrar en la abertura. Volvió a poner la mano en el asidero para subir, pero una vez más miró a quien le había apadrinado en la Cofradía.


  —Si es cierto lo que me has contado, si algún día decides regresar a Argamum tendrás que responder de muchos y graves cargos. —Hizo una pausa, se humedeció los labios y añadió—: Porque estoy seguro de que acabarás volviendo. Sabes mejor que yo que un Cofrade no puede escapar de su pasado y romper los juramentos hechos a la Cofradía.


  —Tienes razón —le sonrió Alone—. Desde luego que volveré, y no me pasará nada. Sube, por favor.


  Jericó, antes de tomar impulso, dijo al terrestre:


  —No temas por tu vida, Yukai; Alone no piensa matarte. Puedo leerlo en sus ojos. He oído rumores de que últimamente se comportaba como no debería hacerlo un Cofrade. —Miró a Starsilver—. Quizá pueda comprenderte algún día y te agradezca tu locura, Alone, pero ahora sólo puedo sentir hacia ti lástima y decepción.


  Entró bruscamente en el ovoide, y la abertura se cerró con rapidez. Alone obligó a Yukai a retroceder unos metros.


  Después de que la forma escarlata adquiriese el brillo que tuvo al aparecer, se elevó un poco más del suelo y los dos hombres y Salomón dejaron de verla. En el lugar que había ocupado no quedó ni el menor rastro de ella.


  Perplejo, Yukai preguntó:


  —¿A dónde ha ido?


  —Al hermoso planeta Argamum, a un millón de años en el pasado.


  


  —¿Ése es entonces vuestro secreto? —exclamó Yukai, horrorizado y gozoso a la vez—. ¿Por eso Argamum es ilocalizable?


  Silencioso como el frío que les rodeaba y con una expresión tan gélida como las aguas del cráter, Alone asintió con la cabeza.


  —No puedo creerlo —dijo el terrestre—. El viaje por el tiempo siempre ha sido una quimera, el mítico Eldorado de los últimos siglos.


  —Un mito, sin embargo, conocido por la Cofradía desde hace siglos.


  —¡Imposible! Si fuera verdad, su dominio hubiera convertido a la Cofradía en la dueña de la galaxia, la habría hecho más poderosa que todos los reinos y estados, por encima incluso del Gran Imperio.


  —La Cofradía mató a muchas personas para poseer el incipiente secreto del viaje por el tiempo. Eso ocurrió hace más de dos mil años, pero, cuando obtuvo la posibilidad de duplicar todos los ovoides temporales que necesitaba, los Cofrades de aquella época sufrieron una gran decepción: los creadores de los saltadores temporales habían muerto, y nadie sabía cómo perfeccionarlos, aunque posiblemente nunca hubieran conseguido más de lo que llegaron a hacer sus inventores. La imperfección del sistema radicaba en que el viaje por el tiempo quedaba limitado a un lugar siempre fijo, a un planeta que luego sería conocido como Argamum, situado a un millón de años en el pasado; era un camino de ida y vuelta interminable, un bucle cerrado siempre al mismo lugar, a un mundo que no existe en nuestros días porque fue destruido por el Imperio en sus últimos estertores. Pero para la Entidad fue el refugio ideal en el inalcanzable pretérito de la galaxia, cuando el hombre ni siquiera había aprendido a caminar.


  —Tengo que creerte, Alone. En estas circunstancias no me mentirías.


  —Puedes estar seguro de que te digo la verdad, Alone. Cada novicio, al recibir el título de Cofrade, obtiene un ovoide a su servicio, su saltador que le une a la Cofradía y que puede trasladarle desde ese millón de años en el pasado a un punto en el presente limitado a un radio de un año luz en este sector de la galaxia. No son posibles las paradas intermedias, siempre se viaja a Argamum y a nuestro presente, que avanzan sincronizados a medida que discurren las horas, los días y los años. ¿Lo entiendes? La diferencia entre los dos lugares es siempre de un millón de años. De esta manera, Argamum es inaccesible para cualquiera que no sea un Cofrade, y será su cubil seguro durante un millón de años más, menos un milenio, y será en ese remoto futuro cuando el mundo de la Cofradía será destruido por las hoy extintas fuerzas imperiales. Pero ¿qué puede importarle eso a la Entidad? Dispondrá de casi un millón de años de seguridad por delante.


  —Me atrevo a pensar que hablas así porque estás lleno de despecho y decepción, Alone.


  —Y no te equivocas, Yukai. Te voy a contar lo que he ocultado a Jericó. —Contrajo sus facciones—. Quiero a ese muchacho mucho más de lo que nunca pensé que llegaría a quererle. Creo que empezó a ser algo muy importante para mí cuando le vi desamparado y amenazado de muerte por Am-Blar en la ciudad-anillo. Jos se convirtió en el hijo que nunca tuve y que nunca podré tener. Cuando fue investido Cofrade y empezó a matar me sentí orgulloso de él, hasta el día en que creí advertir que el anciano le odiaba, probablemente porque no era completamente humano, y entonces despertó dentro de mí algo muy extraño y empecé a dudar de todo, a odiar a la Entidad y a sentir asco cada vez que nuestra organización era requerida para matar y destruir. Mis dudas crecieron sin cesar y ya no fui capaz de ahogarlas; mi fe en mis superiores se fue debilitando. Dejé de creer en el destino mítico de la Cofradía.


  —¿Cuándo empezaron tus dudas?


  —Antes de que nos conociéramos en la Tierra, Yukai. Por eso aquel día, cuando pude matarte a la vez que destruía a Rey David, no lo hice.


  —No lo entendí entonces y sigo sin entenderlo ahora.


  —Tampoco quise hacerte daño en las otras ocasiones en las que nos enfrentamos. Una extraña fuerza, un misterioso designio, me obligaba a protegerte.


  —¿Por qué? Maldita sea, debe haber una razón.


  —Porque tu afán por destruir a la Cofradía me hizo comprender que debías vivir para que lo consiguieras algún día.


  —Este humano se ha vuelto loco, amo —gimió Salomón.


  —¡Cállate! —gritó Yukai. Ya no sentía frío. Un suave y agradable calor parecía reconfortarle.


  Alone sonrió y dijo roncamente.


  —Tu pequeño monstruo de metal tiene razón. Mis hermanos, cuando descubran mi huida, creerán que he enloquecido. No voy a volver, a pesar de que Jos Jericó piense que lo haré. He abandonado definitivamente la Cofradía antes de que ella me destruya como ser humano. Escapé en mi saltador y vine aquí porque conservaba una nave escondida en la que pensaba viajar a Tuffani a salvar a Jericó de tus garras y del abominable deber que el Anciano le había impuesto de matar a la única persona que ha querido en su vida. Porque a mí, aunque me duela reconocerlo, sólo me ha visto siempre como su tutor, no como el padre que me hubiera gustado ser para él. Te ruego que no te burles de mí, Joron.


  —No me burlo, Alone. Empiezo a comprenderte, pero nunca esperé oírte decir nada parecido a esto.


  —He perdido deliberadamente mi máquina del tiempo. Por lo tanto, mis lazos con la Cofradía están definitivamente rotos. A partir de hoy estoy condenado a huir siempre, porque mis antiguos compañeros serán enviados tras de mí para castigarme y, si llegaran a encontrarme, sufriría un castigo terrible.


  —¿Quieres pedirme algo, Alone?


  —¿Pedirte algo? Oh, sí. Si alguien puede destruir a la Cofradía, sólo puedes ser tú. Voy a ayudarte a ello dándote una información de incalculable valor, pero a cambio te exijo tu juramento de que Jos-Wralon-Jericó no sufrirá ningún daño. Con los demás miembros de la Cofradía puedes hacer lo que quieras, pero él tiene que sobrevivir.


  Yukai cruzó los brazos y dio un paso hacia Alone, pensando que el misterioso hombre, al que tanto había odiado, ya no era un Cofrade. Cuando estuvieron tan cerca que podían tocarse, se miraron fijamente a los ojos, y el terrestre aseguró sin dudar:


  —Te lo prometo, aunque no está en mis manos alcanzar Argamum. Sigue muy lejos de mí, exactamente a un millón de años en el pasado. Necesitaría un saltador, una máquina del tiempo para llegar hasta él. ¿Cómo voy a conseguirla?


  —Sabrás hacerlo. Todo lo necesario estaba en Rey David.


  —Y tú lo convertiste en chatarra.


  —El Anciano sabía lo importante que era Rey David. Por eso me ordenó que lo destruyera y al mismo tiempo me sugirió que te matara por iniciativa propia, como otros compañeros míos mataron años antes a tu antecesor, el hombre que estuvo a punto, con la ayuda de Rey David, de descubrir todos los secretos de la Cofradía.


  —Entonces, el final de Rey David fue una pérdida irreparable.


  —Espera. La fuente de los conocimientos de Rey David sigue inalterable en el mismo lugar de donde bebió. Tú la encontrarás, y esta vez Salomón podrá explicarte todo lo necesario para que conduzcas a los hombres y las máquinas de guerra de la Sede Terrestre hasta Argamum. Pero recuerda que Jericó debe sobrevivir.


  —Vivirá. Se hará como pides, aunque todo resulte más arriesgado y yo necesite de más tiempo para planear una acción de castigo de la que Jericó escape con vida.


  Alone dejó caer el arma con la que había neutralizado poco antes a Yukai. Sin dejar de mirarle a los ojos, le tendió su mano derecha.


  El terrestre la tomó entre las suyas y la apretó con fuerza.


  —Debo irme —dijo Alone.


  —Sí —asintió Yukai con la cabeza—. Espera… Esa fuente de conocimientos… ¿Dónde la encontraré?


  Starsilver volvió a sonreír y señaló la frente de Yukai.


  —Conociste demasiado poco a tu anterior conciencia. Rey David insertó en tu subconsciente todo cuanto sabía mientras estuvo contigo y le permitiste entrar en tu mente para comunicarse contigo en silencio. Esto mismo es lo que hizo con el anterior Inspector Mayor. Por suerte sólo yo lo averigüé, o el Superior de la Cofradía habría enviado cien Cofrades a matarte. Pero no te confíes, pues el Anciano podría acabar descubriéndolo.


  —Dios, esto es increíble —murmuró Yukai, mirando de soslayo su pirámide—. Pero ¿cómo podré llegar a mi propio subconsciente?


  —La llave es Salomón. Déjale que te ayude, no te hará daño si tú colaboras con él. Recuerda que nunca le permitiste tales familiaridades.


  Yukai vio a Alone volverse y caminar hacia el fondo del valle. Antes de perderle de vista, le gritó:


  —Si quieres, puedo darle un mensaje tuyo a Jericó cuando vuelva a verle.


  Observó que la cabeza de Alone se movía negativamente de un lado para otro.


  Cuando le vio desaparecer tras unas rocas calcinadas y negras, dijo con voz quebrada a Salomón:


  —Si no temiera que dijeras una tontería y acabara enojándome contigo, te pediría tu opinión.


  Antes de echar a andar hacia el deslizador empezó a intranquilizarle no escuchar la voz de su conciencia.


  De pronto, Salomón dijo con voz mesurada, casi respetuosa:


  —Amo, ésta es una ocasión en la que me gustaría poder pensar como un humano para poder entenderos un poco mejor. Confieso que me gustaría serlo un poco. Creo que los humanos todavía sois recuperables después de tantos miles de años de evolución.


  Yukai se dio cuenta de pronto que sentía frío y respiraba mal.


  —Vámonos de aquí cuanto antes.


  —¿Has creído al Cofrade, amo?


  Sólo cuando estuvo cerca de su deslizador respondió Yukai:


  —Desde luego.


  —Entonces, ¿cuándo empezamos?


  —¿Quieres decir empezar tú a revolverme el cerebro?


  —No se trata tampoco de ponerlo patas arriba…


  —Lo supongo —rió Yukai—. Espera algún tiempo. Tengo que poner en orden mis ideas.


  Observó una línea de fuego cruzar la pesada atmósfera. Era la nave de Alone que partía.


  —Me pregunto dónde irá —dijo Salomón.


  —¿Tú sabes dónde puede esconderse un hombre marcado por la Cofradía?


  —Supongo que en el infierno… si existiera.


  Antes de poner en marcha el deslizador, Yukai sentenció:


  —Allí es donde va ese hombre.


  Epílogo


  … porque no esperaré a que mi amo me pida que le ayude a encontrar en su subconsciente los datos que mi antecesor Rey David le puso sin que él lo supiera.


  El tiempo transcurrido desde que volvimos de ese mundo yermo supiera.


  El tiempo transcurrido desde que volvimos de ese mundo yermo ha servido de mucho para mi amo y para mí. Sin que él lo sepa, porque yo no se lo he dicho, cada día que ha transcurrido desde aquella jornada en que tuvo su último encuentro con Alone Starsilver, yo me siento más Rey David que nunca.


  En realidad siempre he sido Rey David, pero ahora tengo además la experiencia adquirida como Salomón.


  Ya soy fuerte. Con mi ayuda, inapreciable por cierto, mi amo podrá ver cumplido su viejo sueño de acabar con la organización de los Asesinos Estelares. Dejarán de llamarle el Enemigo de la Cofradía, y pronto será conocido como el hombre que consiguió exterminarla.


  Sí, creo que a él le gustará oír susurrar a su espalda que es el Exterminador de la Cofradía.


  A mí me gusta, y a él también le gustará.


  Cádiz, enero 1990
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